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1. ANIMAR, EN CONCRETO, ¿QUE ES?

CON El DICCIONARIO EN LA MANO

1.1 ANIMAR: INFUNDIR EL ALMA, LA VIDA

Si abrimos el Diccionario de la Real Academia y nos encontramos con dos acepciones del verbo. La primera es una acción propia de Dios que sólo en sentido figurado puede atribuirse a nosotros, los hombres. Se trata de infundir alma, de infundir vida y, tratándose del ser humano, vida del espíritu. 

Está claro que esa acción es el origen de toda otra animación. En la Biblia se nos habla de «aliento», «soplo», cuando, de un modo metafórico lleno de belleza, se narra la creación de la primera pareja. 

Pero esta acepción de la palabra nos coloca ya en una primera pista para contestar a la pregunta. «Aliento» y aliento de vida. Ese primer motor que da lugar a la Humanidad es aliento. Lo que el hombre de hoy necesita tan a menudo. Porque hay una primera cosa importante para saber y poder «animar», y es la vida en toda su plenitud. 

Será porque soy muy vitalista, pero me parece imposible poder animar a los demás sin vivir la vida con entusiasmo, ¿con intensidad, sin «pasar» por las cosas ni de las cosas. Los jóvenes hablan de «vivir a tope» y a veces a fuerza de decirlo han deformado ese «tope». Porque vivir a tope es vivir hasta el limite de las posibilidades que Dios nos ha dado, al límite de la belleza de la bondad, del amor. Y verdaderamente vivimos a menudo a medio gas, sin ese entusiasmo que hace que las acciones contagien a los demás el entusiasmo y la capacidad creativa que las debe impulsar. En esta sociedad posmodernista que nos está tocando vivir, la inmediatez es muchas veces la meta de los actos. Esta inmediatez lleva a gozar muy superficialmente de las cosas en espera de que sean otras las sensaciones, sentimientos o atractivos que vengan a sustituir a los que durante un breve tiempo -a menudo el de la noche del viernes o del sábado- ha hecho disfrutar. 

Cuando las metas son tan cercanas, es lógico que el alcanzarlas llene muy poco, y enseguida el ánimo -el aliento vital- que impulsó nuestra voluntad para alcanzarlas se sienta decaído y en espera de otro aliciente que seguirá el mismo camino que el anterior. Las frustraciones son a menudo la consecuencia de este camino por el que se adentran muchos hombres de hoy, en especial los jóvenes. En la primera acepción que el diccionario nos da de «animar», en esa acción de Dios que infunde vida y espíritu al hombre, encuentro la clave de una primera actitud para «animar» a los que nos rodean. Dios infunde vida de su Vida, anima dando aliento vital de su aliento, espíritu de su Espíritu. 

Y esa primera actitud no será otra sino la de ir contagiando, con nuestra vida, vida; con nuestro aliento, aliento; con nuestro espíritu, espíritu. 

Los que nos dedicamos a la pastoral juvenil y a la educación nos damos cuenta de hasta qué punto es esto importante. Por la mañana los muchachos de Preparatoria luchan aún con el sueño, cuando no hace ni una hora que han abandonado la almohada y han tomado -desde luego a medio gas a esas horas- la carpeta y los libros y se han encaminado a las aulas. De la vida con que contagiemos con nuestras charlas, nuestras dinámicas, con nuestra actitud, depende en gran parte que los jóvenes no sólo «despierten» sino que se animen, que empiecen a vivir con entusiasmo aquello que pretendemos comunicarles. 

¿No se han dado cuenta hasta qué punto «desanima» a un grupo la actitud apática o desmoralizada de unos cuantos que son capaces de contagiar a la mayoría? Y hay que preguntarse, ¿no seremos capaces también de contagiar ánimo, entusiasmo, vida a los que nos rodean, sólo por el hecho de tenerla? 

ANIMAR: INFUNDIR ANIMO Y ENERGIA 

Y seguimos con el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. Ahora la acepción que retomamos es distinta y se aplica al hombre no sólo por analogía, como en el primer caso. Pero, claro está, sin la primera no se puede dar la segunda. Ahora se trata de dar ese toque de sentimiento al alma para que cambie su tono vital. 

El modo lógico de dar ánimos es el de los motivos. Se tratar de algo racional que sirve para convencernos o convencer al otro de que hay razones suficientes que nos permiten cambiar el tono vital de desánimo por otro más optimista. Y aquí nos encontramos con otra realidad del momento actual. El hombre de hoy no está para «razones»; es más, cuando está desanimado, no atiende a razones. Eso es bastante normal, por otra parte, porque el desánimo afecta a una parte de nuestro ser más sentimental y afectiva que intelectual y racional. Entonces el animar no es tanto convencer al otro de lo que puede hacerle cambiar de actitud o de talante, sino contagiarle el ánimo que nosotros tenemos. 

Y de esto sí que está necesitada la gente. Casi diría que va mendigando ánimos en muchísimas ocasiones. Los acontecimientos, la situación personal, familiar, laboral, social hace que con frecuencia los hombres y mujeres de hoy tengan pocos motivos de ánimo. Y, lo que es más grave, no sepan encontrar la fuente en dónde beber para recobrar la energía... 

QUE ES PARA MUCHOS HOY... 

Bien, dejemos el discurrir sobre el término de un modo general y vayamos a los casos concretos o generales de nuestro mundo. 

Para la mayoría de las personas a las que he ido preguntando, «animar» es una necesidad vital de hoy día. Curiosamente todos o casi todos hablan en voz pasiva o, mejor dicho, atribuyendo la activa al otro, al que le corresponderá, según su opinión, animar. 

En una sociedad en donde se ha tenido que crear la figura del «animador» incluso para que los niños se diviertan, es lógico que se piense que el «animar» es una acción que viene de fuera a dentro. Por eso se habla en términos como «esto está muy poco animado», «no hay quien anime la fiesta»... 

En general la gente tiende a «desanimarse» por una serie de circunstancias bastante banales que se dan a diario: un examen suspendido, un progreso material que no se consigue fácilmente, un trabajo monótono y no tan bien retribuido como se quisiera. En ocasiones esta actitud general de ánimo no llega a romperla de¡ todo, con su brusca aparición, un dolor fuerte al que somos capaces de hacer frente, sacando ánimos de algún secreto almacén de nuestro espíritu. Y, sin embargo, nos puede faltar, a menudo, para el aguijón cotidiano de lo vulgar. Por eso la actitud interior que dé espíritu a todo el actuar, cambia el talante de una persona y la capacita para vivir en un continuo proceso de animación interna. 

La constatación de una necesidad imperiosa de buscar «ánimos» en los demás se hace patente en recursos actuales, como el «Teléfono de la esperanzas. Personalmente, me parece inconcebible que se sienta alivio escuchando una voz desconocida. Pero es una prueba más de lo necesitada que está la gente en nuestro mundo despersonalizador. 

¿QUE HA SIDO EN OCASIONES PARA MI? 

Creo poder hablar del verbo en sus dos acepciones: la pasiva y la activa. Yo he sido animada en muchas ocasiones y cuando lo necesitaba. Y lo he sido siempre por aquellas personas que podían comunicarme el optimismo que en aquellos momentos me faltaba, o bien porque me dieron razones para esperar o porque me acercaron a aquel que ha constituido siempre para mí la fuente principal de ánimo, fuerza y energía: Jesucristo. 

De ambas experiencias -la de recibir ánimo y la de darlo- hemos podido deducir varias cosas: 

En primer lugar, que hay algo elemental a la hora de «animar», y es el ponerse en el lugar de¡ otro, escucharle, hacerse cargo. El mero hecho de sentir la presencia de alguien como cercana, como participe de tus preocupaciones o de tus desalientos basta en ocasiones. De ahí la importancia de la cercanía de unos para con otros. 

En segundo lugar, que anima más el amigo. Indudablemente a él recurrimos y su sola presencia nos calma. Por eso cualquier palabra, mirada o gesto de aquel a quien amamos es mucho más válida para aliviar el desánimo que la que proviene de un desconocido. En el campo de la educación, por ejemplo, la tarea de «animar» debe prepararse cultivando una cercanía emocional que ayude al joven o al niño a recibir de nosotros ese ánimo que necesita. Una vez conquistado ese campo afectivo, cualquier acción o gesto será suficiente. Mientras que una cierta «lejanía» hará que cualquier palabra de ánimo suene a «rollo» de adulto que no tiene ni idea «de qué va la cosa». 

En tercer lugar, que para animar hay que saber respetar el ritmo de cada persona. Hay quien se anima enseguida en cuanto le ayudan a salir de un estado de «baja forma». Generalmente se trata de personas que se «afectan» con facilidad, pero se recuperan con la misma rapidez con la que se han afectado. Otras, por el contrario, necesitan que el tiempo pase y que las cosas se alejen para volver a un estado normal de ánimo. Por eso el que «anima» debe conocer ese ritmo personal del otro y esperar paciente- mente, sin agobiar, sin exigir una recuperación que llegará con cierto retraso. Pero nunca podrá dejarle desesperanzado a causa de esta lentitud de reacción. Un día, el ánimo que la presencia del amigo le da surtirá efecto.

QUE FUE EN AQUELLA OCASION PARA... 

... Aquel niño
Lo encontré, como tantas otras veces, en plena calle. Sabía algo de su historia. Sus padres, alcohólicos, le dejaban a menudo solo durante todo el día y, a veces, durante la noche. El chiquillo buscaba en la nevera lo que dejaba la madre. En cuanto conseguía unas monedas, se compraba chucherías que llegaban a ser, en ocasiones, su alimento fundamental. 

Como les ocurre siempre a los niños, la inmediatez de algunos hechos le hacía tan feliz como desgraciado otros. Pero en su mirada se descubría fácilmente el desamparo de ese tipo de niños cuando se acercan a la adolescencia con problemas familiares. 

Le dije que me acompañara, que tenía que hacer un recado. Sabía que lo único que podía animarle era el sentir una mano amiga. Las palabras no le dirían nada. De explicar lo que le pasaba era incapaz. Yo tenía claro que en estos casos lo único que «anima» es sentirse estimado y amado. 

Poco después le brillaban los ojos de alegría cuando me ayudaba y yo le decía: «Menos mal que te he encontrado. No sé qué hubiera hecho sin ti». 

Dos horas más tarde se marchaba feliz. No le había dado razones, no le había regalado «chucherías»; sólo le había pedido ayuda. Y, al dármela, él había recibido lo que necesitaba: ser alguien para un amigo. Puede ser una manera de «animar»  

... Aquella madre

Inteligente y serena. Aquel día se sentía abrumada. Acababa de enterarse de que su hija, la única, de quien tanto esperaba, tenía relaciones con un señor casado. No podía dar crédito a un cambio tan repentino en aquella chica. Es verdad que había visto cómo se alejaba de ella, cómo empezaba a ocultarle cosas, cómo se excitaba con facilidad y acostumbraba a estar de mal humor sin dar demasiadas explicaciones. 

Estuve al teléfono escuchándola durante un buen rato, casi sin decirle palabra. Pero era mujer de motivaciones, de convicciones fuertes. No podía tranquilizarla meramente con un «ánimo, mujer, ya pasará». Hablamos, examinamos el proceso y le di mi parecer sobre una conducta que real- mente rompía con los cánones no sólo de una ética cristiana, sino de una realización personal. Esas situaciones suponen siempre, cuando menos, un dolor ajeno y eso es grave. ¿Animar en ese caso? Lo único que podía hacer es ofrecer mi amistad, mi compañía, mi punto de vista y ayudarla a esperar... en Dios, en primer lugar; en el tiempo, que arregla muchas cosas, en segundo. A saber si ambos son una misma cosa. 

... Aquel pobre del Metro 

Sabía que aquella «ayuda» que pedía iba a ser empleada en droga. Su aspecto me lo delataba. Se había acercado a una señora que se levantó indignada diciéndole cosas bastante fuertes. Después se acercó a mí. Recordé el texto de los Hechos de los Apóstoles cuando Pedro le dice al parálitico: «Oro ni plata no tengo. Lo que tengo, eso te doy. En nombre de Jesucristo, levántate y anda». Son unas palabras que últimamente recuerdo muy a menudo en mis andanzas con los marginados. 

Yo sabia que no 'le iba a solucionar nada a aquel hombre el que le diera cien pesetas. Tal vez era lo poco que le faltaba para una «raya». Se lo dije y no lo tomó a mal. Entonces empezó a hablar, a contarme verdades o mentiras, no lo sé. En aquel momento lo único que me importaba era darle un poco de «ánimos»; y cuando se alejó, sin que le hubiera dado ni un céntimo, me dijo con la mejor de sus sonrisas: «Gracias, gracias, muchas gracias. Me ha ayuda- do mucho». No sé, ¿será porque intenté hacerlo «en nombre de Jesucristo» y Él es el único que puede decir: «levántate y anda»? 

...Aquella mujer 

Era «del oficio» y la encontraba cada semana en la misma esquina. Su aspecto me era ya tan conocido que se me hacía habitual. Pronto empezamos a trabar relación como con muchas de ellas. Saben que no somos Asistentas sociales, que nuestra misión en el barrio es otra. También saben que no tratamos de «resolverles problemas». Poco a poco van captando nuestra intención: estar a su lado, quererlas, hacerles conocer poco a poco otra clase de amor y de amistad. Aquel día habló, explicó cosas de su pasado, se desahogó. Al final dijo algo que me dio ánimos a mí para seguir dándoles... «Mire, no dejen de hacer lo que hacen por nosotras. Dinero y ayuda social, de una manera o de otra, ya lo encontramos en otros sitios. Pero eso de escucharnos... no lo hace nadie. Y es lo que más necesitamos». 

“ANIMO, SOY YO...”.


A veces, leyendo el evangelio y recordando esas palabras de Jesús a los discípulos, me he dicho a mi mismo/a: “Anda, así ya se puede”. Porque en los momentos de tempestad, de dificultades, de oscuridad, lo único que de verdad puede darnos ánimo es sentir esa palabra eficaz del mismo Jesús: “ánimo, no tengan miedo, soy Yo”.


Pero, estoy convencido/a, esa palabra se puede oír hoy también, porque hoy es pronunciada por Jesús para mí, para ti, para todos los que hemos recibido el don de la fe. Y entonces “anima” se convierte en el centro de nuestra más profunda razón de vivir, aunque las dificultades acechen y el desánimo intente apoderarse de nosotros. Porque, realmente, cuando es Jesús el que nos anima, el que nos deja entrever que no podemos tener porque “es Él”, ¡así ya se puede! 
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2. LAS MOTIVACIONES EN LA CONDUCTA HUMANA

ANIMAR es algo muy unido a despertar razones para vivir, porqués para seguir luchando, motivos para seguir creyendo y esperando. La gente desalentada no vive: vegeta. El «ánimo, hombre, que todo se arreglará» no suele pasar de ser un triste consuelo. 

ANIMAR es sinónimo de ayudar a alguien a vislumbrar esa cima que vale la pena con- quistar, o a seguir soñando con ella cuando las nubes o un recodo del camino la ocultan a nuestros ojos. Entramos así en el complejo mundo de las motivaciones.

El ser humano no actúa de una forma mecánica, ni tampoco porque sí. A veces lo hace de una manera impulsiva, otras más serena y reflexivamente. Pero en toda conducta humana descubrimos siempre una motivación. Positiva, en el caso de que se mueva por motivos racionales que le ayuden a realizarse como persona; negativa, cuando la razón de su actuar hunde sus raíces en esas zonas oscuras y destructivas que existen también en el hombre. 

Es el mundo de las motivaciones, una de las cuestiones más complejas y debatidas en el campo de la psicología. 

Podemos definir la motivación como el factor -o conjunto de factores- que origina, dirige y sostiene una conducta determinada. Ese impulso interior que hace que el hombre actúe de tal forma o de tal otra en orden a satisfacer una necesidad personal. 

Podríamos distinguir como tres pasos sucesivos en toda motivación: 

- el sujeto experimenta una necesidad, que puede ser de orden fisiológico, social... ; 

- esto provoca en él un impulso que desencadena una acción o una serie de acciones en orden a satisfacerla; 

- una vez logrado ese objetivo, la persona descansa, satisfecha y relajada, o se angustia si no lo satisface. 

Afortunadamente, entre los psicólogos no domina ya la imagen freudiana de que el hombre se mueve tan sólo por instintos sexuales o destructivos, que debe satisfacer o sublimar. Ni tampoco la concepción «behaviorista», que ve al hombre reducido a una reacción mecánica ante los estímulos del ambiente. Hoy se reconoce que la persona humana se guía también por otros motivos mucho más elevados que configuran sus opciones fundamentales y su estilo de vida. Si nos preguntamos por las causas que mueven nuestra conducta, nos encontramos no sólo con la herencia familiar y el ambiente, sino además -y principalmente- con otras realidades más íntimas a nosotros mismos. 

No es fácil clasificar las emociones -ya Murray, en 1938, enumeraba cuarenta y cuatro-. Podríamos distinguir entre ellas unas que llamaríamos fundamentales o básicas, y otras superiores o de crecimiento. Y entre las primeras -las fundamentales- cabría hablar de tres clases de motivos para obrar, correspondientes a otras tantas necesidades que lo originan: fisiológicas, psicológicas y sociales. 

Vamos a intentar analizarlas una a una, aunque sea de manera concisa, señalando también lo que a cada una de ellas puede aportarle la fe cristiana. 

1. LAS NECESIDADES FISIOLOGICAS 

Recordemos que la necesidad es lo que en el hombre da origen a la motivación, su primer paso. Por eso, hablar de necesidades equivale, aquí, a hablar de motivaciones. 

Las necesidades fisiológicas son las que se refieren al instinto de conservación: 

- bien del propio «yo»: comida, bebida, aire, reposo, evitar el dolor... 

- bien de la «especie»: el sexo, el instinto paternal y maternal...

Tienen una base fisiológica bien precisa, pues están determinadas por un estado de desequilibrio o deficiencia (piénsese en el hambre o la sed), y tienden a restablecer el desequilibrio turbado (homeóstasis). 

Esta es, al decir de los psicólogos, la más fuerte de todas las necesidades. Hasta el punto de que su satisfacción es una condición indispensable para que el hombre pueda aspirar a moverse por motivos superiores. Así -dicen-, en tiempos de guerra o de escasez material, las aspiraciones de los artistas o de los intelectuales pueden verse reducidas a las de sobrevivir. 

Con todo, no hay que olvidar que no pocos genios de la humanidad produjeron sus mejores creaciones en situaciones materiales muy precarias e incluso infrahumanas. Piénsese en Cervantes, Dostoyevski y su «casa de los muertos», o san Juan de la Cruz componiendo sus mejores poemas en la cárcel conventual de Toledo... 

La fe cristiana, por su parte, puede suscitar también -y suscita de hecho- en el ser humano unas motivaciones que sean más fuertes y poderosas que las del orden meramente biológico. Así lo confirma la gran cantidad de hombres y de mujeres -algunos, verdaderos patrimonios de la humanidad- que han vivido plenamente realizados como personas en una vida de gran pobreza material y de renuncia total a las relaciones sexuales «por el reino de los cielos». 

2. LAS NECESIDADES PSICOLOGICAS BASICAS 

Además de las necesidades biológicas, brotan en el hombre otra serie de exigencias de tipo psicológico que necesitan también ser satisfechas. La persona humana busca aquello que le falta o que cree faltarle. Así, el preso sueña con la libertad con la misma fuerza con que el hambriento con la comida o corno el enfermo ansía la salud... 

No es fácil la clasificación de estas necesidades/motivaciones psicológicas, ni hay coincidencia entre los autores. Enumeraremos las más comunes. 

Necesidad de conocer y de situarse en el mundo 

Existe en todo hombre una necesidad de sensaciones, de búsqueda de emociones y novedades; a lo que se añade la necesidad de conocer, y de conocer cada vez más, de obtener información sobre el ambiente que lo rodea. El niño es todo él exploración y porqués, y de adulto sigue preguntando. Esta exigencia, bien dirigida, conduce a la investigación científica y al arte. 

A esto se une la necesidad de tener un adecuado marco de referencia, que permita al hombre situarse en el mundo que lo rodea, construirse una escala de valores con las informaciones que le llegan de continuo, ser él mismo y no una marioneta. 

La fe cristiana, gracias a la verdad revelada, ofrece al entendimiento humano una información que clarifica más la comprensión de sí mismo al desvelarle el verdadero y maravilloso sentido de la vida y el significado de su existencia. Cuanto más el hombre profundice en el conocimiento y en la comprensión de estas verdades, más puertas se le pueden ir abriendo para saciar su sed de perfección y de infinito. La meditación asidua y frecuente es un medio extraordinario para ese crecimiento. 

Necesidad de una justa estima de sí 

El ser humano necesita sentirse «alguien» en la vida, confiar en sí mismo, saberse útil, para tener una personalidad sana. 

Esta imagen positiva, a la vez que realista, comienza a construirse desde la infancia. Durante los primeros años del desarrollo vamos recibiendo de nuestros padres y educadores, a veces de manera inconsciente, mensajes de afecto o de rechazo que van configurando en nosotros una imagen de nosotros mismos que luego influirá notablemente en la aceptación de¡ propio yo y la estima de sí. Un niño que se sienta rechazado crecerá inseguro y con una imagen pobre de sí mismo; y al revés, un niño que se sienta querido y aceptado tendrá todas las posibilidades de aceptarse y confiar en sí mismo cuando llegue a ser adulto. Hacia los 15 años, comienza un proceso de asentamiento o de modificación de este aspecto de la personalidad, en dependencia de lo que cada uno vaya sintiéndose capaz de realizar. 

Hoy día nos encontramos a mucha gente con una imagen negativa de sí misma, que tienen una verdadera fijación en los propios defectos y sólo parecen ver los lados negativos de su vida. Necesitan valorar más lo positivo que poseen -sobre todo el hecho fundamental de «ser hombres»- y que alguien les demuestre que confía en ellos (en esto precisamente se basa la terapia de Rogers para esta clase de pacientes). 

Esta aceptación y estima de uno mismo tiene un influjo decisivo en la relación con los demás. Aceptaré a los de- más, me fiaré de los demás, consideraré importantes a los demás... en la medida en que lo haga conmigo mismo; los rechazaré en la medida en que me rechace a mí mismo. 

Es ciertamente mucho lo que la fe cristiana ofrece al creyente en orden a tener una idea elevada de si -y de los demás- y a aceptarse a sí mismo y a los otros. La fe le hace ver precisamente la suprema dignidad de todo hombre -aun del más débil, pobre y deficiente- por la razón suprema de ser hechura de Dios, creado por él a su imagen; y sobre todo, elevado por la gracia a la condición de verdadero hijo de Dios. Además, ningún reconocimiento humano puede ser tan gratificante como el del mismo Dios, que me llama «por mi nombre» y me ama con un amor eterno e irrevocable. 

Necesidad de seguridad 

Es una necesidad fundamental para que la persona pueda disfrutar de la libertad e independencia que necesita. 

Uno puede acusar más la necesidad de sentirse seguro en el campo afectivo, otro en su profesión, otro en lo económico... Esta necesidad de seguridad en uno mismo -hoy escasa en los jóvenes- es lo que lleva a algunos a prolongar los años de dependencia de los padres, a retrasar más y más el matrimonio u otros compromisos para toda la vida, a aceptar una profesión que no convence plenamente... Y es también la causa de todas las sociedades de ahorro, seguros de enfermedad, accidente, vejez... 

La inseguridad anímica -que puede ser propiciada por causas exteriores, como peligro de guerra, escasez de trabajo, enfermedades especialmente peligrosas, inseguridad ciudadana, catástrofes naturales, represiones brutales por parte de la autoridad...- ejerce una acción disgregadora sobre el psiquismo humano. El sentimiento de inseguridad puede dar origen a ese círculo vicioso que es la «timidez» (cuanto más inseguro me siento más me cierro en mí mismo, y cuanto más me cierro en mí mismo más inseguro me siento); o por el contrario, al «ansia de poder» con la que combatir el sentimiento de inferioridad. 

A nivel cristiano, la seguridad más firme para el hombre proviene de la confianza en la Providencia. El saber que tenemos realmente un Padre, que cuida de nosotros y que nos ama más que «a los pájaros del cielo o a los lirios del campo» (Mt 6, 25-34), es el mejor remedio contra toda aprensión o inseguridad; y la persona de Jesucristo, que no vino a ser servicio sino a servir, el antídoto más eficaz contra toda ansia desordenada de poder y de dominio. 

3. LAS NECESIDADES SOCIALES 

Cuando se han hecho experimentos de aislar por completo a una persona, raramente se consiguió que permaneciese aislada más de dos o tres días, aun ofreciéndole fuertes recompensas económicas. 

Y es que el ser humano no puede vivir solo. Es sociable por naturaleza. Está hecho para vivir con los demás. Esta dimensión social de la persona humana es la fuente de varias necesidades/motivaciones. 

Necesidad de relaciones interpersonales satisfactorias 

La mayor parte de nuestra vida consciente transcurre en sociedad: familia, amistades, compañeros de trabajo, vecindad... Un signo de madurez en el individuo es su mayor o menor capacidad de establecer relaciones amplias y pro- fundas con los demás. Quienes son capaces de mantener con los otros una relación interpersonal satisfactoria gozan de una mayor armonía interior. 

La soledad es algo inherente a la naturaleza humana. Pero hay dos clases de soledad. Una negativa -producto de sentirse rechazados, no amados-, que constituye una de las situaciones más dolorosas para el ser humano y que lo daña (y como decía P. Claudel, nunca el hombre ha estado tan rodeado por los demás y a la vez tan solo como hoy). Y otra positiva, buscada deliberadamente, que es fuente de enriquecimiento interior y de abundantes y valiosas producciones artísticas, literarias, místicas... 

Necesidad de pertenencia al grupo 

Cuanto más inteligente es el hombre, con tanta mayor claridad percibe su condición de ser incompleto, de que para realizarse plenamente necesita vivir con y para los otros; pero sin perderse anónimamente en la masa. De ahí brota la tendencia a agruparse, a formar organizaciones colectivas y encontrar en ellas estima y aceptación. Es el sentimiento de «pertenencia». 

Maslow muestra los peligros que, sobre todo para los niños, conllevan los desplazamientos frecuentes, la excesiva movilidad debido al trabajo o a otras situaciones familiares. «infravaloramos la gran importancia del propio territorio, del propio clan, de la propia "estirpe", de la propia “clase"», escribe. 

Necesidad de amistad 

Entendida como esa necesidad que todo el mundo siente de amar y ser amado. No hace falta insistir en ello. Es una necesidad fundamental para el hombre. Tan necesaria -o más- para el psiquismo humano como la comida y el agua para la salud. 

La falta de amor puede ejercer un influjo muy nocivo en los primeros años de la vida (es más, un niño que se sintiese absolutamente rechazado moriría en pocas horas). El afecto de los padres y su imagen tranquilizadora es la base de su futura madurez. 

Es evidente que estas exigencias sociales encuentran su más alta maduración en lo que constituye el núcleo del mensaje cristiano: el amor de Dios y el amor al prójimo.  «Considerwn qué amor tan grande  nos ha demostrado el Padre, pues no sólo nos llamamos hijos de Dios sino que  lo somos de verdad» (1Jn 3, 1). « Les doy un mandamiento nuevo: que se amen unos a otro, como yo los he amado. En esto conocerán que son discípulos míos» (Jn. 13, 34s). 

A ello se añade el sentido de pertenencia a la Iglesia como familia de los hijos de Dios, llamados a la misma misión y unidos en un mismo destino. 

El hombre es tanto más hombre cuan reproduzca, en sí y en su entorno, la imagen de la Trinidad, donde las tres Personas viven plenamente fundidas entre sí por la entrega mutua y el amor, pero sin perder cada una su propia identidad personal. 

La sed de dominio

Es la tendencia a controlar el ambiente ajeno , someter a los demás al propio control, tomar decisiones en su lugar.

Se muestra muy evidente en el ámbito de la política y la economía, pero también en otros. Se ejercita no sólo con la fuerza bruta y las artes del poder, sino también con formas más sutiles como la seducción, el prestigio, la belleza del cuerpo y los vestidos, la astucia, la fascinación del «status social»...

Si se sabe encauzar correctamente, es fuente de valor y sangre fría y de dominio de sí. Pero también puede ser un factor sumamente negativo, tanto para quien lo posee como para quienes lo padecen. 

El cristianismo es un buen corrector para encauzar esta motivación de manera positiva. Por un lado, nos hace tomar conciencia de la presencia en nosotros del «hombre viejo» y del egoísmo y de¡ peligro de acumular tesoros perecederos. Por otro, nos ofrece el ejemplo de Cristo, que siendo rico se hizo pobre por nosotros y que, a pesar de su condición divina, se despojó de su rango pasando por uno de tantos; que no vino a ser servido sino a servir, y que nos enseñó que el que se haga pequeño como un niño será el más grande en el reino de los cielos, donde el más importante es el que actúe como el servidor de todos (cf. 2Cor 8, 9; Fil 2, 5-7; Lc. 10, 42-44; Mt. 18, 4; Mt 20, 26-28; etc.). 

4. MOTIVOS SUPERIORES 0 DE CRECIMIENTO 

Además de las necesidades/motivaciones básicas que hemos señalado -y que son comunes a toda especie animal-, es preciso reconocer que existen otras típicamente humanas y que piden a su vez ser satisfechas para que el hombre sea tal. 

La psicología no las tiene normalmente en cuenta, por el hecho de que no son fácilmente comprobabas a nivel experimental en el mundo de los animales, y por eso las considera de orden filosófico. Pero no por eso son menos reales, y la filosofía está siempre a la base de toda concepción del hombre. Como indica Maslow, cuanto más elevada es la índole de una necesidad, tanto menos impulsiva es la exigencia de su satisfacción inmediata. Lo que no quiere decir que esa necesidad sea menos «humana», sino tal vez todo lo contrario. 

Vamos a enumerar algunas de ellas, que consideramos como las más importantes. 

La exigencia de autorealizacíón 

Es el deseo profundo de llegar a ser todo lo que uno es capaz, de alcanzar la propia plenitud. 

Existe el peligro de catalizar esta exigencia en una parte secundaria de la personalidad (el dinero, el prestigio social... ), en vez de orientarla hacia la realización de la persona en toda su plenitud. 

La fe cristiana impele al hombre a desarrollar al máximo todas las potencialidades («talentos») que Dios ha depositado en él, tanto en el orden de la naturaleza como en el de la gracia. «Sed perfectos como vuestro Padre del cielo es perfecto» (Mt. 5, 48; cf. 1 Ts. 4, 3; Mt. 13, 31-32; 25, 14-23; etc.). «Hasta que lleguemos a la plenitud de la talla de Cristo» (Ef. 4, 13). 

La exigencia de superación personal 

Nos referimos al grado de perfección que el sujeto se propone alcanzar en un campo concreto de su vida, teniendo en cuenta la propia realidad y su experiencia en ese campo, así como el contexto social en el que está inmerso. ¿Qué persona normal no aspira a superarse a si misma? En su profesión, en su condición social, económica, familiar... 

Los éxitos que la persona haya conseguido en esa línea ayudan mucho a potenciar esa motivación, y a veces pueden deformarla esclavizando a la personal. (¿Quién no ha oído hablar de¡ hombre de negocios a quien su familia no ve ni en los fines de semana ... ?). La postura de los padres y educadores desempeña un papel importante en el desarrollo de la misma, con la actitud de aprobación y de estímulo o de descalificación y de desprecio. 

La fe cristiana alienta al creyente a aspirar a «todo lo que hay de verdadero, de noble, de justo, de limpio, de amable, de laudable, de virtuoso y de encomiable» (Fil 4, S). A «tener gran confianza, porque conviene mucho no apocar los deseos, sino creer de Dios que... podremos llegar a lo que muchos santos, con su favor... Quiere Su Majestad y es amigo de ánimas muy animosas» (Santa Teresa, Vida, 13, 2). «Porque esperanza de¡ cielo, tanto alcanza cuanto es- pera» (San Juan de la Cruz, Poesías, 6). 

La necesidad de dar sentido a la vida 

A nivel psicológico, la raíz de muchas neurosis y desequilibrios graves -incluido el suicidio- se halla en el «vacío existencial», es decir, en el no encontrarle sentido alguno a la existencia. Una de las grandes preocupaciones de la filosofía existencia¡, sobre todo después de la segunda guerra mundial, ha sido precisamente ésta. Y la «logoterapia» de V. Frankl tiende precisamente a buscar la curación encontrándole sentido a la vida. En todas las culturas y civilizaciones encontramos testimonios sorprendentes de esta necesidad, centrados especialmente en Dios como respuesta a los interrogantes más profundos del hombre. 

En este caso, nos parece superfluo insistir en la fe cristiana como sentido y principio unificador de toda la existencia humana. 

5. EL IDEAL CRISTIANO 

Como ya hemos ido apuntando, el cristianismo busca perfeccionar la naturaleza humana, a veces corrigiéndola y rectificándola. Como afirma el Concilio Vaticano li, en Cristo -«el hombre perfecto»- «la naturaleza humana ha sido asumida» y «elevada a una sublime dignidad». Por la fe, el hombre está llamado a alcanzar «la talla de Cristo» (Ef. 4, 13), el hombre-para-Dios y el hombre-para-los-hombres por excelencia. 

Este ideal cristiano introduce en el mundo una nueva fuente de valores y de motivaciones. Una nueva mentalidad -que debe generar una nueva actitud- sobre uno mismo, sobre los demás, sobre el mundo y sobre el sentido mismo de la existencia. Una nueva Jerarquía de valores», capaz de unificar el psiquismo humano y conferir un profundo equilibrio y una serena armonía a toda su existencia, como lo pone de manifiesto la personalidad de tantos santos que hicieron del Evangelio su ideal. 

CONCLUSION 

Realmente complejo, el mundo de las motivaciones. Pero en él hunde sus verdaderas raíces el comportamiento humano. Para su bien o para su mal, y para bien o para mal de los que le rodean. 

Normalmente, nuestro actuar tiene más de una motivación, consciente o inconsciente. Porque muchas de las razones de nuestro comportamiento pertenecen a ese mundo subterráneo del inconsciente. Y ocurre también, en ocasiones, que el individuo es consciente de los motivos que lo mueven a actuar, pero no de la importancia y de las consecuencias de su acción. Todo lo que se haga por hacer en ellas luz será ciertamente beneficioso para el hombre. 

Y las motivaciones se pueden educar y encauzar, al menos en gran medida. Sobre todo en los primeros años de la vida. La fe cristiana ofrece un precioso caudal para esta educación, como hemos ido señalando. 

Existe luego una serie de personas que podríamos llamar «desmotivadas». A veces por circunstancias muy dolorosas de la vida, a veces por razones ambientales, familiares o sociales. Esta situación parece afectar hoy muy agudamente al mundo de los jóvenes; y nuestra civilización de¡ «placer inmediatos -y sus dirigentes- son grande- mente responsables. Es éste, a mi entender, uno de los mayores desafíos para los educadores, psicoterapeutas, agentes pastorales y para toda la sociedad. No pocos necesitarán una ayuda clínica. Para los demás -y son la mayoría-, personalmente pienso que un elemento indispensable para su re-motivación pasa necesariamente por la reflexión en grupos reducidos de personas, en los que el individuo pueda expresarse y en los que sea posible una verdadera relación interpersonal; y por un volcarse a la acción en favor de los demás, de una mayor justicia, de una mayor verdad, de una solidaridad más auténtica y eficaz. 
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3. ANIMAR EN TIEMPOS DE CRISIS

La vida del hombre es un continuo descubrimiento de si mismo. Pero esa revelación progresiva de las riquezas interiores no se va realizando exactamente según nuestros proyectos, sino a través de dificultades, pruebas y crisis no contempladas en nuestra limitada visión de¡ futuro. 

La persona humana está llamada a conquistar la madurez, la integración de su potencia¡ psico-afectivo e intelectual y la armonía interpersonal y cósmica. Pero tanto su estructura profunda como su quehacer en el mundo constituyen una fuente incesante de conflictos, tensiones y frustraciones. 

Escribía el psicólogo Adler: «el talento no puede alcanzar su plenitud sin la contribución de frustraciones y crisis psicológicas». Se diría que éstas tienen la función de mantenernos despiertos y activos, superando la tendencia natural al cansancio y al estancamiento en el camino. No basta una salida inicial llena de generosidad. Esa es ciertamente fundamental para una buena carrera; pero necesita además continuidad y nuevos refuerzos para mantener un ritmo constante y creciente durante toda la marcha. 

Las crisis tienen esencialmente esa función de estímularnos a tomar conciencia de la propia situación y a recargar las baterías. Por lo mismo, se convierten en períodos vitales realmente cruciales de los que depende, en buena parte, el éxito personal. Es, por tanto, indispensable que en esos momentos el hombre se encuentre acompañado por la ayuda de una sabia animación personal, a fin de que el sujeto halle la dirección justa para embocar la vía adecuada a su plena realización. Afrontaremos este argumento exponiendo primero el significado y el sentido de las crisis, para pasar luego a los criterios de animación en esos períodos delicados. 

1. TIEMPOS DE CRISIS 

Uno de los libros más leídos de psicología, El camino menos trillado de M. Scott, comienza con estas palabras: «la vida es difícil. Es ésta una gran verdad, quizás la más grande de todas; pero lo es de manera que la superamos en cuanto aceptamos que es así; apenas nos damos cuenta de que la vida es realmente difícil deja de serio». 

Las crisis exigen coraje y sabiduría. Nos incitan al crecimiento y al desarrollo personal. Solía decir Benjamín Franklin: «lo que nos hacer sufrir, nos educa». Sólo que es necesario ayudar a encontrar la fuerza para superarla, para descubrir nuevas capacidades de amor, de bondad, de apertura generosa al Reino. 

Las crisis son normales 

Se puede afirmar que son normales, inevitables, inseparables de toda forma de vida. En ciertos momentos se experimenta como algo natural una disminución de las energías a causa del cansancio, de las tensiones personales o profesionales. 

Las crisis constituyen, en el fondo, la expresión de la realidad incompleta del ser humano, siempre en camino, en tensión hacia la plenitud, con desviaciones y con la necesidad de enderezar la trayectoria. La persona pierde fácilmente el sentido de lo esencial, la claridad inicial o la fidelidad al proyecto originario. La adquisición progresiva de una identidad propia, de un modo de ser que no posee un punto final, es una dimensión abierta, queda siempre la posibilidad de un ulterior perfeccionamiento. 

Aunque inicialmente la identidad fuera suficiente, con el paso del tiempo, al tratarse de una realidad dinámica, manifiesta gradualmente los gérmenes de desestabilización que encierra en sus entrañas; aparecen elementos perturbadores, que provocan un oscurecimiento de la percepción interior y ocasionan un conjunto de dudas, incertidumbres y confusiones acerca de la propia vocación y misión en el mundo. Es el comienzo de la crisis: no existe ya una visión clara del propio proyecto de vida o de la opción fundamental realizada. El individuo se pregunta: ¿qué sentido tiene mi vida en esta sociedad? ¿Vale la pena prolongar una forma de compromiso o de trabajo cuya eficacia o sentido aparece más que dudoso? 

Se está extendiendo cada vez más en psicología la tendencia a considerar todo el arco existencias como formado por pequeños ciclos vitales: niñez, adolescencia, juventud, edad adulta, ancianidad. Cada período concreto posee su significado y su función específica. Pero la transición entre esos diversos ciclos o etapas de la vida se realiza a través de intervalos de crisis, ya que la persona necesita pasar de una situación segura y automatizada a otra nueva e improvisada, y esto provoca desequilibraos y tensiones de crecimiento, en medida más o menos fuerte según los temperamentos. 

Significado de la crisis 

Las crisis propiamente dichas son situaciones transitorias, períodos delicados, acompañados de dificultades particulares a veces muy dolorosas, en las que se resuelven favorable o desfavorablemente las oportunidades de la persona en relación con su futuro. Contienen generalmente un momento critico, el momento más decisivo en el que el sujeto se inclina hacia una vertiente o hacia otra. 

Una de las frases corrientes para calificar estas circunstancias suele ser la de: «pobrecito, está en crisis», como algo negativo, como un tiempo de desviación e incluso de un inminente descalabrado. También en el diccionario de psicología se describe la crisis como una dramática confrontación con los conflictos psicológicos. 

Por otra parte, las actitudes mentales ante tales fenómenos están todavía caracterizados con frecuencia por la superficialidad, la escasa consideración del sujeto y de su historia personal y por la ignorancia sobre las raíces reales de la desorientación o del sufrimiento. Se resuelve el problema con extrema superficialidad culpabilizando al hermano, reduciéndolo todo a la categoría de escándalo o de pecado y alejándose de él. No se le da una mano a fin de que lo aproveche para purificarse y para integrar en su persona herida tales conflictos. 

Son, ciertamente, momentos difíciles en cuanto que conllevan dudas, ansia, angustia cercana a la desesperación y alteraciones psíquicas más o menos fuertes según el temperamento o el modo de ser de la persona, según la naturaleza de la crisis y otras circunstancias semejantes. 

Sin embargo, las crisis tienen un significado altamente positivo, aunque en ciertas ocasiones puedan causar el abandono del propio estilo de vida y de la propia misión. En la lengua china, crisis se traduce por «oportunidad». Y ese es el sentido constructivo que hay que recuperar: el sujeto se enfrenta a una de tantas circunstancias de su peregrinación en la que se le presenta la gran oportunidad de dar un salto decisivo hacia adelante, de clarificar el sentido de su existencia, de programar en modo más unitario su existencia. 

Le obligan a tomar conciencia de¡ estado de estanca- miento, de los límites, de su incapacidad para vivir el camino espiritual sin abrirse a la gratuidad de Dios y a la fuerza de su espíritu. 

Su función, a nivel espiritual, es la de preparar el corazón a la disponibilidad y a la apertura, en humildad de¡ corazón, al Espíritu Creador que invita a la interiorización de los planes de Dios y a una profundización integral del misterio de la salvación. 

Formas de crisis 

Las crisis pueden ser tanto individuales como comunitarias. Las individuales tienen un carácter sectorial o existencial, según se refieran a un nivel concreto de¡ organismo o entre en juego todo el ser y toda la existencia del sujeto. 

Las ocasiones que las provocan pueden ser múltiples. Nacen, a veces, del íntimo de la persona; provienen, en palabras del Concilio, de ese desequilibrio fundamental que hunde sus raíces en el corazón humano. Son muchos los elementos que se combaten en el interior del hombre. Por ser de criatura, el hombre experimenta múltiples limitaciones; se siente, sin embargo, ¡limitado en sus deseos y llamado a una vida superior. Atraído por muchas solicitaciones, tiene que elegir y renunciar. Más aún, como enfermo y pecador, no raramente hace lo que no quiere y deja de hacer lo que querría llevar a cabo. Por ello, siente en sí mismo la división» (GS 10). El egoísmo le impide la apertura al amor del hermano y de Dios. La pérdida de facultades físicas a causa de enfermedad o de infarto, la oposición entre los deseos del momento y las urgencias de los ideales pueden llevar también gérmenes de desintegración. 

Unas veces asumen una dimensión emocional: es la crisis afectiva. Se experimenta un fuerte malestar provocado por una soledad inquietante, que invade todo el organismo. Es la experiencia narrada gráficamente por quien describe: «¿Qué les parece? Llego a mi casa, toco el timbre, pero... ¡ya no hay quien me espere! Y tengo que cocinar y limpiar y ultimar la casa, ¡una casa tan fría!». Además de la soledad física, ocasionan este vacío tanto la ausencia de una comunicación abierta y gratificante como la falta de una presencia humana sentida y vivificante. 

En otras ocasiones puede tener lugar una crisis de fe o de valores sobrenaturales, que no se dejan sentir tangible- mete y que se convierten en algo frío y lejano, incapaz de hacer vibrar a la persona. 0 puede referirse también a un verdadero conflicto entre los criterios naturales y los valores evangélicos, entre los programas y fuerzas humanas y los planes y las energías que provienen del Señor. 

Hay también crisis existenciales: cuestionan el sentido mismo de la existencia de la persona y por lo mismo son las más importantes y fundamentales; el sujeto como tal, toda su personalidad y su significado queda trastocado. 

Una de las más típicas es la crisis de la «mitad de la vida», o del demonio meridiano; se denomina «meridiana» precisamente porque divide la existencia en dos sectores, hacia los cuarenta o cincuenta años aproximadamente, cuando sobreviene un cierto cansancio proveniente de¡ choque con la realidad dura de la vida, del trabajo, de la lucha por la mejora económica o profesional. Al mismo tiempo las ilusiones juveniles están ya más o menos atenuadas o desaparecidas. Se siente un «descenso de entusiasmo, desaliento, apatía, desinterés; todo aparece negro, todo cuesta; resulta difícil soportarse a sí mismos y a los demás. Cuesta el no tener alguien a quien contar tu soledad; quienes te rodean no te ofrecen sino motivos de decepción, de disgusto, de tristeza». 

Sus manifestaciones típicas son: una sensación de monotonía, apatía, depresión, un sentimiento general de cansancio y dificultad de concentración en el trabajo. Al mismo tiempo que se experimenta este desencanto por todo lo que se realiza o se lleva entre manos, surge un entusiasmo extraordinario por cuanto se había sacrificado en función del trabajo, de la amistad, de la paternidad o maternidad. 

Hoy en día, con el ritmo rápido de cambio de la sociedad y de la cultura, esta crisis sufre una aceleración y puede presentarse después de unos diez o doce años de trabajo profesional intenso, al menos en alguno de sus aspectos psicológicos como un «quemarse prematuramente». 

Otro momento delicado de crisis existencia¡ puede venir al comienzo de la tercera edad, cuando se abandona el trabajo habitual y los días aparecen vaciados de todo aquello que precedentemente llenaba gran parte de la jornada. Esto repercute sensiblemente en el estado psicológico individual. Es un momento crucial de crecimiento espiritual y de abandono confiado en el poder de Dios.  

También la situación humana en el mundo laboral, social y comunitario puede estar al origen de los cambios interiores: hemos asistido hace pocos años a la crisis generacional, vivida con intensidad y a veces con angustia y con una fuerte incidencia en la armonía familiar. Crisis provenientes de problemas de autoridad y de obediencia. El someterse a otro exige el sacrificio continuo de lo que el hombre posee de más noble y de más íntimo: la propia libertad e independencia. Este hecho, en una época de desmitificación de la autoridad y de las instituciones, provoca una violenta rebelión interna de cuantos vibran ante la idea de la autonomía y de realización personal. 

También los cambios imprevistos en la situación económica, el descenso rápido de la categoría social, la falta de medios culturales y económicos para prolongar el mismo nivel social, la pérdida de familiares y amigos íntimos, los problemas laborales o apostólicos, ponen a los individuos frente a situaciones difíciles y traumatizantes. 

2. LA PRESENCIA DEL ANIMADOR 

Como se ha podido constatar, la persona atraviesa por diversos períodos básicos y decisivos para su futuro y que surgen espontáneamente de diversas fuentes. En esos momentos delicados necesita como nunca infundir un «ánima» nueva a su existencia. Dado que se encuentra como sin luz y sin fuerza, como sin alma y sin espíritu, la función del acompañante consistirá fundamentalmente en inyectar esa alma al cuerpo sin vida y en estimular sus energías vitales, a fin de que no quede paralizado y raquítico, sino que, alimentado nuevamente en su lucha, adquiera un dinamismo existencial renovado. 

Acompañar en la prueba 

Habrá situaciones en las que la única asistencia que se podrá ofrecer consistirá en acompañarle fraternamente en su proceso de clarificación y crecimiento. A veces habrá que limitarse a asegurarle sobre la autenticidad de la respuesta que va dando en medio de la dificultad, la oscuridad mental, la aridez en la oración y la sensación de pecado que está experimentando. 

Seria ciertamente gratificante para el animador mismo el poder convencerle de que su respuesta es la correcta, de que ése es el camino justo para seguir perfeccionándose. Pero tiene que contentarse con hacerle compañía en medio de su prueba, a la espera de que termine el túnel y amanezca la luz de un nuevo día lleno de resplandor y de serenidad. 

Creer en la persona 

Para ello, el animador necesita creer, ante todo, en las posibilidades y recursos interiores de¡ hombre. Será necesario después que, siendo maestro en el arte de discernir sus potencialidades y el sentido de¡ intervalo que está atravesando, sepa despertar sus energías ocultas, sensibilizarlo de manera progresiva a los valores superiores de su vocación con la fuerza de la novedad evangélica. Trabajará para que vuelva a estar convencido y entusiasta de sus ideales. 

Y todo esto, para el cristiano, se realiza en colaboración con el Animador supremo. Él es el Agente principal que toca los corazones y despierta energías ocultas. El acompañador desempeña una función de mediación, de colaboración humilde con las inspiraciones del Espíritu Santo, en una actitud de escucha y de docilidad hacia esa Energía divina que actúa en el intimo del creyente. Es un momento importante de discernimiento a fin de detectar lo que el Señor está obrando en él y «para poder discernir la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que a El le agrada, lo perfecto» (Rm 12, 2). 

Si la animación consiste en favorecer el que la persona sea viva, animada, dinámica, llena de proyectos y de entusiasmo, sus funciones se orientarán, sobre todo, a iluminar, motivar y promover la adhesión libre y el compromiso personal de cada uno. El éxito de animación se basará en la capacidad de suscitar el interés personal mediante la presentación de motivaciones realmente válidas y eficaces; en hacer emerger sus capacidades y posibilidades prácticas, para que crezca la conciencia de su llamada a la plenitud y a la consecución integral de los ideales. 

Respuestas equivocadas 

Una de las tentaciones más frecuentes, ante situaciones angustiosas, suele ser la del recurrir a mecanismos inconscientes de defensa. El individuo se tranquiliza momentáneamente echando la culpa a los demás, descargando la responsabilidad sobre ellos; puede a veces intentar ahogar las penas íntimas mediante un activismo exagerado o mediante compensaciones negativas como el alcohol, el sexo, la droga. Pero esas cosas, y otras semejantes, no consiguen más que poner a remojo el sufrimiento o regar las tristezas, pero no las ahogan ni las eliminan. Suponen, a lo más, un poco de anestesia pasajera, pero no constituyen la verdadera respuesta al problema. 

La verdadera solución 

La solución auténtica proviene sólo de la verdad, de¡ mirar de frente la situación y del aceptar la responsabilidad personal en ella. La mediación del acompañante consiste precisamente en incitarle a preguntarse qué es lo que está sucediendo, por qué se está escuchando ese toque de alarma de su ser humano o cristiano, sometido a un ritmo inadecuado o desviado de su camino. 

Se trata de hacerle ver que las diversas crisis que se suceden a lo largo del curso normal de la vida, si se saben acoger y superar convenientemente, promueven el auténtico encuentro consigo mismo, con los demás y con Dios. 

Si el sujeto llega a descubrir que, partiendo de su opción fundamental, es decir, de la orientación básica impuesta libremente a la propia existencia -y en nuestro caso de la orientación cristiana-, encuentra su luz para clarificar situaciones inciertas, resolver los problemas y caminar hacia una unificación más integral de su quehacer en el mundo. 

Dudo que la crisis está indicando probablemente que un período vital ha concluido y otro más hermoso y abierto a las sublimidades del espíritu está llamando a la puerta, la animación espiritual consistirá fundamentalmente en facilitar soluciones positivas. 

Objetivos a proponer 

Algunas de las soluciones afirmativas que el acompañador debe proponerle según su situación existencia¡ pueden ser las siguientes: 

La conversión. En el caso que se descubriese que el individuo, en su activismo o en su lucha por la realización propia, se ha desviado de¡ camino en su modo de pensar o de actuar, por ejemplo, abandonando el espíritu evangélico de fe y funcionando a un nivel simplemente humano; o averiguase que los motivos de su opción inicial no fueron adecuados o que luego, a la largo del recorrido, se ha dejado guiar por ideales diversos a los de su opción, entonces le invitará a afrontar el encuentro con la verdad de las cosas, a efectuar una nueva opción y a asumir una actitud nueva frente a su futuro.

Segunda conversión. Si, por el contrario, el acompañado se enfrenta a una crisis existencia¡, especialmente la de la mitad de la vida, es un momento decisivo de purificación y de aceptación de¡ proyecto de Dios; el acompañante le estimulará a superar una confianza y una seguridad demasiado humanas y a abrirse, en actitud teologal, a la confianza y al abandono en el Padre. 

La rectificación. Si se descubriese durante la prueba que el sujeto estaba parcialmente fuera de su ruta, el animador aprovechará la circunstancia para hacerle observar la necesidad de enderezar la trayectoria, de corregir la ruta. 0 si se detectase que está fundamentalmente motivado por una realización parcial, limitada prevalentemente a la actividad con descuido de¡ propio ser o vocación, entonces le sugerirá la conveniencia de completar y desarrollar las cualidades o aspectos descuidados hasta aquel momento, para vivir un verdadero encuentro con su ser integral y no solamente con la dimensión del hacer cosas o del tener fama, prestigio, dinero. 

Crecimiento. Si, por el contrario, la persona se ha mantenido fiel a sus objetivos en línea de máxima, con las naturales oscilaciones y altibajos psicológicos y espirituales, entonces le instigará a confirmar con seguridad y certeza su opción fundamental; para ello le apremiará a buscar nuevas motivaciones y valores evangélicos, que puedan suscitar en él un impulso renovado, una dinámica y una energía regenerada y activamente orientada a la perfección vocacional y a la mejora de la actividad profesional. 

La esperanza. Y todo ello con la garantía divina de que la victoria final está asegurada «en Aquel que ha vencido». El animador le ayudará a tomar conciencia de la presencia interior de¡ Resucitado y de¡ poder de su Espíritu santificador; y esto le dará la certidumbre de que, «fiel es Dios, y no permitirá que seáis puestos a prueba por encima de vuestras fuerzas; al contrario, con la prueba, les proporcionará fuerzas suficientes para superarlas (1 Cor. 10,13). 

CONCLUSION 

La función del animador va dirigida hacia la superación positiva de los períodos de prueba, y se la puede sintetizar en las tres palabras siguientes: prevenir, iluminar, motivar. 

Prevenir. Una cooperación personalizado prepara al sujeto a afrontar valientemente su existencia. Siendo la crisis una de las realidades más significativas de ella, el animador le informará oportunamente sobre los posibles peligros y obstáculos que deberá superar para alcanzar su meta. 

Iluminar. Al mismo tiempo favorecerá un clima adecuado para que el mismo acompañador, que puede sentirse descarriado y con tentaciones de volver atrás, detecte el sentido positivo de su etapa dolorosa y se abra a los nuevos horizontes de vida y de plenitud que están para abrirse ante su futuro. 

Motivar. Es el gran secreto del éxito educativo: que la persona encuentre dentro de si misma, en su realidad humana pero sobre todo en su dimensión cristiana, un estímulo constante a descubrir y a desarrollar nuevos motivos de esperanza y generosidad. 
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4. LA ANIMACION ESPIRITUAL

«Si existe un campo de la vida social y cultural en el que la investigación reviste gran interés, es, sin duda, el de la animación». Esta frase fue escrita por P. Besnard, en la década de los ochenta en la segunda edición francesa de su libro La animación sociocultural. 

Como el mismo autor comenta, nos introducimos en «un campo complejo, en el que se entrelazan las actividades del ocio, las prácticas culturales, las instituciones socioculturales múltiples, los animadores profesionales o aficionados, las asociaciones de voluntarios y las estructuras del Estado».

Es bien sabido cómo la animación sociocultural ha tenido una gran importancia en la creación y la vitalización de diferentes grupos de la sociedad; ha facilitado, como dice Besnard, confrontaciones diversificadas en la cultura; ha sido objeto de numerosos estudios, 

Pero ¿cabe hablar también de una animación espiritual? ¿Puede decirse que la animación sea también reveladora de lo espiritual de nuestra sociedad? ¿Puede estar ausente el espíritu en los múltiples actores y factores que participan en la historia cultural de las naciones? 

Nuestra intención es la de analizar el tema de la animación y el animador espiritual voluntario, dejando en este ensayo a los que son animadores espirituales por vocación o por profesión. 

¿Se puede hablar con propiedad de una tal animación? ¿O es algo sin relevancia, a incluir en un etcétera o en una serie de puntos suspensivos? 

LA ANIMACION SOCIOCULTURAL 

La animación sociocultural, como dice J. A. Simpson, es más un movimiento que una teoría o cuerpo doctrinal. Este mismo autor nos dice que su definición más completa es la que aparece en el informe de la Fundación Cultural Europea de 1973, en el que leemos: «Animación es el estímulo de la vida mental, física y emocional de las personas en un área determinada, con el fin de impulsarlas a participar en una gama más amplia de experiencias, a través de las cuales alcanzan un grado más elevado de realización, de expresión y de conciencia de pertenecer a una comunidad y de participar en su vida. En las sociedades urbanas actuales, este estímulo no suele surgir espontáneamente en las circunstancias de la vida cotidiana. Es preciso crearlo como un elemento más de¡ medio ambiente». 

Los actores más citados a la hora de definir la animación son Théry y Garrigou-Lagrange, quienes en 1966 decían que «animación es todo lo que facilita al individuo y a los grupos el acceso a una vida más activa y creativa, y todo aquello que aumenta la capacidad de comunicación y participación en la vida de la comunidad». 

Ahora bien, el concepto de animación entraña ya desde su origen una cierta ambigüedad, debido a la gran variedad de realidades que abarca. En efecto, es a la vez un método de terapia social y educativa por una parte, y una ideología de liberación por medio de la participación por otra. Es decir, la animación sociocultural puede abarcar desde los mecanismos, actividades y servicios que los profesionales de la misma brindan a los ciudadanos, hasta el dinamismo de los propios grupos, que van constituyendo su propia comunidad de valores, intereses y acciones, creando un proyecto social; desde los métodos variados que se emplean en la práctica de la animación hasta las teorías que la intentan sustentar. 

Todo ese vasto campo de la animación podría resumiese en estos cuatro enfoques: 

1. Como un conjunto de técnicas o una pedagogía específica, destinadas a favorecer la comunicación humana. 

2. Como un estímulo ofrecido a los habitantes de un sector determinado, en orden a desarrollar su vida mental, física y afectiva. 

3. Como una actividad que se propone suscitar un nuevo espíritu, permitir el progreso de los demás, reintroducir en el mundo moderno la noción de cultura. 

4. Como un medio de favorecer la participación de los ciudadanos en el cambio y garantizar el desarrollo individual y colectivo. 

Según estos enfoques, I. G. Zuloaga concluye que la animación ha de entenderse como una función de educación y promoción del hombre, fuera del ámbito escolar, desde las más variadas vertientes: cultural, social, deportiva, recreativa... 

Por una parte, con la animación se pretende desarrollar la actividad personal del individuo, dentro de las posibilidades que le ofrece una sociedad determinada, en orden a integración más armónica en la vida social. Y por otro lado, en casi toda la bibliografía se resalta más la necesidad de llevar al individuo a que participe en la vida social. Y así, en Francia la animación se define como un «conjunto de técnicas y una pedagogía específica, destinadas a favorecer la comunicación social». Es decir, desbloquear la comunicación humana para hacerla más social; crear calor e intimidad en las relaciones; lograr una mayor conciencia humana. Y esto, tanto desde el punto de vista cultural, estético, poético, como desde el económico y político, en orden a una liberación total. 

Así, se empieza a distinguir ya una animación social y una animación pedagógica. ¿Se puede hablar también legítimamente de una animación espiritual? 

Es cierto que ni la Iglesia ni la Escuela se hallaron directamente presentes en los orígenes o en el ulterior desarrollo de la animación sociocultural. Esta, en parte, es heredera de la Educación Popular, que en 1870 se hallaba integrada por corrientes laicas, aconfesionales, y por la organización progresiva de la clase obrera, como muy bien señala Ch. Delorme. Y como comenta Labourie, aunque la animación sociocultural se dirigió en primer lugar al sector escolar, más tarde, ya en 1905 por5 lo menos en España,  concentró su fuerza en la lucha por la separación entre la Iglesia y el Estado y se orientó hacia lo extraescolar, para especializarse en el tiempo de ocio y ser reemplazada por las sociedades socioeducativas y socioescolares. 

Analizando la historia, se podría, pues, concluir que la animación espiritual no existe, ni conceptualmente ni en la práctica, en la animación sociocultural. 

Es cierto que la Iglesia Católica ha creado escuelas de formación sociocultural y que en sus programas figura la animación espiritual propiamente dicha, la Pedagogía de la Fe y la Doctrina Social de la Iglesia. El espíritu que promueve las  escuelas de formación sociocultural es cristiano. 

En nuestro país en las décadas de los años noventa comenzó la publicación de Planes de Formación de Animadores, en el que se presentan el ser y el actuar del animador cristiano. Igual- mente, hay Congregaciones Religiosas que en el sector de la Pastoral Juvenil editan una formación básica para animadores de grupos de fe. Se dirigen a los catequistas y a los animadores de grupo con un fondo de humanismo cristiano. En ella se da prioridad a los temas bíblico-teológicos, pero teniendo en cuenta lo propio y característico de la animación como responsables de una comunidad. 


Volviendo a la historia, siempre esclarecedora, si bien sus orígenes se remontan al siglo pasado, como hemos dicho, la animación sociocultural propiamente dicha aparece en Francia, Bélgica y Holanda y algunas regiones de Suiza a mediados de nuestro siglo, y pronto se extiende por otros países. Históricamente tuvo su auge en los años 70, gracias a la conferencia de ministros de cultura europeos celebrada en Oslo en 1976. En ella dichos ministros declararon que se debía ayudar a los ciudadanos a superar las presiones y seducciones que pretendían reducir sus tiempos de ocio a la pasividad de los medios de comunicación de masas y a los escapismos que ofrece la sociedad de consumo. 

Posteriormente, la animación sociocultural fue decayendo por motivos diversos, y se llegó incluso a cuestionar la figura y la función del animador como grupo heterogéneo. Como indica J. A. Simpson, una de las causas más importantes de ese estancamiento ha sido el escaso impacto que ha tenido sobre la población: «La gran mayoría del público se ha quedado impertérrita ante los intentos de animarla». 

Las causas sociológicas de este fracaso son múltiples, es cierto. Pero no se puede afirmar que el movimiento de animación, en parte ya moribundo, haya sido ineficaz. Como tampoco se puede decir que no sea necesario en un futuro como un medio prometedor para un público mejor dispuesto, como puede ser el constituido por el amplio espectro de desempleados, de hombres con tiempo libre después de su trabajo, de jubilados y de ancianos. Y a todo este gran colectivo ¿se le animará espiritualmente, o será desterrado el espíritu para evitar que sea «el opio del pueblo...?”.

LA ANIMACION ESPIRITUAL 

El Diccionario 

El Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia define la palabra animación como la «acción y efecto de animar o animarse». Se entiende tanto la «viveza, expresión en las acciones, palabras o movimientos», como el «concurso de gente en una fiesta» u otro lugar. 

Proviene del verbo transitivo animar, por el cual se entiende, tanto infundir el alma como sustancia que informa el cuerpo humano, corno infundir ánimo, vigor, valor o energía, dotar de vida. También excitar a una acción, dar movimiento, calor y vida a un concurso de gente o a un paraje. En griego seria animao, tirar y sacar arriba.

Animador es el que anima. Como dice J. A. Vela, animador es el que da ánimo, espíritu, ambiente: la persona que, sabiendo técnicas, las vive en grupo, las convierte en mística. Es interesante hacer notar cómo esas definiciones del diccionario de nuestra lengua están muy cercanas a lo que serían la animación y el animador espiritual. 

Animación social y animación espiritual 

Nuestra intención es hacer ver cómo en la sociedad actual pueden también tener un lugar propio la animación espiritual y los animadores voluntarios del espíritu. Personas que se dan cuenta de que en sus relaciones interpersonales, en su comunidad y en su sociedad el espíritu está presente; y en consecuencia, se ponen al servicio de ese espíritu para hacerlo realidad. 

En la historia de los pueblos, el progreso técnico y cultural pone muchas veces en crisis conceptos y visiones de épocas ya pasadas que habían ido cristalizando en diferentes esquemas sociales. Nuevas situaciones socioculturales pueden requerir nuevos planteamientos y nuevos análisis de enunciados tradicionales, que pueden seguir teniendo validez sí se formulan con las precisiones adecuadas a cada momento histórico. 

Es cierto que la animación sociocultural no ha tenido muy en cuenta la dimensión espiritual. No obstante, si se hiciera un examen más profundo de lo que significa hablar de la cultura de un individuo y de una sociedad, no resultaría difícil en absoluto constatar cómo en ellas está presente, se quiera o no, su propia espiritualidad. El hecho religioso es un hecho genuinamente humano, irreductible y constante, incluso en su variedad de expresiones, tanto en el individuo como en el colectivo social, con su característica propia de actitud general del hombre ante el misterio (G. Zunini). 

Iglesia, animación y sociedad 

Leemos en la constitución Gaudium et Spes, del Concilio Vaticano lI, sobre la misión de la Iglesia en el mundo actual: «El hombre, con su trabajo e ingenio, se ha esforzado siempre por mejorar su vida. Pero hoy, gracias a la ayuda de la ciencia y de la técnica, ha desarrollado y sigue desarrollando su dominio sobre casi toda la naturaleza; y, gracias sobre todo a las múltiples relaciones de todo tipo establecidas entre las naciones, la familia humana se va reconociendo y constituyendo progresivamente como una única comunidad en todo el mundo» (GS, 33). 

(Entre paréntesis, no deja de ser expresivo que la Liturgia de la Iglesia ofrezca este texto precisamente en la fiesta de San José Obrero, «Fiesta del Trabajo», como uniéndose a aquella fecha ya emblemática de 1881 en que unos obreros textiles morían en Francia, ante una carga policial, en el centro neurálgico de la Europa industrial, cuando intentaban reivindicar en una huelga la reducción de la jornada laboral de doce a ocho horas. Verdadero preludio de la animación liberadora, como ya he indicado). 

Esas palabras del Concilio están expresando que la misma Iglesia, con toda su riqueza espiritual, se suma a ese avance hacia el alumbramiento -recordemos: animar es dar vida- de una única comunidad humana. Esto conlleva y exige reconocer, a la vez, el hecho de que la cultura humano-eclesial varía según la evolución y las características propias de cada pueblo. 

Así, desde la vertiente eclesial, se favorece tanto la experiencia espiritual orientada a la vida mística, como la de un voluntariado que intenta promover iniciativas generosas que son el arranque espontáneo de unas relaciones caritativas, ofrecidas en frescor anticonformista como intuición que sabe captar las expectativas de los hermanos. Como indica T. Goffi, el voluntariado cristiano es un modo «incultural» de vivir hoy la caridad. 

Ahora bien, eso no sería ya solamente animación sociocultural, sino también espiritual. Si la animación sociocultural es ante todo una función de promoción del hombre fuera del ámbito escolar y desde todas sus vertientes, una de esas vertientes es la espiritual. En ese sentido, la animación espiritual consistiría en provocar y promover el dinamismo y la participación de las personas en las tareas del espíritu, bien sea en los problemas sociales y en la prontitud y agilidad de respuesta ante las injusticias de todo tipo, bien en la renovación del espíritu a través de movimientos de oración, con miras a una comunidad universal verdaderamente humana. Pero todo ello, promocionado en y por el grupo, con un gran realismo, escuchando su información, informándose de lo que piensan, lo que quieren y a lo que aspiran. Y sin olvidar que, incluso cuando se anima espiritualmente a una persona, se debe ver que ella vive y actúa en la sociedad. 

PERFIL DEL ANIMADOR 

Una vez que intentamos definir la animación espiritual, creo que sería necesario dibujar un posible perfil de las principales características del animador. 

Lucien Trichaud señala que «el animador debe tener el gusto y el sentido del contacto y de la comunicación; acoger a los demás con calor y fraternidad; combatir la pasividad; estar abierto a las ideas y a las creencias de los otros; interesarse por el tiempo pasado y presente, por los hombres lejanos y por los que les rodean, por otros pueblos y por otras civilizaciones; que ni su lengua ni sus costumbres ni su cocina le parezcan bárbaras...; que esté persuadido de la relatividad de sus conocimientos y de la importancia de los pensamientos de los otros...; que fomente la expresión, la creatividad, la iniciativa, la innovación, la toma de responsabilidades...; que ayude al renacimiento del espíritu de comunidad; que sea quien anima, quien ama, quien une, quien comparte, quien da...». 

E I. G. Zuloaga, de quien tomamos esta cita, comenta que, a pesar de vivir en función de los demás, el animador debe ser él mismo. Y lo explica diciendo que «debe saber preservar y encontrar su soledad, vivir su propia vida familiar, su vida de vecindad, de ciudadano, y mostrar el máximo de autonomía física, económica, social, intelectual y cultural de que es capaz». 

Además en el caso del animador espiritual, hay que añadir que sea una persona de espíritu y de fe, para que pueda promover con autenticidad los valores del espíritu, pues nadie da lo que no tiene ni se puede animar auténticamente lo que no se vive. 

Toda una serie de cualidades, para las que siempre hay un margen de aprendizaje, caso de no tenerlas, con las que se podría elaborar un verdadero decálogo del animador espiritual. 

Con todo, considero que la principal -casi la única característica del animador espiritual- podría ser la disponibilidad humana. Todas las demás serían una consecuencia de ésta o estarían matizadas por ella. 

El concepto de disponibilidad supone la libertad de poder establecer relaciones personales. Libertad que es expresión de generosidad, ya que, al hacerse disponible, la persona se pone al servicio de los demás. 

La disponibilidad, como dimensión de la libertad, supone sentirse libre de las tendencias egocéntricas, que encierran a la persona en sí misma. No estar ocupado ni obstruido por el propio yo, ni siquiera por la búsqueda del propio perfeccionamiento interior, como indicaba Gabriel Marcel. Si la persona está vuelta hacia sí misma, se torna indisponible, se hace incapaz de responder a las llamadas de la vida, como diría el propio Marcel. 

Esta libertad ante uno mismo es lo que permite a la persona el saber leer y escuchar las necesidades espirituales del otro, de la comunidad y de la sociedad que deseamos animar. Estar abierto a la realidad exterior, sin pensar sartrianamente que «el infierno son los otros». 

Hay que tener en cuenta que esta disponibilidad, entendida como apertura frente a los demás, no está reñida con la interiorización. Es cierto que el repliegue sobre uno mismo puede impedir la disponibilidad. Pero la interiorización, en cuanto nos lleva a tomar conciencia del otro, es condición indispensable para poder hablar de verdadera disponibilidad. 

Estar disponible exige haber alcanzado una gran libertad interior. Esta es la manera de poder superar lo que podríamos llamar «el yo egocéntrico hacia los otros»: la dependencia de los demás. El animador ha de estar disponible ante los demás, pero sin estar a merced de los demás. 

En este sentido, una sutil tentación muy peligrosa que acecha a la disponibilidad del animador es la de utilizarla como medio de instrumentalizar a los demás; de utilizar a otras personas para satisfacer la propia necesidad enfermiza de sentirse superior a ellas, de dominio. En otras palabras, mostrarse disponibles, para hacerse imprescindibles. Y esto puede ocurrir, bien por propia iniciativa del animador, bien porque los que reciben la animación se sienten incapaces de asumir las responsabilidades que en la animación van descubriendo. 

Esto sería disponer de las personas a las que se intenta animar, como de objetos para la propia satisfacción. El resultado sería la anulación de las personas, de la comunidad o de la sociedad a la que se pretende animar. Y cuando se da el caso de que esa persona o esa comunidad logra llegar a sentirse madura, responsable e independiente, ello se convierte en motivo de frustración -¡cuando debería ser su orgullo!- para esos animadores que no supieron dar vida a la libertad espiritual del otro, de la comunidad, de la sociedad. He conocido así animadores que han preferido cambiar de tarea porque, decían, en ésta no se sentían «realizados», cuando la realidad era más bien que no supieron vivir la disponibilidad total, y lo que no se sintieron fue «gratificados» en su yo. 

Isidro Muñoz, de quien está tomada esta idea de la disponibilidad que considero esencial a la hora de animar a una persona, a un grupo y a una sociedad, dice que «la disponibilidad en las personas se ejerce de modo inverso a como se ejerce con las cosas». O como diría G. Marcel, la persona disponible se convierte en presencia ante la presencia del otro, que nunca es un objeto. Presencia comunicada, verbal o no verbalmente, presencia a veces silenciosa, pero siempre comunicada (Cf. DE NICOLÁS, Bibliografía). 

Si estar disponible es aceptar a cada cual según sus necesidades y sus capacidades, esto mismo lo debemos aplicar también al grupo, y reconocer la pluralidad como la máxima riqueza de la comunidad. Este reconocimiento de- be llevar al animador a pensar que, aunque él haya sido el creador y el fundador de la obra espiritual, la continuidad es ya tarea de¡ otro o de todos, de la propia comunidad. No se puede caer en la vorágine paranoica y narcisista de querer convertir el «nosotros» en una especie de expansión del propio yo. En toda animación espiritual, un yo es un nosotros y un nosotros es un yo, libre de toda reacción egocéntrica. 

La disponibilidad, en este sentido, se convierte en exigencia de creatividad. Una creatividad que conlleva también asumir los impulsos creativos de la vida espiritual nueva que renace a través de la misma animación. 

EI lector habrá notado que, al hablar de la animación, siempre me he referido al individuo, a la comunidad y a la sociedad. He querido hacerlo así, no sólo para no distanciarme del sentido originario de la animación sociocultural, sino también porque la animación espiritual, aunque se dirija a un individuo, tiene que desembocar en la atención a los otros, a la comunidad, a la sociedad.

 Alguien podría decir que esto no es un perfil del animador. Y ciertamente no lo es en el sentido introducido por el psicólogo y neurólogo ruso Rossolino en 1909, cuando él hace su representación esquemática de las características de un animador. Pero he considerado preferible detenerme en un elemento general y básico más bien que en detallar los diversos factores que dependen de él. Ese elemento es, a mi modo de ver, la disponibilidad tal como he tratado de explicarla. 

CONCLUSION 

Animación sociocultural y animación espiritual coinciden en que tanto una como otra no surgen de arriba, sino de los mismos ciudadanos, y a ellos vuelven. La disponibilidad -elemento base de la animación- tiene sentido acabado cuando se hace presencia personal ante el otro, sin pretender convertirlo en objeto. Esto exige el sacrificio de nuestro tiempo, de nuestros modos de plantear la relación con los demás, de nuestra propia programación, de nuestros propios criterios en cuanto no imponibles. Sólo así nacerán la reciprocidad y el encuentro. Lo propio del animador espiritual, al igual que del voluntariado cristiano, sería el intentar ver y vivir la realidad comunitaria en la fiel escucha subjetiva del Espíritu de Cristo, para que se convierta en fuente de motivaciones, de percepción afectiva, de intereses, de compromisos altruistas, de generosidad heroica, como dice T. Goffi. Y esto, tanto a nivel individual como comunitario. 

Como se lee en el libro “El ser del animador cristiano”, animar espiritualmente es «un estilo de caminar con las personas, de sugerir y motivar, de ayudar a creer y de saber captar los estímulos que de ellas proceden, para caminar juntos». Su «objetivo último y global (es) devolver a cada hombre la alegría de vivir y el valor de esperar». 
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5. El ANIMADOR DEL GRUPO CRISTIANO 

El GRUPO, CLAVE DEL CAMBIO

El ciudadano necesita un grupo intermedio para salvarse del naufragio del anonimato de las grandes masas. Necesita de un ámbito cercano, que sea más amplio que la familia y menos asfixiante que las muchedumbres, en medio de las cuales se siente solitario. La ciudad moderna es, corno dice el conocido titulo del libro de Aslan, «una muchedumbre solitarias. Sólo en el grupo pequeño puede ser conocido y reconocido, sentirse alguien, participar. Todos necesitamos de un grupo intermedio, que no sea ni demasiado amplio ni demasiado estrecho, ni enteramente homogéneo ni totalmente heterogéneo. Los psicólogos están de acuerdo en que la pertenencia a un grupo es necesaria para el adecuado desarrollo de la persona. 

Las personas rumian más soledad de la que nos sospechamos. No sólo los ancianos, las personas solas, sin familia; rumian soledad también casados y personas que ven acompañadas. Basta estar en lugares de acogida, en los que se entre en contacto con mucha gente, para comprobarlo. 

Uno de los motivos más decisivos por los que las sectas han crecido explosivamente es precisamente porque ofrecen al hombre moderno grupos acogedores, «fraternales», porque ofrecen «hogar» al hombre desarraigado. No olvidemos que las sectas actúan según los más modernos procedimientos de «marketing». 

El documento vaticano Las sectas o los nuevos movimientos religiosos reconoce lealmente que esta oferta de as sectas juega un papel determinante en su éxito. «Las sectas, pues, parecen ofrecer calor humano, cuidado y ayuda en comunidades pequeñas y compactas, compartiendo propósitos y compañerismo, atención al individuo, Protección y seguridad, especialmente en situaciones de crisis, resocialización de los individuos marginados (por ejemplo divorciados, migrantes). Las sectas piensan frecuentemente por el individuo” (en Ecclesia, 17 de mayo de 1986, nn. 2.1.1 y 2.1.2). 

Las sectas, no cabe duda, han sabido acertar en la oferta de compañía y afecto a tantos mendigos de ella en nuestra sociedad. 

No me sorprende en absoluto que muchos se «enganchen» a ellas. Han vivido en la soledad y en una total irrelevancia social. Son como una mujer que no ha vivido el gozo de que alguien se le acerque para echarle un piropo, y cuando alguien lo hace por primera vez se vuelve temblorosa como un flan. Las asambleas sectarias son reducidas, en ellas se conocen todos, se interesan los unos por los otros, se sigue la relación más allá de las reuniones mediante la visita personal o el teléfono. No es extraño que el «cristiano», al ser un pequeño don nadie en las masas de cumplidores, se sienta deslumbrado y atrapado por este ambiente hogareño. Basta asistir a unas cuantas celebraciones sectarias para comprender perfectamente las inmigraciones de muchos «cristianos» sociológicos a los grupos sectarios. 

Refiriéndose más en concreto a los jóvenes, hay que decir que, según una encuesta técnicamente bien realizada, hecha a 1.571 jóvenes de catorce a diecinueve años, la asociación a la que les gustaría pertenecer tendría que darles la oportunidad de: 

1. Conocer gente y hacer amigos (96.2 %).  

2. Participar directamente y sentirse útil (95.7 %). 

3. Que las decisiones sean tomadas entre todos por igual (93.9 %). 

4. Que se estimule y enseñe a convivir a los asociados (93.'7 %). 

5. Que haga sentirse querido y feliz (92.9 %). 

(J. RODRIGUEZ, El poder de las sectas, Ed. «B», Barcelona, 1989, pag. 36). 

De hecho, los ex-adeptos confesaron que el motivo principal por el que se sintieron seducidos fue porque en ellas encontraban un refugio afectivo. Ya en encuestas de hace quinquenios, al por qué muchos «cristianos» latinoamericanos transmigraron de la Iglesia a la secta era, según el 92 por ciento de los encuestados, «porque en los nuevos grupos encontraban amistad», «se preocupaban de ellos», «todos se querían como hermanos», «nos ayudan y ayudamos mucho». 

Clave del cambio personal 

Sólo a nivel de grupo se puede realizar en forma generalizada el diálogo eclesial entre pastores y seglares y de los seglares entre sí... 

Sólo en la vida de grupo se percatan los pastores de cuáles son las esperanzas, las dudas, las dificultades que sacuden a los cristianos que «concurren a nuestros cultos». Cuando se inicia la vida de un grupo y uno pregunta sobre las inquietudes y los intereses que mueven a las personas a integrarse en él, siempre se queda sorprendido porque ignoran o les inquietan cuestiones que no nos sospechábamos y están al corriente de muchos temas que no nos suponíamos

Es evidente que un cuarto de hora de homilía dominical no basta para que se mantenga robusta y sea testificante la fe de los cristianos. Ni siquiera la lectura personal o fa- miliar, que corre siempre el peligro de ser parcial y reductiva. 

Sin el diálogo de fe en el grupo cristiano, la formación de los creyentes está a merced de la información periodística, superficial y sensacionalista de los medios de comunicación. Por eso, muchos están aturdidos y no saben a qué atenerse. 

Ha sido nada menos que el Concilio el que ha dicho que el trato fraternal entre seglares y sacerdotes es grande- mente provechoso para las personas y para la comunidad eclesial. Y este trato fraternal tiene su lugar privilegiado en el grupo cristiano. 

Clave del cambio eclesial 

Me atreverá a decir que el grupo es el seno eclesial en el que se engendra y desarrolla el verdadero creyente en Jesús. 

Es cierto que no hay cambio de estructuras sin el cambio de las personas. Pero también es cierto que no hay cambios de las personas sin la creación de estructuras de acogida y acompañamiento de los cristianos. A partir del grupo es donde se origina la revolución evangélica eclesial. Que lo diga, si no, la Iglesia latinoamericana. Si ella tiene hoy su originalidad, su peso, su rico aporte a la Iglesia universal, se lo debe en su mayor parte al movimiento comunitario, a los grupos o comunidades de base. 

Sólo en el grupo encuentra el cristiano la estructura de apoyo a su fe para ser en medio de la sociedad un testigo, un hereje social. De otro modo, será engullido por la sociedad y su modo mundano de vivir. 

Sólo en el grupo se manifiestan los carismas del Espíritu, carismas al servicio del grupo, de la comunidad y de la Iglesia y al servicio de la sociedad. Los carismas, las funciones y los ministerios de un cuerpo -al que compara Pablo la comunidad- necesitan que exista ese cuerpo comunitario para que puedan ejercitarse (1Cor. 12, 12-31). ¡Cómo florecen la comunión de bienes, el don de consejo, la intuición espiritual, el don del consuelo al afligido, la solicitud por el enfermo, la lucha por la justicia en el mundo, en quienes son «un solo corazón y una sola alma!» (Hch 4, 32). Aun en los más humildes, menos sabios según el mundo, menos preparados, de quienes se creía y quienes creían ellos mismos que no tenían nada que aportar. Exactamente como testifica Pablo de los cristianos de la comunidad de Corinto (1Cor. 2, 26-31). 

El grupo pequeño, básico, es el único cauce natural a través del cual puede el seglar cristiano ejercitar su corresponsabilidad eclesial. 

Desde el grupo, los seglares se corresponsabilizan los unos de los otros, se crea la relación horizontal -la fraternal-, hoy casi totalmente absorbida por la relación vertical clericalista. He visto nacer en los grupos cristianos numerosas amistades sólidas. Hemos visto formas de ayuda y apoyo que hacen prescindible al sacerdote. ¿No están, en numerosas ocasiones, unos padres cristianos para aconsejar, apoyar y ayudar a otros padres, que los sacerdotes que sólo sabemos de la cuestión por estudio o referencias? ¿No resulta muchas veces más atinado el consejo de un obrero cristiano, que está en la misma lucha, que el de¡ sacerdote, que sólo conoce de oídas o de leídas los problemas laborales? ¿No resulta más consoladora la presencia y más atinadas las reflexiones de una familia que ha sido vulnerada por el sufrimiento hacia otra que vive la misma situación? A pesar de que se niega teóricamente, en la práctica se sigue con el convencimiento de que el sacerdote detenta todos los carismas y dones del Espíritu y de él se esperan todos los servicios y ministerios relevantes. 

En un grupo fuerte y verdadero se diluye el clericalismo. Aunque esto es lo que temen algunos seglares y sacerdotes clericalistas. 

En algunas encuestas realizadas entre los  laicos comprometidos, las respuestas son dolorosamente unánimes. Se dan numerosas versiones de la misma constatación del clericalismo de los clérigos y de los seglares. Las principales dificultades para la participación y corresponsabilidad del laicado en la misión pastoral son -se afirma- las siguientes: 

- «Una visión excesivamente clerical de la Iglesia, que no ha entendido todavía el papel activo que corresponde a los seglares en la misión de la Iglesia. 

- Desconocimiento de los derechos fundamentales de los fieles... 

- Cierto temor a la intromisión de los laicos que, de algún modo, controlarían, fiscalizarían o manejarían. 

- Temor psicológico a perder la condición de jefe y autoridad, entendida como autoritarismo. 

- Olvido del laico a la hora de planificar, reclamando su corresponsabilidad a la hora de la acción. 

- Un cierto autoritarismo clerical en muchas decisiones pastorales y en su misma ejecución». 

Por numerosos testimonios recibidos de algunas diócesis, deplorablemente este diagnóstico es aplicable a la gran mayoría de las diócesis de nuestra tierra. 

Una de las consignas de la comisión norteamericana, presidida por Rockefeller, para la programación de actuaciones de Estados Unidos en América Latina, era frenar la marcha de las Comunidades Eclesiales de Base: resultaban peligrosas y desinstaladoras. 

Evidentemente, unos grupos cristianos bien compactos y bien formados son el principio de una revolución hacia dentro y hacia fuera de la Iglesia. Son «peligrosos» para las estructuras y organizaciones amodorradas; son peligrosas para el responsable de un conjunto de fieles, ya que, una vez organizados los seglares en grupos y comunidades, habrá de dialogar, programar, dejarse revisar, dejarse cuestionar por ellos, y con ellos habrá de consultar, viéndose de esta manera limitado en los poderes omnímodos de que gozaba hasta el momento. 

Pablo VI reconoce en estos grupos y comunidades una fuerza renovadora para la Iglesia (EN, 58). Decimos esto, tanto desde una perspectiva teológico, evangélica, conciliar, como desde la experiencia pastoral. Es alentador escuchar incontables testimonios unánimes de cristianos que eran «cumplidores», «practicantes», y que, partir de la experiencia de grupo, testimonian: «Ahora veo el Cristianismo de otra forma», «este cristianismo sí merece la pena, esto es otra cosa», «este cristianismo sí nos dice algo», «ahora nos hemos dado cuenta de que ser cristianos no es calentar bancos», «antes iba cada uno a lo suyo, ahora nos sentimos amigos, esto es una gran familia», estar en los grupos cristianos nos ha hecho más responsables en la comunidad y cuando estamos en el mundo», “el sacerdote es un compañero más”. Estas expresiones literales regocijan y comprometen. Varios sacerdotes, pastoralmente, han optado decididamente por este camino, impulsado por la experiencia. 

¿Cuándo tomaremos en serio en toda la Iglesia la vivencia comunitaria, que está entrañada como una dimensión esencial en su mismo nombre? 

Sólo desde la comunión de grupos básicos se crea la comunidad cristiana. Y sólo desde la comunión de comunidades puede acontecer el milagro de una parroquia viva. Una pastoral sólo de masas es engañosa. La acción evangelizadora y el proceso educativo de la fe se verifica siempre  en la relación interpersonal de los cristianos, en el encuentro.

 Creo que uno de los grandes servicios que la Iglesia habría de prestar a la sociedad y a las diversas organizaciones sindicales, políticas y humanitarias habría de ser una a comunitaria bien articulada, que promueva a todos sus  miembros a ser participantes, corresponsables, dinámicos. 

La anemia de los partidos políticos, de los sindicatos, de organizaciones humanitarias y culturales arranca de que tienen pequeños grupos para asimilar los mensajes y el espíritu. Y por eso su participación se reduce a votar, ciegamente muchas veces, a tener su carnet, a pagar, y a apoyar a su organización o movimiento en las movilizaciones o concentraciones. Una sociedad así es una sociedad necesariamente apagada, pasiva.

 EL ANIMADOR, CLAVE DEL GRUPO 

Hay que tener siempre presente y respetar como el dogma fundamental de la animación que: el protagonista en el grupo es el grupo mismo. Y que el animador debe ir inhibiéndose en sus actuaciones en la medida que el grupo va creciendo, hasta llegar a desaparecer. Lo mismo que ocurre con los padres en la función educadora de sus hijos: hasta llegar a la muerte tutelar de los padres. 

Con todo, el animador es imprescindible y decisivo a la hora de iniciar su vida un grupo. Como es imprescindible el seno materno, luego los brazos, más tarde los cuidados, hasta que el hijo se hace adulto, en que los padres son prescindibles. 

El talante, la metodología, el tino en el modo de animación de un grupo en la hora de su nacimiento decide irremisiblemente la suerte del grupo. Casi, diría yo, como una mala concepción de¡ hijo. Un animador de grupo torpe, que, en vez de crear comunicación, bloquea, hará totalmente imposible el nacimiento, el crecimiento y la madurez del grupo. Es preferible que no se eche a andar un grupo a que no disponga de un animador apto. Esto hará que el grupo se desintegre y que las personas se desencanten y se genere en ellas un rechazo víscera¡ a la vida de grupo. Hacer proliferar grupos sin tener animadores que los guíen es una ligereza como traer hijos al mundo por el solo placer de engendrar. 

La función del animador creo que es grandiosa y decisiva a la hora de construir Iglesia, renovarla y colaborar en el ejercicio de su misión. 

Mi testimonio personal es que creo que la cosa más seria que he hecho en mi vida, y de la que estoy más satisfecho, es haber animado a numerosos grupos, haber hecho encontradizas a las personas, poniéndolas en tentación -por la gracia de Dios, muchas veces consentida- de religarse en una apretada amistad. Y mi testimonio lo firman y rubrican infinidad de amigos y compañeros, sacerdotes y seglares, que en convivencias, encuentros, conversaciones personales testimonian exactamente ¡o mismo. 

La función del animador es casi-sacerdotal, pero sin carnet. Es constituirse en formador de hombres. Y, desde luego, hay, mundo adelante, animadores de grupos que hacen más que muchos sacerdotes cuya actividad se ciñe meramente al servicio cultual y religioso. 

Es cierto que, en un proceso normal, el animador termina siendo uno más del grupo, su criterio uno más, su decisión una más. Termina muriendo como animador. Eso es bueno. También a veces el padre termina pidiendo consejo al hijo mayor, y el profesor al ex-alumno, convertido en sabio. ¿Y no es ésa precisamente su gloria y e¡ mejor panegírico? 

¿Qué cosa más engrandecedora puede hacer una persona que aunar, animar, estimular a un grupo de personas, ayudarles a convivir, a quererse y a luchar por una sociedad mejor, por una Iglesia mejor, por unas personas mejores? 

La verdad es que ser animador de un grupo debería ser para nosotros un honor tan grande, que casi no nos atreviéramos a él. 

El clarividente Papa Pablo VI, refiriéndose en la Exhortación Apostólica “Evangelii Nuntiandi” a los ministerios que la Iglesia precisa «según las necesidades actuales, y que muchos de sus miembros querrán abrazar para la mayor vitalidad de la comunidad eclesial», alude, por supuesto, a los responsables de comunidades y grupos, y reconoce su trascendencia. «Tales ministerios, nuevos en apariencia, pero muy vinculados a experiencias vividas por la Iglesia a lo largo de su existencia -catequesis, animadores de la oración y del canto, cristianos consagrados al servicio de la Palabra de Dios o a la asistencia de los hermanos necesitados, jefes de pequeñas comunidades, responsables de movimientos apostólicos u otros responsables- son preciosos para la implantación de la vida y el crecimiento de la Iglesia y para su capacidad de irradiación en torno a ella y hacia los que están lejos» (EN, 73). 

CARENCIA Y URGENCIA DE ANIMADORES 

Es, ciertamente, un drama la carencia de vocaciones sacerdotales. Pero creo que un drama aún mayor es la inercia de los laicos y su falta de participación en la vida de la Iglesia. Con bastantes menos sacerdotes, funcionan con gran vitalidad muchas comunidades cristianas del tercer mundo.

No deja de ser paradójico que, en lugares de menor formación y cultura, los seglares tengan muchísima más participación en la animación y acompañamiento de los grupos, y que en el primer mundo, en el que muchos tienen tanta o más formación que los mismos sacerdotes, sean éstos los que acaparan la función de animación y todos los carismas y servicios de la comunidad cristiana. 

No hay reunión pastoral de sacerdotes o de laicos en la que no se haga referencia a la formación de grupos; grupos de catecumenado de adultos, grupos juveniles, grupos de matrimonios... Pero siempre se choca con la misma dificultad: ¡la falta de animadores!  Suscitar animadores: esta es la tarea urgente. 

Cuando el sacerdote se constituye en animador de todo, significa, en muchos casos, que es animador de nada. Hasta que no tengamos animadores laicos en las comunidades cristianas, en los distintos movimientos de la Iglesia, todavía no habremos hecho nada serio. Pero, ¡gracias a Dios!, está surgiendo por aquí y por allá algún que otro milagro... 

En algunas diócesis, con mucha lucidez, han elegido como prioridad pastoral suscitar y formar animadores, lideres para algunos. Es el gran reto que tiene toda institución, movimiento o partido que quiera mantenerse vivo o resucitar. Esto es lo que nos gritan a pleno pulmón muchas Iglesias locales del tercer mundo, tan pobres en recursos humanos y tan ricas en ímpetu evangélico y liberador. 

Crear grupos, sin animadores aceptablemente forma- dos, es una irresponsabilidad. Encomendar un grupo a un animador inepto es quemar gente, convertir el grupo en una tertulia intrascendente, o poner en nuestras parroquias y movimientos un artefacto explosivo, porque el animador desviará a sus miembros hacia una contestación insensata y agresiva. ¿No han sido y son incontables estas situaciones dramáticas? 

La animación de todos los grupos por parte de los sacerdotes, sabemos que no es materialmente posible (a no ser que reduzcamos el movimiento comunitario a un inaceptable elitismo). Y tampoco es conveniente. Un grupo animado por un sacerdote fácilmente incurre en el estilo autoritario o paternalista de animación. Por culpa de todos. A veces, por comodidad; otras veces, por cobardía; y otras, por complejo. «Si estuviera el sacerdote...”. Así es como la presencia del sacerdote les encoge y les convierte casi en puramente receptivos. 

Recuerdo numerosos grupos, animados por sacerdotes de una gran sencillez y cercanía, nada protagonizantes; y con todo, según confesión de los integrantes de los grupos, en las reuniones en que estaban ausentes había otro clima, más franco, en la comunicación. «¿Es que establecen algún tipo de censura?», les he preguntado. «No, no. Si animan a hablar con libertad y respetan mucho lo que se dice -me contestaron-, pero es algo que uno siente sin querer ni darse cuenta». 

No tiene por qué ser el sacerdote el animador de todos y cada uno de los grupos. Lo suyo propio es ser coordinador de ellos. Crear unidad. Provocar la apertura. Ponerles en comunicación. Ayudarles a que, todos juntos, formen común-unidad. 

La misión primordial del sacerdote en este campo es ser animador de animadores. 

HAY GRUPOS Y GRUPOS. ¿DE QUE GRUPO HABLAMOS? 

Si lo que el animador ha de animar es a un grupo, hemos de saber con claridad qué es un grupo, para que el animador le pueda ayudar a ser fiel a sí mismo. Cuando decimos «animador de grupo», ¿a qué clase de grupo nos referimos? Porque el vocablo «grupo» designa conjuntos de personas que no se parecen en nada. 

Un conjunto de personas rodeando dos coches que acaban de chocar es un «grupo». Pero esas personas no se conocen de nada, no tienen nada en común. 

Un conjunto de amigos que se reúnen periódicamente para concelebrar los acontecimientos, que viven estrechados como una piña, que se confidencian y se ayudan, que celebran fraternalmente la Eucaristía, que comparten sus bienes, son también un «grupo».

¡Pero qué diferencia entre el ser y la vida de estos tipos de grupos! Los dos primeros son grupos sociológicos; el último es un grupo psicológico. 

Cuando hablamos de animador de grupo, nos referimos, naturalmente, al grupo psicológico. 

El grupo, propiamente hablando, no es, pues, una simple suma de individuos. Ni un conjunto de oyentes de un conferenciante o de un charlatán. Porque los componentes de ese agregado de personas están totalmente desinteresados entre sí. Porque no existe entre ellos interrelación alguna. 

Un grupo, en sentido sociológico y psicológico, es, pues, un conjunto de personas que interaccionan directamente con una finalidad compartida por todos. 

No se trata, por lo tanto, de un número de moscas que coinciden en una porción de miel derramada, sino de una colmena que tiene un proyecto común. 

Pero tampoco me refiero al grupo en este sentido ya más exacto. Todavía tiene un sentido demasiado amplio. En este sentido, una asociación «en favor de los drogadictos», compuesta por cien miembros que se intercomunican, sería un grupo. Pero no es éste tampoco el grupo al que nos referimos cuando hablamos de animador de grupo. 

Nos referimos al grupo pequeño, básico, celular, primario. 

Yo definiría, con una definición muy personal y casera, de este modo: EL GRUPO ES UN CONJUNTO PEQUEÑO DE PERSONAS, UNIDAS POR EL AFECTO, QUE COMPARTEN LOS MISMOS IDEALES, SE PROPONEN LOS MISMOS OBJETIVOS, SE SIRVEN DE LOS MISMOS MEDIOS, SE REUNEN PERIODICAMENTE PARA CONVIVIR EN AMIS- TAD Y PROGRAMAR SUS ACTIVIDADES. 

En la definición están indicadas las características del grupo: 

· La pertenencia al grupo ha de ser libre, no impuesta. Y las motivaciones de los que lo integran y de los que se incorporen a él han de ser, fundamentalmente, limpias y generosas. Para que el grupo que nos ocupa sea regenerador para sus miembros y generador de humanidad para su entorno, sus miembros han de adherirse a él motivados por el deseo de vivir la amistad entre ellos y de ejercer el servicio hacia fuera, hacia su entorno. Que, en su pertenencia al grupo o comunidad, «no busquen tanto, como diría Francisco de Asís, ser ayudados como ayudar, ser queridos como querer, ser servidos como servir, ser consolados como consolar», sabiendo, como saben, que «es muriendo como uno resucita» a la verdadera vida. 

· Los miembros han de estar cohesionados por el afecto y la cordialidad, y no sólo por la eficacia. El grupo al que me refiero, al hablar aquí del animador de grupo, no es una sociedad anónima, en la que los miembros se juntan, porque «se necesitan»; ni es un grupo «activista» al servicio de una causa política o de otro orden material; ni es un club o una peña, donde los socios lo que buscan es pasarlo bien. Los miembros de nuestro grupo están unidos por el afecto y el aprecio personal. Este grupo es lugar de amistad, tierra donde ésta brota, donde ésta crece. Lo que interesa no es lo que la persona hace o lo que la persona tiene, sino lo que cada uno es y puede llegar a ser. 

· El grupo debe ser pequeño, de dimensiones reducidas. Y tener unos objetivos comunes, que nazcan del grupo mismo y que sean aceptados y asumidos por todos. «Amar no es mirarse el uno al otro, sino mirar en la misma dirección». Yo diría que sí, que amar es mirarse el uno al otro a la cara; pero es también mirar en la misma dirección. Unas metas, unos objetivos comunes -que sean claros, concretos, verificabas y compartidos por todos- son esenciales para la vida de un grupo. Unen a todos, como el centro une los radios de una bicicleta.

· El grupo ha de ser estable, no como una comisión de fiestas o una colonia de verano. Con 

      reuniones periódicas -suelen ser semanales- y asistencia asidua por parte de los 

      miembros. 

· Los miembros han de aceptar las reglas de juego y compartir un mismo ideal. Un ideal común que lleve al grupo a formar un nosotros, no gramatical -una forma de decir-, sino real.- una nueva forma de ser. Algo más que una serie de personas. Un organismo vivo, lo que es mucho más que una suma de células. Al grupo se pertenece, no porque se esté en las listas o se tenga el carnet o se haya pagado una cuota, sino porque el grupo te duele. Algo como en la propia familia: te enfadas en casa, eres tal vez un respondón; pero si alguien se mete con ella... la defiendes con unas y dientes, porque es tuya, eres tú. 

A este tipo de grupo, y sólo a él, me refiero al hablar de animador de grupo. 

San Lucas expresaba eso que es difícil definir, eso que une a los miembros de un grupo verdadero, diciendo de aquel primer grupo modélico de cristianos de Jerusalén: «Tenían un solo corazón y una sola alma» (Hechos 4, 32). Es imposible expresarle más acertadamente. 

San Agustín, tan humano siempre y tan cálido en la amistad, describe minuciosa y fruitivamente -¡escribía desde la experiencia!- la vida de un grupo de amigos: «Rezar juntos, pero también hablar y reír en común, intercambiar favores, leer libros juntos, bien escritos; estar bromeando, sin animosidad, como se está a veces con uno mismo, y utilizar este raro desacuerdo para reforzar el acuerdo habitual. Aprender algo unos de otros o enseñarlo unos a otros. Echar de menos, con pena, a los ausentes; acoger a los que llegan con alegría y hacer manifestaciones de este tipo o de otro género, chispas de¡ corazón de los que se aman y se atraen, expresadas en el rostro, en la lengua, en los ojos, en mil gestos de ternura. Y cocinar los alimentos de¡ hogar, en donde las almas se unan en conjunto y donde varios no son más que uno» (SAN AGUSTIN, Confesiones, libro 4, c.8.13).

...Y UN GRUPO CRISTIANO 

Porque de ese grupo hablamos. Un grupo no es cristiano porque lo sea la organización a la que pertenece: porque esté integrado en la Acción Católica, en Equipos de Nuestra Señora, en Encuentro de Arcoiris, o en Cursillos de Cristiandad... Un grupo es cristiano si está animado por el espíritu evangélico. 

Hay muchos grupos con el apelativo de «cristianos» que lo son muy poco; y otros, en cambio, que, sin exigirlo el movimiento, lo son los miembros, el animador y el dinamismo del grupo. En los grupos ocurre como en las personas: no basta la pertenencia sociológica. 

Para que un grupo sea cristiano, lo primero, claro está, tiene que ser grupo. Tiene que cumplir las exigencias de grupo. 

Un conjunto de personas que sólo se reúnen para rezar, sin apenas contacto humano, con escasa comunicación, sin compartir la vida ni las inquietudes ni las experiencias de fe, será un con  unto, un agregado de personas, pero no un grupo.

Y después de ser grupo, ha de ser cristiano.

Yno es cristiano porque en él se recen unas oraciones al principio, al medio o al final, sino porque vive su vida a la luz de la fe y se deja determinar por el espíritu de Jesús, por las comunidades modélicas del Nuevo Testamento, cuyas vivencias conocemos por el libro de los Hechos y por las cartas de los apóstoles a las comunidades primigenias. 

¿Cuáles son los rasgos que definen a las primeras comunidades cristianas y que tienen que definir al grupo cristiano, a todo grupo cristiano? 

1. Referencia a Jesús como determinante último de su vida 

Grupo cristiano es un grupo cuya meta final, a la que han de tender todos sus miembros, es el seguimiento de Jesús y la colaboración en su Causa. Grupo cristiano es un grupo en el que todos tienen a Jesús como el Amigo común, como el centro de la unidad, como Maestro indiscutible. El que tiene la última palabra. 

El grupo cristiano es un grupo de convertidos a Jesús. Es el grupo en el que todos sus miembros le eligen como el modelo de la persona que quieren ser. En este sentido, hay que decir que, en el grupo cristiano, el centro no es el mismo grupo, sino Jesús. 

P. Loidi ha escrito en este sentido unas afirmaciones litánicas muy atinadas: 

«Una comunidad dice mucho cuando es de Jesús. 

Cuando habla de Jesús, y no de sus reuniones... 

Cuando se apoya en Jesús, y no en su propia fuerza... 

Una comunidad dice mucho cuando es de Jesús. 

Una comunidad dice poco cuando habla de sí misma... 

Una comunidad es fuerte cuando Jesús dentro de ella es fuerte 

Una comunidad marcha unida cuando Jesús está en medio...». 

El grupo cristiano se alimenta de la Palabra de Dios proclamada en medio de él. Las personas y el grupo se dejan interpelar y juzgar por ella. Los acontecimientos, los proyectos, la vida de¡ grupo y de las personas se juzgan a la luz de las actitudes de Jesús, de la vida de las primitivas comunidades cristianas, de¡ pensamiento indiscutible y genuino de la comunidad eclesial. A la luz de los valores evangélicos, de las Bienaventuranzas. 

2. Compartir y celebrar la fe

En el grupo cristiano se comparten las vivencias de la fe. No sólo se escucha al mismo tiempo la Palabra de Dios, asuena en medio de los miembros del grupo, sino que uno proclama las resonancias que ha tenido en su corazón. Y juntos buscan la voluntad de Dios y los compromisos a que urge la Palabra proclamada. 

En el grupo cristiano, los unos se responsabilizan del crecimiento de la fe de los otros, con el mutuo testimonio, corrección fraterna, el contagio con el clima de generosidad en que se envuelven. San Pablo hace constantes referencias a estas instancias de la comunidad cristiana. 

Descubren en cada reunión, en cada convivencia, la presencia alentadora de Jesús: «Donde hay dos o más, reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt. 18,20).

Por eso, el grupo, a la vez que comparte su fe, la celebra también. Entonan juntos la acción de gracias al Padre común y a su Hijo, el Liberador. En un grupo creyente, la oración brota espontánea y vibrante, como el canto en un día feliz, en una fiesta. 

La Eucaristía es el brindis dl grupo cristiano. Un brindis de felicidad y de compromiso. Un brindis de amistad y alianza. Un juramento de fidelidad al compromiso del grupo hacia sí mismo y hacia la sociedad. 

Sin Eucaristía, no hay grupo plenamente cristiano. Ella es la «culminación y el origen de toda vida de comunión», en frase de los Documentos del Concilio Vaticano II (SC, 10). 

El grupo pequeño es el que permite precisamente unas eucaristías más participadas, más fraternas, más encarnadas en la vida de los miembros del grupo. 

3. Conciencia y comunión eclesiales 

Para que un grupo sea verazmente cristiano, ha de sentirse Iglesia y vivir en una comunión real con ella. 

Por eso, el grupo cristiano es un grupo abierto a otros grupos cristianos, no sólo intencionalmente sino con contactos reales. Y con ellos se siente y construye la Iglesia, «Comunidad de comunidades». 

El grupo cristiano ha de colaborar, ayudar y criticar a la comunidad; y dejarse ayudar y criticar por ella. Ha de estar en comunión real y verdadera con los que presiden la comunidad parroquial y diocesana. 

Por eso, creo que el marco más adecuado para la vida de un grupo es el parroquial, porque en él se puede ensamblar fácilmente un grupo y encontrar el suficiente pluralismo y la posibilidad de ser comunidad encarnada, al vivir en un espacio geográfico en el que se puede encarnar. Por otra parte, es un ámbito amplio para ejercer el propio carisma. 

Creo también que todo grupo, para vivir la apertura necesaria precisa, habría de estar integrado en un grupo intermedio más amplio, compuesto de varios grupos homogéneos que, a su vez, forman parte de la comunidad. Un grupo de matrimonios, por ejemplo, ha de estar ensamblado con otros grupos de matrimonios, y, todos juntos, formar parte de la comunidad cristiana parroquial. 

Lo cierto es que un cristianismo «por libre» es contradictorio. Y no sólo en las personas, sino también en los grupos. Por eso, el grupo ha de estar plenamente integra- do en la vida celebrativa y pastoral de la comunidad cristiana. 

4." Sentirse enviado al mundo por la comunidad cristiana 

El grupo cristiano debe estar abierto al mundo, en servicio a la causa de Jesús, que es la causa del hombre. 

Y recibir el envío de la comunidad cristiana. 

El grupo cristiano no se contenta con salvarse a sí mismo. No se contenta con la realización personal de sus miembros. Todo grupo cristiano -como cada cristiano, como la comunidad, como la Iglesia- ha de ser misionero. 

El grupo cristiano es enviado a transformar la sociedad, a mejorarla según el proyecto de Dios. 

El grupo cristiano no olvida la causa de los pobres y desechados de la sociedad. No se contenta con la beneficencia, sino que apoya la causa de la justicia. Como es natural, si el grupo está integrado en un movimiento ambiental (obrero, estudiantil, juvenil, familiar, marginal ... ), se sentirá especialmente enviado por la Iglesia a transformar ese ambiente, a ser levadura en él. 

FISONOMIA DEL ANIMADOR 


El espíritu con el que hay que asumir la responsabilidad de la animación de un grupo se podría expresar en cuatro consignas. Son presupuestos básicos. Sin ellos, el responsable d eun grupo será cualquier otra cosa menos animador.  

1. El animador, al servicio de las personas y del grupo 

Hay un principio que, por más elemental que sea, no se puede olvidar: el animador, ante todo, ha de querer a las personas del grupo. La animación es un acto de servicio, un acto de amor. 

En el proyecto de Jesús, la persona es el centro de toda estructura. El movimiento, la organización, el grupo son para la persona, lo mismo que el sábado. Y no al revés. Por eso la persona es lo que manda. El animador ha de partir del supuesto de que, en el grupo, lo que importa es la persona. Por eso, el servicio de animación ha de estar impulsado por el amor, el respeto y la promoción de las personas del grupo. 

La acertada animación de un grupo presupone, pues, algo bien sencillo e insustituible: que se quiera de verdad a las personas que integran el grupo. «Que no se busque tanto ser servido como servir», según la consigna de Cristo en la expresión franciscana. 

Evidentemente, también la animación grupal puede estar viciada por motivaciones turbias. También se puede instrumentalizar al grupo para satisfacer apetencias egocéntricas. Hay quienes ven en la animación de grupo un lugar de prestigio y de relevancia social; hay quienes, en forma inconsciente tal vez, satisfacen en la «presidencia» del grupo su afán inconfesado de mando; y hay quienes se sienten totalmente realizados con la animación de grupo, porque sienten satisfechas sus ansias maternalistas y paternalistas: se sienten felices como la gallina rodeada de sus polluelos. 

El principio básico más básico de una acertada animación es el desinterés. Esas otras motivaciones, más o menos inconscientes, vician la animación y harán que el animador configure el grupo a su medida en vez de configurarse él a la medida de grupo. 

Para que la animación sea de verdad un servicio limpio y sin trampa, es necesario también que el animador no esté en el grupo como un funcionario de la organización, de¡ movimiento o de la estructura a que pertenece el grupo, que no se preste al juego desleal de manipular al grupo. 

En este sentido, las sectas actúan con un cinismo incalificable. Van a la caza y captura de adeptos, cuyas apetencias y vacíos efectivos procuran satisfacer en un primer momento, para irles llevando, mediante técnicas sofisticadas, al sometimiento servil a la secta. El animador, en ellas, in técnico que provoca la adición psíquica del candidato a hacer de él un adepto, y más tarde un adicto. 

Lo que ha de condicionar la metodología, la forma de animación, el ritmo, el reglamento del grupo no ha de ser conveniencia del movimiento, de la estructura o de la organización, sino la mejor ayuda a las personas. 

Muchas personas sienten rechazo a integrarse en grupo de determinados movimientos eclesiales, porque se sienten encorsetados por la estructura, por los temarios y la metodología rigurosamente impuestos. 

El animador, si quiere ser fiel a su función educador no debe rebajarse a ser un funcionario del movimiento, de estructura o de la organización para formar personas en serie -y poco en serio- según los moldes de ideologías cerradas. 

Como expresión de que, en el grupo, quienes importan sobre todo son las personas, es acertado comenzar las reuniones dialogando sobre los temas que más interés suscitan en los miembros y que ellos mismos han propuesto. 

2. Juego limpio 

Este presupuesto está en conexión con el anterior y lo complementa. 

No es honesto ni respetuoso utilizar al grupo o meterlo en una trampa, como hacen desvergonzadamente las sectas.

No es evangélico «entrar por la de ellos -como medio puramente táctico-, para salir con la nuestra». Esta actitud entraña una falta de esperanza en la fuerza fascinadora de Jesús y en la bondad intrínseca del hombre. 

Los adventistas convocan a reuniones para dejar de fumar en quince días; pero ello no es más que una trampa para atrapar capciosamente adeptos para la secta. Los gnósticos convocan a unas clases de zen para echar la red y atrapar incautos para su secta. 

El fin no justifica los medios. No se puede convocar para un grupo de matrimonios, de adultos o de jóvenes, con el fin de ayudarse mutuamente en la educación de los hijos, en la reflexión sobre problemas humanos actuales, para colarles luego de contrabando temas o celebraciones religiosas. No se puede vender el artículo religioso a cambio de servicios culturales, recreativos o educacionales. No es evangélico ofrecer unas clases de guitarra, para que los miembros del grupo, al fin, vayan a tocarla al templo y, en último caso, se les haga dejar las guitarras y escuchen al predicador preparado para adoctrinar a los incautos que han sido cazados. 

El hombre actual, en el fondo, ansía el grupo, necesita de encuentros cálidos en los que pueda confidenciarse a corazón abierto. Pero, al mismo tiempo, está receloso. Teme ser timado, manipulado. ¡Se le ha convocado tantas veces interesadamente, para manipularlo...! Sospechan que las instituciones les llaman para ganar clientes, para colaborar, para embarcarles en la causa. Con frecuencia están también alertados por prejuicios de tiempos pasados, de reuniones que eran un rollo del sacerdote, de grupos que terminaron como el rosario de la aurora. 

Muchos sospechan que se les convoca para venderles el producto. Otros lo ven como una forma de recabar apoyo para el sacerdote en su tarea, «para que no se sienta solo, a que se le eche una mano». Tratándose de jóvenes, muchos creen que todo es un montaje para llevar chicos al seminario. Es imprescindible que entiendan, sobre todo cuando se trata de los no-asiduos, que se ofrece un servicio desinteresado, satisfacer necesidades humanas y psicológicas, llenar sus esperanzas. 

Sería contraproducente que las personas se adhirieran al grupo «por hacer un favor», por condescendencia, por gratitud a cambio de otros favores, por compromiso con el animador, «al que no se le puede hacer un feo», porque él cuenta con sus amigos. 

La honradez con el grupo es elemental. Hay que ser enteramente fiel a esta consigna. Si al grupo no le interesa el tema religioso, por ejemplo, no se lo cuelo de alguna manera, ni me aprovecho de la autoridad moral o de la amistad para imponerlo. Se lo propongo, lo sugiero, hago reflexiones marginales, pero respeto escrupulosamente su voluntad, ni quiero en forma alguna que se doblen a las celebraciones por condescendencia y por complacencia a mí. No hago trampas ni les engaño con cebos. Esta honradez y respeto a las personas ha inquietado  y acercado a la fe a algunos indiferentes que se habían integrado en grupo buscando valores humanos y la cohesión familiar. 

3. Sólo el animador participativo es verdadero animador 

Atilano Alaiz, en su libro. “El animador de grupo” (3.a edición, Ediciones Paulinas, Madrid, 1989), describe los cuatro posibles tipos de animadores. Dos de ellos directivos (autocráticos): el autoritario y el paternalista; y dos no-directivos: el animador permisivo y el participativo. 

El animador autoritario se siente, de forma tal vez inconsciente, amo del grupo. Él decide, programa, ordena y manda. Da la palabra, pero para aprobar sus opiniones. Al que le contradice, le deja en ridículo mediante la ironía, las represalias, la marginación. 

Las relaciones, en este caso, son verticales. La actitud altiva de¡ animador impide unas sanas relaciones horizontales, porque el animador autoritario generalmente divide en dos bandos a los miembros del grupo: los entregados, que son recompensados por él, y los contestatarios, que contradicen sus ideas y actitudes. 

El animador autoritario inhibe a las personas, impide la creatividad, hace imposible la vida de grupo. 

Denominar «animador» al responsable autoritario de un grupo es, de suyo, una contradicción. No anima en absoluto. El animador autoritario imposibilita el crecimiento de las personas y del grupo; impide que emerja el «alma común» y provoca una agresividad soterrada. 

El animador paternalista suscita también unas relaciones verticales que confluyen en su persona. Son relaciones de dependencia, por más benevolentes que sean. Con el dominio absoluto, disfrazado de formas democráticas, impide la corresponsabilidad manteniendo a los demás miembros grupalmente infantiles. La actitud paternalista del animador y la actitud permisiva de los demás miembros impide que emerja la riqueza pluriforme que se deriva de una participación activa de todos. ¿No ha sido ésta la causa que ha generado mucho clericalismo en nuestros movimientos y parroquias? 

Tampoco el animador permisivo es verdadero animador. No ha tomado posesión de su cargo, o ha dimitido. En los consejos de animadores de grupo, en que se da consigna secreta a los que encarnan los distintos tipos de animador, cuando se hace la revisión de lo ocurrido en cada grupo, los que han tenido un animador permisivo salen decepcionados y agresivos, porque lo suyo ha sido un caos, una marejada de palabras. En realidad, no se trata de un animador, sino de una figura decorativa. En el grupo reina la ley de la selva, en la que vence el más fuerte, el que más grita, el más audaz. El diálogo es tormentoso. Hay quienes acaparan la palabra y quienes no pueden estrenarla. No se llega a ninguna comisión. Se salvan las apariencias de la democracia a base de votaciones, sin reflexionar las decisiones, sin buscar el consenso. 

El «animador» (?) es traído y llevado por las corrientes del grupo, según el oportunismo. A veces es manipulado por los más astutos, que no quieren dar la cara y le ponen pantalla. Es un monigote ingenuo, que no se da cuenta que le manejan. 

La actitud permisivo de un tal animador hace imposible que se cree conciencia del nosotros grupal, que se creen los lazos amistosos en todas las direcciones. Surgirán sentimientos de agresividad hacia los que acaparan el protagonismo, y no se asumirán los compromisos con entusiasmo unánime. 

El animador participativo o democrático, por el contrario, sí que anima. El animador participativo entiende que el decisivo y determinante no es él, sino el grupo. Quien manda es el grupo. 

El símbolo geométrico del grupo participativo es la circunferencia: sillas en corro. Todos se sienten iguales, todos sitúan en el mismo plano. En cambio, el símbolo geométrico del estilo autoritario y del paternalista seria el del estrado del profesor y, en el plano inferior, los pupitres de alumnos. 

El animador participativo o democrático lo que primordialmente le interesa no son las buenas relaciones de los miembros del grupo con él, sino las de los miembros entre sí. Le interesa que todos tengan «un solo corazón y una sola alma» (Hechos 4, 32). 

Es más, el verdadero animador democrático distribuye el liderazgo. Urge a que todos compartan la animación, según las cualidades y capacidades de cada uno. Un miembro es animador en la dimensión festiva del grupo, otro en la artística, otro en relaciones sociales, otro en lo deportivo... sin necesidad de que sea el animador el que ha de coordinar todas las actividades. Y, en algunos casos de gran madurez, la animación se hace rotativamente. Esto resulta sumamente eficaz, según todas las experiencias. 

El animador que tiene una conciencia lúcida de su misión va perdiendo protagonismo progresivamente. Se puede aplicar a él lo que Juan Bautista decía de si mismo en referencia a Jesús: conviene que el animador disminuya para que crezca el grupo. Hasta llegar al suicidio voluntario. Un grupo maduro ha de realizar lo que Freud llamaba el «asesinato del padre» cuando éste no quiere morir voluntariamente. El proceso es exactamente el mismo que el de la tutoría de los padres con respecto a los hijos. Hay que provocarles a un ejercicio creciente de corresponsabilidad y de autonomía. 

Evidentemente, el proyecto de grupo (comunidad) de Jesús es esencialmente fraterno, horizontal: «No llamen a nadie jefe, ni maestro, ni padre, porque todos ustedes son hermanos» (Mt. 23, 8). Resulta claro que sólo el grupo democrático, el grupo alentado por un animador participativo, forma, ayuda a crecer y cumple con seriedad objetivos. En él se asimilan las formas democráticas de vivir. Se aprende a respetar al otro, a escucharle, a ponerse en su punto de referencia, a aceptarle tal como es. Se aprende a colaborar. Se desarrolla la creatividad, la responsabilidad, y, justamente por la propia personalidad. 

4. El animador es la conciencia del grupo 

El animador consumado no es el que lleva la mayor parte de la actividad del grupo, ni el que programa y proyecta y acapara protagonismo, sino el que hace de conciencia del grupo. 

Por eso, le es imprescindible una buena memoria, una gran empatía y una gran capacidad de síntesis. 

Él es la memoria viva, que a veces aplaude y confirma y otras veces remuerde y desaprueba. A él le corresponde ayudar al grupo a ser coherente y consecuente consigo mismo. 

No le corresponde a él marcar los objetivos, ni los medios conducentes, ni la metodología adecuada, ni adoptar compromisos; pero sí recordarlos y urgirlos. 

No le corresponde acaparar el diálogo, ni aportar la mayoría ni las mejores ideas e iniciativas; pero sí hacer síntesis, interpretar al grupo, hacer de espejo suyo. 

Animador es el que unifica y hace converger ideas e iniciativas dispersas. El animador ayuda al grupo a lograr consenso. 

La misión esencial del animador, como lo expresa el mismo vocablo, es animar, dar ánimos, alentar. 

Por eso, la condición más esencial del animador es que esté él mismo animado, ilusionado por los objetivos del grupo y por el grupo mismo. Debe estar impulsado por una mística. Si el objetivo fundamental del grupo es la formación de una familia unida, abierta, feliz, comprometida, el animador ha de estar apasionado por esa causa. Si el objetivo es liberar a personas o a familias de la pobreza y de la marginación, el animador ha de estar entusiasmado por el hombre y su significación. Si el grupo tiene un objetivo evangelizador, el animador habrá de sentirse incandescente ante Jesús y su causa. ¿Cómo podría animar si él es- tuviera des-animado? ¿Cómo podría apasionar a los demás miembros del grupo si él mismo está desapasionado? ¿Cómo podría ilusionar si él mismo está desilusionado? 

Nadie debería aceptar la responsabilidad de animador por mero compromiso, por llenar un hueco, por hacer un favor, porque no hay otro; sino por el deseo de servir al grupo y a la causa que les ha congregado. 

El animador que asume su función «resignado», fácilmente pasa a ser animador «permisivo», esto es: una figura decorativa. Hace más un animador medianamente dotado, pero con ilusión, que un superdotado sin ella. Comprobado infinidad de veces. 

OFICIOS DEL ANIMADOR 

Con una cierta simplificación, por razón de espacio, expreso las funciones que le corresponden al animador con las imágenes de cuatro oficios: telefonista, entrenador, policía de tráfico y capitán de equipo.

Telefonista 

La telefonista, en el locutorio, está para poner en comunicación a las personas. 

El animador de grupo es, primordialmente, un relacionador. Busca todas las oportunidades para que los miembros del grupo se pongan en relación.

El animador de grupo es un servidor de la unidad. 

Valora y procura que se valore a las personas, procura descubrir sus cualidades, alienta a cada uno a que se ponga al servicio del grupo con su propio carisma. 

Se preocupa de que la relación interpersonal no se circunscriba a la sola reunión. Los que solo se relacionan en la reunión, no se relacionan en profundidad ni siquiera en la misma reunión. Esto indicaría que la relación es superficial. A veces los intercambios amistosos más profundos se verifican fuera del grupo entre algunos de sus miembros. 

El animador vive pendiente de las personas del grupo y estimula para que los demás miembros del grupo se interesen por los que viven situaciones especiales: acontecimientos felices o dolorosos, situaciones de angustia, si ha caído enfermo alguno o algún familiar... Cualquier fecha significativa es razón suficiente para el intercambio: cumpleaños, onomástica, aniversario del casamiento... El animador es una persona de detalles. Procura que circule la información dentro del grupo: noticias, éxitos, fracasos, motivos de ausencia en la reunión. 

El animador procura que todos se sientan a gusto, valorados, apreciados. Procura que nadie, nunca, por nada, quede en ridículo. No consiente que se elijan mascotas en el grupo. Con frecuencia surgen en los grupos agresividades interpersonales, nacidas de la rivalidad, de la envidia, de posiciones políticas, laborales o religiosas diversas. A veces el grupo elige un «chivo expiatorio», en el que descarga todas las culpas. El animador previene para que el grupo no incurra en esa tentación. 

El animador ataja chismes, comentarios rastreros y a espaldas de los interesados. Vigila para que no se formen subgrupos enfrentados, ni haya agresividades manifiestas o subyacentes que degradan y rompen las relaciones sordamente. Tiene que escuchar sabiamente las murmuraciones y descalificaciones de unos miembros contra otros, procurando exculpar al inculpado y evitando a toda costa entrar en el juego. 

El animador hace de colchón de choque, en donde se amortiguan las fricciones y enfrentamientos. Con equilibrio, sabe dar a los conflictos y a las actitudes negativas de los miembros la dimensión exacta, tendiendo más bien a restarles importancia. 

El animador tiene como misión sagrada reconciliar a los miembros del grupo. Con un fogonazo de humor o un estallido de risa, con la ocurrencia o el chiste oportuno, reduce tensiones y de- vuelve la alegría al grupo. 

Entrenador 

El entrenador programa las tácticas del juego, pone en movimiento, señala el puesto que le corresponde a cada jugador, propone la ejecución de las jugadas, procura que cada jugador esté en forma. Estimula las iniciativas: «¡A ver, qué iniciativas tienen para la marcha del grupo...!». Incita al compromiso y se compromete: «¿Qué compromisos habría que hacer, en consecuencia de lo que hemos hablado...?». 

El animador se esfuerza por motivar y mentalizar al grupo en su vida y en su acción. Derrama entusiasmos. Como entrenador, conoce bien las reglas del juego, la metodología del movimiento. Urge, con flexibilidad, a que el grupo se beneficie de la ayuda que aquél proporciona. Reclama la atención, esfuerzos y participación para la programación, organización y evaluación de la vida y actividades del grupo. 

La programación, por supuesto, ha de realizarse con la colaboración de todos, haciendo lo posible y lo imposible para que se produzca el consenso, de modo que los compromisos los acepten, convencidos, todos los miembros del grupo. 

En la programación han de constar los objetivos que el grupo se propone y a los que se dirigen la acción o las acciones. Objetivos que habrán de ser a largo, medio y corto plazo. 

Hay que establecer prioridades, porque generalmente los programas desbordan las posibilidades inmediatas. 

Hay que señalar etapas y los plazos en cada etapa. 

Antes de emprender la acción, hay que repartir responsabilidades entre los miembros del grupo. Hay que señalar, como hace el entrenador, el lugar de juego de cada uno. 

El animador ha de invitar insistentemente a aterrizar: a no contentarse con hacer jugadas vistosas, acrobacias deportivas, sino a ser eficaces, a buscar la portería del contrario y ejecutar el gol. El animador ha de invitar a los compañeros de grupo a no contentarse con sobrevolar los campos de cultivo haciendo luminosas teorías, sino a pisar tierra, tomar las herramientas, poblar el campo de plantas. 

La experiencia de animación revela que una tentación constante, en la vida de los grupos, es la fuga a la teoría, a las bellas consideraciones. A veces se da ya en la elección de temas de reflexión, que tocan sólo tangencialmente a la vida del grupo en cuanto tal: las riquezas del Vaticano, el casamiento de los sacerdotes, la jerarquía de la Iglesia, la vida de las comunidades religiosas.... Hay una tendencia natural a querer arreglar la casa de¡ vecino teniendo en total desorden la propia. 

Y aun en temas que atañen directamente a la vida del grupo y de sus miembros, con frecuencia la reflexión se queda en unos vagos y entusiasmados deseos globales, que terminarán por esfumarse ineficazmente, porque no se les ha encauzado hacia objetivos bien concretos. 

Creo que es imprescindible hacer que la reflexión conduzca a compromisos muy concretos, evaluabas, tangibles. De otro modo, se corre el peligro de reducir la reunión a un intercambio de opiniones. 

El entrenador no da teorías de fútbol: sitúa a los jugadores en el campo y programa jugadas concretas. El es también el animador. 

Policía de tráfico 

El policía urbano dirige el tráfico para que no haya atascos, para evitar infracciones, para que no se impongan los avasalladores, para que se respeten los semáforos.

El animador es un moderador del diálogo. Debe dar paso a las intervenciones para que éstas se produzcan con una cierta proporcionalidad entre los miembros del grupo. 

Moderar la reunión de grupo significa, entre otras cosas, provocar a los taciturnos. Un buen animador no es el que habla mucho, sino el que hace hablar mucho. Es el que hace que todos entren en juego y jueguen animadamente. Tiene que guardarse, por lo tanto, del protagonismo en las intervenciones y de acaparar la conversación. 

Los especialistas en psicología y en dinámica de grupo aconsejan no sobrepasar sus intervenciones en la proporción de 1 a 5. Esto es, del 17 al 20 por ciento. Y estas intervenciones no deben ser sobre el fondo de lo que se dialoga, sino para la buena marcha del diálogo. No pueden ser para dogmatizar, para zanjar la cuestión, sino para animar al intercambio, para ordenarlo. 

El animador debe orientar para que las intervenciones se dirijan al grupo y no a él (cosa demasiado frecuente); para que la mirada no se clave en él; que las afirmaciones, las preguntas no se concentren en él, como si él fuera el blanco de todo; sino que el diálogo sea de la persona al grupo. 

El animador debe provocar, claro está, sobre todo a los tímidos, a los taciturnos, y hacerles un hueco en el diálogo frente a los avasalladores. Al animador le corresponde practicar con tino el arte socrático de la mayéutica; ser partero de las ideas, los pensamientos, las sugerencias de los miembros del grupo. El animador hace el oficio de comadrona mediante preguntas oportunas. Preguntas que sean, naturalmente, abiertas, que no reclamen ya en su formulación una determinada respuesta. 

La pregunta tiene figura de sacacorchos -y lo debe ser-, para ayudar a los participantes a escanciar el rico vino que guardan en su interioridad. Pero no puede ser una forma de sonsacar arteramente lo que ellos no quieran decir, para saciar la curiosidad o para utilizar sus respuestas. Han de ser preguntas formuladas en un clima de amistad. Y, en todo caso, el animador y los restantes miembros del grupo han de respetar el silencio de los otros, sin acosarles. En su tarea de ordenar el tráfico -las idas y venidas de la palabra en una reunión-, el animador tiene como función: 

· cortar las intervenciones demasiado prolijas, que fatigan y provocan pasividad; 

· cortar las demasiado frecuentes, que colapsan la vida del grupo; 

· distribuir equitativamente las intervenciones; 

· evitar el atropello y las conversaciones simultáneas; 

· cortar drásticamente las intervenciones agrias y agresivas. 

En todo momento el animador ha de ejercer su función moderadora con absoluta naturalidad, evitando el aire académico, que convertiría el diálogo y la reunión en una sesión convencional. 

Capitán de equipo 

El capitán del equipo coordina el juego y procura que, por encima de los exhibicionismos personales, esté la jugada eficaz del conjunto. El capitán del equipo reparte juego, incita a que todos jueguen animosamente desde su puesto. Procura que nadie invada el terreno de los demás. 

Una diferencia con respecto a la figura del capitán de equipo: mientras que a éste lo que le importa es salvar la victoria por encima de todo, al animador no le preocupan tanto los resultados como el esfuerzo, la responsabilidad de cada uno. 

No invade el terreno de nadie. Deja bien claro a los demás jugadores del equipo que lo que no haga cada uno de ellos quedará sin hacer. Esto forzará a que cada uno tome con toda seriedad el cometido que le corresponde en el grupo. No ha de ceder a esa tentación, por más que a él o a cualquier otro de¡ grupo le fuera sumamente fácil el realizarlo. Otra cosa es si se trata de dar una mano para ayudar. 


El eficacismo, que lleva a echar todo sobre los hombros dos o tres más dotados o más activos, imposibilita el crecimiento de las personas y del grupo. 

El animador, como persona querida y aceptada por todos, crea unidad. 

El capitán es un jugador veterano, entusiasmado con su equipo. Es un buen compañero, un hombre probo. Es un ejemplo para los demás jugadores. 

El animador es asimismo un testigo, una persona que lleva dentro de sí una fuerte experiencia de lo que constituye el objetivo esencial del grupo. En el caso del grupo cristiano, el animador de grupo es un creyente enardecido, que, con sus actitudes sobre todo, da testimonio de su fe. 

El servicio de la animación resulta siempre mucho más eficaz cuando está garantizado por una vida coherente. Es increíble la fuerza dinamizadora del animador que renuncia a protagonismos, reconoce los méritos y cualidades de los demás, asume con sinceridad la parte proporcional que le corresponde en los fracasos, que regala a manos llenas tiempo para la causa común. 

Todas las dinámicas de grupo cobran vida cuando están garantizadas por la vida generosa del animador. En su gran mayoría resultarán ineficaces, un juego aburrido y artificioso, sui el animador desautoriza su función con unos comportamientos cargados de egoísmo. 

El capitán es también el relaciones públicas del equipo. Es el mediador entre los jugadores de su equipo, quien interviene ante el capitán contrario, quien dialoga con el árbitro. Es lazo de unión con otros grupos del movimiento, de la parroquia, de la estructura en la que está integrado el grupo. Es la mano que el grupo tiende para establecer comunión con la Iglesia, con la sociedad del entorno en que vive. 

COMO ERA EN EL PRINCIPIO 

Nadie puede negar honradamente que el Concilio ha significado una llamada a gritos para que volvamos la mirada a los orígenes de la Iglesia, para recuperar algunos valores olvidados. 

¿Puede alguien negar que ella fue, en su nacimiento, sobre todo una asombrosa explosión comunitaria? ¿No nació la conciencia de Iglesia universal por la comunión de una serie de comunidades que surgieron en cadena milagrosa en Éfeso, Perea, Filipos, Corinto, Tesalánica? ¿No vivían acaso en apretada fraternidad y una fuerte corresponsabilidad? ¿No expresó Pablo, a partir de la experiencia, el misterio de la Iglesia, de la comunidad cristiana, bajo la alegoría atrevidísima del cuerpo humano, que apremia a que la complementariedad, la unidad en la diversidad de los miembros se realicen en el grupo cristiano real? 

Sólo en el grupo concreto, en la comunidad concreta, la realidad de la Iglesia toma cuerpo, se torna hogar espiritual, hay posibilidad de ser un cristiano corresponsable. La Iglesia, las diócesis, las parroquias se revitalizan desde la base, desde el pequeño grupo, no se revitalizan. Lo demás es pedir milagros imposibles. 

En el proceso regenerador de la Iglesia en todas sus estructuras, y también de la sociedad en general, el animador constituye una mediación para que se produzca ese milagro que es el grupo. Se habla insistentemente sobre la participación activa del laico en la Iglesia y en la sociedad. Aquí tienen una tarea primordial. 

6. ¿COMO ANIMAR UN «GRUPO DE ORACION»?

Un «Grupo de oración» ha de ser antes de nada, «grupo» y en nuestro caso, «grupo cristiano». Por eso puede que a alguien le resulte superfluo insistir en este nuevo empeño animador después de lo tratado en el tema anterior. 

Mas no lo es. El «grupo de oración», animable como todo grupo, tiene peculiaridades suficientes como para que su dinámica sea distinta. 
No importa que nos repitamos en algunos conceptos. Lo que importa es vertebrar con orden los presupuestos que juzgamos imprescindibles. 

Comencemos por clarificar lo que entendemos como «Grupo de oración». Nos acercamos al soporte psico-social, bíblico y pastoral de este tipo de «grupos». 

Y dado que en esta tarea animadora tanto importa animar al «grupo» como a su «oración», destacamos algunas funciones clave que deberán desempeñar estos animadores y nos centramos, por fin, en los rasgos típicos de la oración de grupo, así como en un modo concreto de llevaría a cabo. 

1. GRUPOS ECLESIALES Y «GRUPOS DE ORACION». 

Existen dentro de nuestra Iglesia multitud de «grupos de fe» o «grupos espirituales» fruto de una íntima exigencia cristiana reforzada por la tendencia humana a asociarse. Para conocer mejor el lugar que ocupan, así como los rasgos y funciones propias de los llamados «grupos de oración», bueno será que comencemos por agruparlos a todos en tres niveles. Lo hacemos siguiendo a Ruiz Salvador. 

1. Situemos en lo más alto a «instituciones» y «organismos». Son agrupaciones numerosas en las que predomina lo estructural. Tienen un marcado sentido corporativo apoyado en elementos de tipo carismático y organizativo. Aquí localizaríamos a los institutos religiosos junto con las grandes asociaciones y movimientos apostólicos. Son grupos de gran utilidad: dan estabilidad, dirección garantizada, programaciones de largo alcance, son capaces de acometer grandes empresas y crean por doquier un «estilo de familia» del que todo se empapa, aún sin notarlo. 

Son incapaces, sin embargo, de acercarse a la persona como tal, de garantizar sus notas individuantes y hasta desatan a veces una fuerte dialéctica entre carisma e institución. 

2. Como subdivisiones de lo anterior tendríamos a las «comunidades»: las de consagrados y las que forman las secciones locales de las asociaciones y movimientos antes mencionados. Están éstas formadas ya por un número más reducido de personas. Su normativa pierde en rigidez y gana en sensibilidad a la hora de adaptarse a las circunstancias de cada lugar. Son estos grupos de gran utilidad para la formación y desarrollo espiritual de sus miembros. Al constar de un número más reducido de personas, son clima de convivencia, comunicación y múltiples apoyos mutuos. Con todo, no siempre logran su cometido. Sigue teniendo en ellos, a veces, demasiada fuerza la estructura. Pueden caer en la tentación de buscar más la eficacia externa que la comunión interna. Quizás logren comunicarse en todo, o casi todo, menos en lo religioso. Muchos integrantes echan de menos con frecuencia las ventajas del psico-grupo o grupo de amistad. 

3. Y tendríamos, por fin, los que llamamos «grupos espontáneos». Llamamos así a los integrados por personas con marcada exigencia espiritual, que se reúnen por mutua y libre elección, con el fin primordial de ayudarse en lo espiritual. Sus componentes suelen provenir de las agrupaciones antes citadas; pero aumenta poco a poco el porcentaje de quienes hasta ese momento no tenían ningún tipo de vida asociativa. 

Como este tipo de grupo espontáneo suele ser pequeño, elegido libremente y buscando en él directa y concretamente ayuda espiritual, ésta resulta siempre más fácil, más espontánea y más garantizada que en ninguna otra asociación. Y es que este tipo de grupos, amén de otras ventajas, favorecen por un lado la «comunicación activa», ya que cada uno se siente plenamente acogido y aceptado tal cual es. Y por otro, la «comunicación pasiva», pues, debido a lo reducido del número de miembros y a su homogeneidad, todos están en relación directa y todos captan inmediatamente cualquier mensaje válido para la propia vida. 

4.Pues bien, dentro de estos grupos que llamamos «espontáneos» inscribimos a nuestros entrañables “grupos de oración”. Grupos a los que podríamos definir como: 

· La reunión libre y espontánea... (Lo menos dependiente posible de normativas, costumbres, presión social y otras circunstancias)... 

· De un reducido número de personas... (Si fuesen muchas, dejaría de ser psico-grupo, para convertirse en comunidad, organismo, asamblea, auditorio... Y si, pongamos el caso, solamente fuesen dos, más que trabajo de grupo, habría dirección personalizada). 

· Que se reúnen en el nombre del Señor... (En todo «grupo de fe» Él ha de ser siempre la Voz que convoca, la Presencia que aglutina y la Fuerza que motiva). 

· Mediante encuentros periódicos no muy distanciados... (Cada semana, cada quince días. O a lo más cada mes). 

· Con un objetivo muy preciso: ¡ORAR! (Pero «orar» compartiendo con los demás el propio camino de oración). 

Es en este objetivo y en el modo preciso de perseguirlo donde radica la esencia de lo que ha de ser un auténtico «Grupo de Oración». 

Porque ha de ser un objetivo prioritario y casi totalizante. No basta con que se junten unos cuantos creyentes e inicien y concluyan sus reuniones con alguna oración. (Lo cual, por otra parte, debiera de ser normal en toda asamblea de gentes de fe). El «grupo de oración» ha de buscar prioritariamente orar, aprender a orar e, incluso, aprender a enseñar a hacerlo. Lo cual no impedirá, sino que potenciará, el que de cada encuentro de oración broten y se potencien otros tipos de compromisos. 

Tampoco podemos llamar «grupos de oración» al de quienes comparten lugar, tiempo y hasta fórmulas orantes; pero nada más. Por eso no lo forman esas beneméritas personas que acuden cada mañana a la «Misa de 8» o cada tarde al Rosario vespertino. 

Y una “movimiento” o un “grupo juvenil”, ¿son o no son «grupo de oración»? Nadie como ellos debiera serlo. Pero lo único que podernos asegurar es que mientras que en todo «grupo de oración» auténtico sí existe una «comunidad de fe», no en todas las «comunidades de fe» aparecen los rasgos esenciales del «grupo de oración». 

II. SOPORTES Y APOYATURAS 

1. Por naturaleza somos «sociables». Y por ello, agrupamientos humanos siempre los ha habido y los habrá. Desde que el mundo es mundo los individuos de nuestra especie fueron experimentando la posibilidad de lograr unidos lo que aisladamente no podían conseguir. Fue así como se iniciaron y desarrollaron nuestras actuales instituciones sociales: familia, economía, defensa, cultura, ocio, religión... 


Cada cual nos inscribimos en un grupo por motivos diferentes; pero de hecho, todos buscamos algo que sólo en él creemos encontrar: unos buscan señas de identidad, otros prestigio en esas mismas señas. Estos buscan apoyo y defensa de sí, de los suyos o de sus intereses; aquellos, fama o poder. Para muchos el grupo es una de las pocas formas de huir del anonimato de la masa; para no pocos es el medio de realizarse mediante la representación de ciertos roles o papeles. 


Lo cierto es que nadie puede hoy imaginar una sociedad sin grupos. ¿Qué sería de una ciudad sin barrios, unos barrios sin peñas o una parroquia sin un fuerte componente asociativo? Con Paulo Freire, hoy todos estamos convencidos de que “ nadie educa a nadie; nadie se educa a si mismo; todos educamos a todos”.


Por si fuera poco, uno de los rasgos tipificantes de este momento de la historia que estamos viviendo es el de la “sociabilidad”. Nunca como hoy tuvo tal pujanza el movimiento asociativo: la masificación social, la complejidad de las funciones a desempeñar, lo dificultoso de los objetivos a conseguir, el fantasma de la soledad... todo incita a agruparse. Y en todos los campos: político, económico, cultural y, cómo no, también en el pastoral.

Cierto. Al creyente de hoy, la Iglesia-institución no le logra arrancar, por ejemplo, del anonimato de la masa. Y cuando pretende defender o propagar los contenidos de su fe, también se encuentra inerme si se fía de sus solas fuerzas.

Lo dicho tiene plena vigencia para el “tema oración”. Y...¡ojalá que nuestros “grupos de oración” gocen y cuiden una fuerte apoyatura psicosocial! Si “la Gracia no destruye la naturaleza, sino que la perfecciona actuando sobre ella”, traigamos aquí a colación lo que Santa Teresa dice a nivel personal y veamos qué tal hemos de ser como «grupo», si queremos llegar a convertirnos en «grupo de oración». 

Pero pasemos a su soporte bíblico y eclesial. 

2. Jesús, al condenar la descarada actitud exhibicionista de los fariseos en sus prácticas religiosas invita a un tipo de oración marcadamente «personal» diciendo: «Tú, cuando ores, entra en tu cámara y, cerrada la puerta, ora a tu Padre, que está en lo secreto» (Mt 6, 6). Pero es el mismo Jesús quien invita también a otro tipo de oración distinta de la hecha «a solas» e incluso de la «ritual» o del Templo. 

«Les digo en verdad que si dos de ustedes convinieran sobre la tierra en pedir cualquier cosa, mi Padre, mi Padre que está en los cielos, se lo otorgará. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18, 20). 

El mismo Jesús tuvo en el grupo de sus inmediatos seguidores su propio «grupo de oración» y si de algo son ejemplo las primitivas comunidades apostólicas es de esto mismo.

El ejemplo de los Apóstoles y de los primeros cristianos parece reflejarse en muchas de las reuniones de estos grupos orantes. Como aquellos, también éstos «son asiduos y concordes en la oración» (Hechos 2, 42); sin grandes adaptaciones, nuestros «grupos de oración» escuchan con fruición y gozan poniendo en práctica consejos como los que san Pablo escribía a los fieles de Corinto: «Cuando se reúnen, hermanos, cada cual puede pronunciar un salmo, una instrucción, una revelación, un discurso en lenguas, una interpretación; pero que todo sea para edificación» (1Cor. 14, 26). 0 las que dirige a los de Éfeso: «Reciten entre ustedes salmos, himnos y cánticos inspirados; canten y salmodien en su corazón al Señor, dando gracias continuamente y por todo a su Padre Dios en de nombre nuestro Señor Jesucristo» (Efesios 5, 18-21). O las que, en fin, dedica a los que se reúnen en Colosas: “La palabra de Cristo habite en ustedes con toda su riqueza; aprendan y aconsejánse con toda sabiduría. Canten agradecidos a Dios en sus corazones con salmos, himnos y cánticos inspirados” (Col 3, 16). 

Gracias a esa otra fuente de la verdad cristiana que es tradición, cuentan también estos grupos con una destacada apoyatura que es pervivencia inveterada a lo largo historia de la Iglesia. El espacio y el tiempo no nos permiten alargarnos; pero podríamos espigar detalles muy sabrosos partiendo de aquellas palabras que Clemente de Alejandría escribe, por ejemplo, en su “Carta a las Vírgenes”, en la que detalla meticulosamente cómo ha de desenvolverse una de estas reuniones de oración; hasta llegar a nuestros días, pasando por toda la saga de los des Maestros de Oración.

III. El «GRUPO» COMO RECURSO DE PASTORAL ORANTE 

Factor muy a tener en cuenta a la hora de dinamizar un grupo es el de conocer y tener presentes las ventajas que puede reportar a sus miembros. En este caso, su eficacia pastoral. 

Hablando de oración, sabemos que el ritmo de cualquier eficacia viene marcado por el propio Espíritu. Pero es este mismo Espíritu quien sugiere y elige y anima uno u otro de estos medios. Hagamos, pues, un breve recorrido por las distintas prestaciones que de hecho brindan estos grupos orantes... 

1. El «grupo de oración» nos enseña a conjugar el verbo «amar».

 Nuestro razonamiento es lineal. Si orar es «tratar con Dios como con un Amigo», mal podrá conseguir este estilo de trato quien no tenga experiencia y necesidad de amar ni de sentirse amado. Quien no necesita o no quiere saber nada de amigos, mal va a necesitar o querer saber nada del Amigo. 

A amar nadie aprende a lo Robinson Crusoe. Sin haber experimentado largamente lo que supone un beso, una caricia, un aplauso, un regalo, un sacrificio, una defensa, un apoyo, recibidos con amor y por amor, es muy difícil sentir la necesidad o estar entrenado para hacer otro tanto. 

Pues ninguna escuela ni ningún entrenamiento mejor para dar el salto de la amistad horizontal a la vertical que el de estar dando y recibiendo amor humano en el corazón de un verdadero grupo de amistad. 

2. El «grupo de oración» nos introduce en la dinámica de «Padrenuestro».

En la cúspide de muchos torreones suele haber una escrita que grita: ¡Viva Yo! Y es que lo de¡ «yo» o el «mío» se nos da de maravilla. Otra cosa nos sucede con lo del «nuestro». 

Y así sucede que, como en la familia natural, también en la de los creyentes se corre el peligro de cargar con el complejo de «hijo único». Quizás por eso Jesús se adelantó a enseñarnos a orar desde la primera persona del plural: a decir «Padre... nuestro». Sin duda porque a la estación término del encuentro con Él, se llega siempre a través del apeadero del encuentro con los demás hermanos. 


Jesús nos quiso orando en Iglesia. Y tanto debió insistir en ello, que los primitivos cristianos se apiñaban, junto con María, para orar de este modo. Juntos acudían al templo, juntos partían el pan en sus casas: tan juntos, que llamaban la atención al dar la sensación de tener un solo corazón y una sola alma. 

3. En el «grupo» cada miembro puede convertirse en antena del Espíritu. 

Quien tenga experiencia de orar en grupo estará de acuerdo en que en numerosas ocasiones, es el «otro», ese hermano que tengo al lado, quien se convierte en antena a través de la cual me llega la inspiración del Espíritu. ¡Cuántas veces una palabra, un gesto, la manifestación de una vivencia suya, su misma compañía, se convierten en palanca eficaz para que algo se mueva y se remueva en uno mismo! 

No es raro, sino muy frecuente, que el Espíritu de Dios se sirva incluso «de los débiles, de los incultos, de los despreciados del mundo» para esta misión (1Cor. 1, 27). Un «grupo de oración» no tiene por qué ser una cátedra de teología; pero como diría Santa Teresa, no es raro que el Señor eche mano «de un pastorcito que si más supiera, más dijera» para acercarme hacia Él. 

Por eso añadía la Santa: No sé yo por qué para tratar de otros temas, aunque no sean muy buenos, procuramos amigos con quienes explayarnos... y quienes comienzan de verdad a amar a Dios, no han de tratar con otros de esto mismo... Porque, si es de veras la amistad que quieren tener con Dios... no tengan miedo de vanagloriarse... todos saldrán más aprovechados... Aun sin saber cómo, cada cual enseñará a sus amigos... (V.7). 

4. Gracias al «grupo orante» podemos «cuidarnos las espaldas» unos a otros. 

Santa Teresa calificaba sus tiempos como de «tiempos recios» para lo referente al servicio de Dios. «Andan ya las cosas del servicio de Dios tan flacas, decía, que es menester «cuidarse las   espaldas» unos a otros, los que le sirven, para ir adelante» (V.7, 22). 

Si entonces sucedía eso, imaginemos la necesidad que tendremos nosotros de animarnos, defendernos y apoyarnos mutuamente viviendo, como vivimos, en mitad de un entorno cultural que tiene mucho de Groenlandia en materia de fe. 

Todo «grupo de oración» que merezca tal nombre, se convierte en “clima” propicio para el desarrollo de ese trato de amistad que ha de ir «in crescendo», si queremos saltar de una fe teórica a la intimidad con nuestro Dios. Todos sabemos la importancia de un clima apropiado para el desarrollo de cualquier semilla. En un momento dado, puede brotar en nosotros la ilusión más viva, el deseo más sincero, la necesidad más sentida de acercarnos al Señor; si carecemos de ese «clima propicio», es probable que todo quede en nada. 

Muchos lo encuentran en su mismo ambiente familiar, otros en el comunitario, cualquiera puede hallarlo en el corazón de este “clima” que llamamos: “grupo de oración”.

5. En el «grupo» discernimos mejor nuestra oración.


“Estas cosas de oración siempre fueron difíciles”, insiste en recordarnos la misma Santa teresa. Sólo quién no sabe cree que lo sabe todo. Y San Juan de la Cruz añadía: “Sé de muchas personas que creen que tienen oración y no tienen ninguna, mientras que conozco otras que creen que no la tienen y tienen mucha”.


Necesitamos de otros para detectar la diferencia entre el orar bien y el orar mal, si no queremos nos suceda lo que a aquel fariseo que un buen día subió al Templo para orar diciéndole al Señor “que no era como los demás”...


Nunca ha sido uno el mejor maestro de si mismo. Por eso Santa Teresa, tras haber formado su primer “grupo de oración” con aquellos “cinco que se amaban en cristo”, les daba esta doble consigna.


Juntarse, primero, para orar y ver “cómo contentar más a Dios”, al modo de cómo otros se juntan en secreto para ordenar maldades. Y, segundo, para ayudarse, animarse y desengañarse mutuamente. “Que no hay quien tan bien se conozca a sí mismo como nos conocen los que nos miran, si es que nos miran con amor y cuidado de aprovecharnos” (V16,7).

6. En el “grupo de oración” tenemos la experiencia de «sentirnos orados».

Sentirse orado, es un modo singular de sentirse amado. A nivel cristiano, es aún mucho más: es entrar de lleno en el misterio de esa comunión sin fondo que el credo y la teología llaman “comunión de los santos”. 

Quizás para entenderlo haya que recordar todos los efectos que el amor de los otros produce en nuestro ser. O haya que repetir aquí las características que diferencian la «oración de grupo» de la meramente «personal». 

Sin embargo, es suficiente recordar la «oración sacerdotal» de Jesús de la que la nuestra ha  ser un calco. Nadie como É «ha orado a los suyos». Desde esa oración ejemplar de Jesús, nosotros, que creemos que la nuestra ha de ser sacerdotal como la suya, estamos convencidos de que ha de ser también comunicante, envolvente, plural, eclesial. Cuando oramos a los amigos o nos envuelven ellos en su oración, no hacemos sino reflejar la tersura y profundidad de aquella oración que un día hizo Jesús por los suyos. 

Cuando Teresa escribe sus libros de oración -Camino y Castillo- lo hace viviendo una especie de psicodrama. Ella, en medio de¡ grupo, se vuelve a Dios, entabla monólogos con ella misma, pero frecuentemente se refugia en la oración de sus hermanas con un «pídanselo Ustedes, hijas mías, por mí». 

7. El «grupo orante» eleva el potencial de nuestra oración individual.

El efecto multiplicador que ejercen nuestros «amigos que oran con nosotros» sobre nuestra pobre oración es indudable. Nos lo advirtió Jesús de una manera explícita. «Les lo digo de nuevo: si aquí en la tierra dos de ustedes se ponen de acuerdo, cualquier asunto por el que pidan, les resultará, por obra de mi Padre que está en el cielo. Pues donde están dos o tres reunidos apelando a mí, allí en medio de ellos estoy yo» (Mt. 18, 19-20). 

Nada de escamotear la oración del hombre solitario frente a su Dios. Jesús mismo la enseña e inculca invitándonos a replegarnos de cuando en cuando sobre la habitación bien cerrada de la casa o del propio corazón (Mt. 6, 6). No se escamotea ni menosprecia este tipo de oración, sino que recordamos la potencia especial de aquella otra que hacemos cuando oramos juntos. Cuando buscamos la comunión e intercesión de los que oran.

 Una de las grandes decisiones de Teresa de Jesús se cimentó sobre esta base. Viendo cómo iban las cosas en Europa -guerras, sangre, hogueras, odios de religión- «determinó reunir a estas poquitas que están aquí (el grupo de su primer Carmelo...) y que todas ocupadas en oración por los defensores de la Iglesia, ayudásemos a este Señor mío, que tan apretado le traen». Y sobre esta decisión, Santa Teresa de Ávila  está convencida de que el grupo de las doce «poquitas» será un castillo inexpugnable. Y lo fue. 

8. Desde el «grupo», convertimos mejor nuestra oración en «vida».

Y es que al orante, como a todo cristiano le acecha el peligro de los compartimentos estancos: orar es orar y trabajar es trabajar; la iglesia es la iglesia y la calle o el taller son otra cosa. Sí, pero todo ello inserto en un tejido común. 

También la oración es vida, un retazo de vida que proviene de la vida y ha de desembocar siendo vida a su vez. En los avatares de su vida diaria se jugará el orante la baza de que su orar sea algo alienante o comprometido. Y, ¿quién lo duda?, ese tanto se la jugará con muchas más garantías de éxito combinando las dos cartas de la amistad divina y de la humana. Sobre todo, en un mundo como el nuestro. Tal vez ni mejor ni peor que el de nuestros abuelos; pero sí grave- mente aquejado de dos males endémicos: la tentación del ateísmo -pasarse de Dios-, y la de una feroz explotación del hombre por el hombre -pasarse del humanismo-. Dos grandes traumas que intoxican la vida. Ahí precisamente apunta nuestro evangelio de los dos valores: «oración» y «amistad». Oración para sanear de ateísmo nuestro habitat humano. Y amistad para sanear de egoísmo el enfoque de nuestra oración. 

9. Oramos en «grupo» para pisar, como Moisés, un «lugar santo».

Aquellos lugares que Yavhé elegía para su manifestación a patriarcas y profetas del mundo bíblico, los conocemos hoy como «lugares santos». Pues algo de eso tiene hoy para quienes,@ unidos, buscan el rostro de su Señor el propio «grupo de oración». 

Un lugar habitual, basta con convertirle en «rincón de oración» por el solo hecho de recogernos en él en actitud orante y de ambientarlo con algunos sencillos detalles... ¡ya es un lugar distinto de los demás! Un lugar donde cuanto se dice, se canta, se susurra, se contempla... huele un poquito más a algo no habitual... A algo como... «santo». 

Sabemos que de Jesús para acá, los verdaderos templos donde se adora al Padre en espíritu y verdad ya no son de piedra ni de factura humana. Sabemos que los verdaderos templos del cristiano son su propia intimidad y ese otro Cuerpo Mística de Cristo que es la Iglesia. Iglesia pocas veces mejor representada que en la reunión de ese conjunto de seguidores del Maestro reunidos en su nombre y que llamamos ahora «grupo de oración». 

Todo grupo de oración debe tener mucho de «Tienda del Encuentro» para sus miembros. Desde su típica perspectiva pedagógica, Teresa de Jesús entendía a su grupo orante como lugar de cita con su Dios y como escuela de oración. «Descálzate porque el lugar que pisas es santo», oyó Moisés de labios de Yavhé. Sólo quien vive la experiencia de fundirse con otros hermanos en la fe para orar, sabe de la necesidad de descalzarse de tantos egoísmos, dependencias, apetitos y miras personales para poder orar a pie descalzo. Esto es, pisando sobre esa roca firme que forman un conjunto de orantes formando... ¡Iglesia! 

10. El «grupo de oración» nos brinda, en fin, muchas otras ventajas

La sincera pertenencia a uno de ellos es ya una invitación constante a la plegaria. Orando en común se aceleran los procesos de aprendizaje y perfeccionamiento. Como dice el Cardenal Ratzinger, «se aprende a orar, orando juntos y viviendo en comunión con la Madre Iglesia. No hablamos con un Dios que hayamos conocido nosotros solos, sino con el Dios que nos ha sido presentado a todos y que, a través de Cristo y de su Espíritu, ha puesto en nuestros labios y en nuestro corazón las palabras de la oración». 

Una ventaja incalculable de los «grupo de oración» es que predispone y prepara para el acoplamiento en asambleas mayores. Quien está habituado a orar únicamente en solitario, difícilmente se integra luego, por ejemplo, en la asamblea litúrgica. 

El desarrollo de un más puro y sencillo sentido eclesial y fraterno es, sin duda, más fácil en este tipo de climas. Nadie permanece anónimo en este tipo de «grupos». Cada uno de sus miembros se encuentra, respecto de los demás, con esa cercanía que permite ese tipo de relaciones personales, únicas que favorecen una plena confianza y que pueden desembocar en amistad profunda. Las alegrías y las penas de todos los asistentes fácilmente atraviesan la individualidad de todos. Y en todos encuentran memoria -incluso emotiva- a través de la oración compartida. 

IV. RASGOS PECULIARES DE LA ORACION DE GRUPO 

He aquí otro de los factores a tener muy presentes por el animador de grupos de oración: el de los rasgos o matices que tipifican la oración de grupo por contraposición a la personal. Somos seres individuales; pero también sociales. Y por eso actuamos unas veces aisladamente y nos fundimos otras para gritar, pedir, aclamar u.. orar. A esto llamamos «oración de grupo». Ahora bien, del mismo modo que «grupo» no equivale a la suma de individuos, tampoco debemos reducir la «oración de grupo» a una mera suma de oraciones individuales. Ignacio de Antioquía comparaba este tipo de oración con esa melodía que brota unísona desde las distintas cuerdas de una lira. Si nuestros animadores quieren secundar esta bella y precisa metáfora, no deben olvidar que... La «oración grupal» ha de brotar desde el «nosotros» Podemos seguir definiendo esta oración como un «trato de amistad»; pero ya no entre un «yo» o un «tú» y un «Dios», sino entre El y un... «nosotros». Un «nosotros» que también debe existir en la oración personal, pues todos oramos en Iglesia; pero que aquí es tangible, plástico, diferencial. Como una nueva «gestalt». 

Pero este orar desde el «nosotros» no es sencillo. «Orar los unos junto a los otros», eso sí; eso lo hacemos a diario. Como también es fácil «orar los unos por los otros». Desde niños nos enseñaron a orar por los pecadores, por las almas del Purgatorio... Pero «orar los unos fundidos con los otros»; «desde el interior de los otros»; orar unos cuantos creyentes «sintiéndose cada uno como diferentes cuerdas de una misma lira que mueve el Espíritu»; como los «distintos granos de incienso de los que brota una única voluta olorosa hacia el Señor»... ; eso es muy complejo. 

Pero algo de eso es «orar desde el nosotros» y así ha de ser nuestra oración grupal. ¿Cómo lograrlo? 

a) Afianzando nuestro sentido eclesial. Partiendo de verdades tan tajantes como éstas: cuando oro, no oro yo, es Cristo quien ora en mí. Y como en mí, ora también en los otros. Y si esto es así, todos oran en mi y por mí. Y yo debo orar en todos y por todos. Y todos, como consecuencia, fundimos nuestra oración en Él. 

b) Pasando, poco a poco, de una cada vez más plena «comunicación y comunión de vida» a una más plena «comunión de fe». Este «nosotros» puede ser una simple fórmula de sociabilidad, como cuando gana nuestro equipo favorito y decimos: «hemos ganado». Puede ser un detalle de simple cortesía que oculte un tanto nuestro tremendo «yo». Pero en este caso debe suponer mucho, muchísimo más. Para que de verdad brote en cada grupo este «nosotros orante», tienen que haber ido muriendo paulatinamente muchos «yoes» y muchos «túes». Hay que ponerse en camino hacia aquel único corazón y única alma que parece tenían nuestros primeros grupos de cristianos. 

Decir «nosotros» es «compartir». No es existir, sino «coexistir». No es padecer, sino «compadecer». No es alegrarse, sino «congratularse». No es celebrar, sino «concelebrar». No es, en este caso, hacer «tu oración», sino fundirte, diluir tu amor a Dios con el que también le muestran tus hermanos. 

¿Un modo fácil de conseguir esto? No los hay; porque nada de lo valioso es fácil de conseguir. San Agustín apunta uno en sus «Confesiones». Para él, orar juntos requiere antes haber trabajado y comido y reído y sufrido juntos. Teresa de Jesús funda sus Carmelos como pequeños «grupos orantes». Y comienza por advertir a sus hijas: Aquí todas se han de tratar, todas se han de querer, todas se han de ayudar. Mucho antes resumir todo esto San Pablo cuando aseguraba aquello: ¿Quién de ustedes sufre, que yo no sufra? ¿Quién de ustedes desfallece, que yo no desfallezca? Sin un «nosotros existencial», no lo habrá «oracional». 

c) Pero que nadie crea que este «orar desde el nosotros» anula la individualidad de nadie. Como no se anulan en una orquesta los acordes de cada instrumento -o los de cada cuerda de una cítara o de una lira-, tampoco aquí. Recordémonos -con el mismo San Pablo- miembros diferenciados de un mismo Cuerpo. Cada cual con nuestra peculiar vibración al pedir, agradecer o alabar; pero todos colaborando en esa única e inconfundible «oración de grupo» cuando fluye de ese «nosotros» que sólo es capaz de empastar el Espíritu. 

2 La «oración grupal» ha de ser una oración «compartida». 

Es una consecuencia del punto anterior. Nuestros «grupos» en cuanto tales, tienen mucho de común con otros miles de grupos que pululan por ahí. Lo que los diferencia es su adjetivo calificativo: son «grupos de oración». Como los otros son políticos, económicos, deportivos... Lo cual quiere decir que ese Dios -nuestra fe en Él, su actuación en nosotros, su voluntad, nuestro modo de responder a ella-, ha de ser nuestra fuerza aglutinante, nuestra tarea diaria, nuestra noticia a transmitir; en una palabra, nuestro «tema». 

De ahí que cuando los demás grupos muestren la razón de su unión en comunicarse sus respectivos «temas», nosotros debamos compartir nuestra creencia y vivencia de esa realidad que para nosotros es Dios. 

Sin embargo, ¡cuánto nos cuesta! Porque «hablar de Dios» es relativamente fácil. Se hace a menudo desde todos los púlpitos y hasta en tertulias profanas. «Hablarle a Dios», tampoco es difícil. Desde niños aprendimos aquello de: «Jesucristo de mi vida, eres niño como yo...». Pero... «hablarle a ÉI», en el sentido de vomitar, expresar, pronunciar esas palabras que el Espíritu hace resonar en mi silencio interior... eso nos cuesta muchísimo. 

Y, sin embargo, eso es «orar en grupo»: compartir mi oración con la de quienes tengo al lado. Que el otro goce o sufra la acción de Dios en mí, lo mismo que yo sufro o gozo con la que opera en mis hermanos. Se podrá discutir lo que se quiera acerca del «cómo compartirá; pero jamás sobre su necesidad si queremos saltar de la oración personal a la grupal o comunitaria. 

Hay mil argumentos para corroborar esta afirmación, así como para aconsejar este tipo de intercomunicación: 

Si, como decía san Pablo, compartimos los bienes materiales, ¿será mucho pedir que compartamos los espirituales'? Todo grupo orante es por definición comunidad de fe; pero para ello no es suficiente con que cada cual la tenga individualmente, es preciso que la compartan, la dialoguen, la concelebren. ¿Y cómo lograr esto si cada uno cierra a cal y canto su sorprendente mundo interior? Por otro lado, lo que hemos recibido gratis, gratis debemos darlo. Especialmente cuando el Espíritu siempre se ha servido de nosotros para que por nuestro medio, pueda llegarle al otro su gracia. Una luz envuelta justamente en aquella vivencia que compartimos. Dice Jean Varnier: «Escuchándonos unos a otros, descubriendo nuestro camino, la manera cómo Dios nos va conduciendo y haciendo crecer, me siento alimentado. Compartir todo esto en grupo es un alimento que hace renacer la esperanza. Estoy impresionado al comprobar cómo compartir incluso nuestras debilidades y nuestras dificultades es mayor estímulo para los demás que compartir las cualidades y los éxitos». 

¿Normas prácticas para este «compartir»? Comencemos por compartir todo lo demás. Quien es «cerrado» en la comunicación de alegrías, penas o experiencias de la vida habitual, más aún lo será en este campo. Respetemos profundamente el modo de ser de cada miembro de nuestros grupos. A unos les cuesta mucho más que a otros el manifestarse. Muchas veces bastará con que adopten una actitud empática con lo que otros dicen. Advirtamos que esto de «compartir la propia experiencia de Dios», nada tiene que ver con hacer una especie de confesión pública de los propios pecados. Tiene, en cambio, mucho que ver con aquel correr de María a contar a Isabel lo que el Señor acababa de realizar en ella. Busquemos también momentos precisos en los que brindar esta posibilidad de compartir lo que llevamos dentro. Dentro o fuera del momento orante. Aunque no sea más que uniendo nuestras voces a la súplica, gratitud o alabanza de los otros. Por otro lado, no nos extrañemos de que, al compartir, alguno eche su pequeño «rollo» o leccioncita sabida. ¡Qué se le va a hacer! Los humanos nunca hacemos nada químicamente puro. No caigamos, tampoco, en la cómoda excusa de decir que se trata de “modas actuales y pasajeras”. Los más antiguos eremitas, para lo único que interrumpían su soledad y silencio era para sus célebres colaciones espirituales; consistentes en intercomunicarse los avatares de su biografía interior. En fin, si en un momento dado no tenemos nada que decir o no somos capaces de decirlo, ¡callemos!; pero escuchemos y admiremos a quienes nos regalan su experiencia. 

3. La oración de grupo es una oración «libre» y «liberadora» 

a. Nos libera, en primer lugar, del lógico rubricismo a que está sometida, por ejemplo, la «oración litúrgica». Toda oración, hecha en común, es lógico que se sujete a unas pautas o normas. Por una sola de las ceremonias de la Iglesia, decía Teresa de Jesús que estaba ella dispuesta a sufrir mil muertes. Pero el grupo orante crea un clima mucho más distendido, sencillo, espontáneo. Algo intermedio entre el personal y el que flota cuando la Iglesia se reúne oficialmente, diríamos, en asamblea para celebrar la Eucaristía y los Sacramentos. 

Aquí no, supuestas como decíamos las lógicas normas de un estilo de orar, queda un margen amplísimo a la hora de elegir y adecuar textos, símbolos, cantos o gestos a una idea base o a una situación peculiar de los presentes. 

b. Es también un momento liberador de toda esa serie de máscaras y disfraces tras de los que protegemos con frecuencia nuestro verdadero modo de ser. Por vivir en sociedad, raramente podemos manifestarnos tal cual somos. A lo largo de¡ día debo ahora aparecer serio o alegre. Simpático o distante. Devoto o un tanto frívolo... Pues bien, hay un momento en el cual -¡por fin!- puedo mostrarme tal cual soy. Es el momento de mi oración en grupo. Como se cayeron las escamas de los ojos de Pablo en casa de Ananías, así se van cayendo de unos y otros los distintos disfraces. No se trata de que fuera de la oración la vida sea una farsa; se trata de que, según Calderón de la Barca, sí tiene mucho de teatro. Y a cada cual y en cada momento nos toca representar un papel. Sólo en el corazón de una auténtica «oración de grupo» representamos todos uno único: el de hijos del mismo Padre... 

Nunca nos conocemos tan a fondo, ni puede existir modo de crear una fraternidad tan profunda como éste de unirnos en la plegaria. 

V. ¿CÓMO ANIMAR LA «ORACION DE GRUPO»? 

Nos centramos, por fin, en cómo animar la «oración de grupo», más que al «grupo de oración» por los elementos comunes que -en cuanto tal grupo- tiene éste con otros grupos de fe. 

a. Distintas «animaciones». 

Por regla general es el problema que primero se plantea dentro de un grupo: ¿Quién nos va a dirigir la oración? A cuantos se la formulen y nos lean les decimos: 

* Que no debemos olvidar, en primer lugar, una animación fontal de toda oración. Corresponde al Espíritu Santo. Él es el verdadero animador, más aún, el único protagonista de nuestra oración, sea individual o de grupo. Jamás debemos olvidar este extremo. Pero es lamentable comprobar cómo en muchas ocasiones tratamos de su- plantar su papel con animaciones artificiosas y estériles. 

* Luego, algunos grupos prefieren para su oración la que llamaríamos animación rotativa o coyuntural. Consiste en que cada encuentro orante sea coordinado y animado por un miembro distinto del grupo. Admitimos las ventajas de esta opción: evita dirigismos excesivos, presta variedad, no carga siempre uno con esta responsabilidad y, sobre todo, responsabiliza a todos los miembros del grupo con un papel tan esencial. Pero tiene también su cara negativa si el estilo orante del grupo se resiente o si se establecen competitividades camufladas. 

* Otra es la animación subyacente. Cuando uno acude a compartir la oración con ciertos grupos, observa que allí, aparentemente, nadie coordina a nadie; pero nota, al mismo tiempo, que todo está en su sitio, todo acontece en su momento, todo sigue un ritmo. Prueba de que la animación existe. Y quizás muy personal; pero latente. 

*Y llegamos a la que llamaremos animación personalizada. Suele encarnaría un sacerdote, religioso/a o seglar cualificado. Cuando en estas personas se da, por un lado, la experiencia y, por otro, capacidad de contagio o transmisión, surge el verdadero animador de la oración de grupo. Contar entre los miembros del propio grupo con alguien que vive vida de oración y sabe animar la de otros, es el mayor tesoro con que se puede contar. 

En especial al principio, todos los grupos deben tener un animador que modere su oración. Una persona que se sienta uno más; que acompañe al grupo desde dentro; que camine con él; que huya de todo dirigismo; que no olvide que el verdadero animador, como ya dijimos, es el Espíritu. Pero también, una persona que tenga alguna experiencia y preparación en esta pastoral. 

b. Un estilo de animación oracional: el de los Grupos de Oración Teresiana (GOT) 

Trasladamos el esquema-base ya que luego admite múltiples adaptaciones, tanto para quienes pertenezcan a estos grupos, como para quienes busquen en ellos una clara fuente de inspiración. 

Comencemos por destacar que estos grupos se reúnen para orar: 

* Habitualmente cada semana. 

* Durante una hora y media aproximadamente. 

* Coordinados por un «animador» fijo o rotativo. 

* Y dentro de unos locales que cuenten, a poder ser y como mínimo, con una estancia donde encontrarse, charlar y recibir una a modo de instrucción periódica, más una capilla o Sala de Contemplación especialmente dispuesta. 

Por lo demás, el tiempo de estos Encuentros lo dividimos claramente en cuatro partes: 

1. Acogida mutua de los miembros del grupo.

2. Escuela de Oración. 

3. Momento Orante, propiamente dicho. 

4. Despedida mutua de los asistentes. 

Describamos pormenorizadamente cada uno de estos momentos: 

A. ACOGIDA 

a) «Acogernos mutuamente», a medida que cada uno vayamos llegando al Encuentro semanal de oración, es y ha de ser siempre uno de los rasgos más característicos de nuestros Grupos. Y para que lo sea, no debemos olvidar nunca que esta acogida se basa: 

· En que el hermano será siempre el mejor sacramento de la presencia del Señor entre nosotros. Fíe poco de su “encuentro con Él”, quien no se alegre tras del encuentro con cada uno que llega. 

· En que, humanamente hablando, lo que más nos anima a cualquiera para asistir a cualquier reunión -y ésta lo es- es lo entrañablemente acogidos que nos sintamos. 

· Y en que de la acogida dependerá en gran medida lo integrados que nos sintamos luego dentro del grupo y lo dispuestos que estemos a compartir en él nuestra vida, nuestros sentimientos y nuestra fe. 

b) De ahí que recordemos una y otra vez que una buena acogida presupone: 

· Tiempo: Decir a quien acaba de llegar: «Pasa, pasa rápido, que hay prisa por comenzar» es comenzar ya por dar más importancia al horario que a quien llega. Y aunque a aquél habrá que guardarle, tampoco podemos perder a éste. 

· Conocimiento: Si queremos acoger, debemos conocer lo más posible las diversas circunstancias de quien llega. No caigamos en el tremendo error de creer que conocemos de sobra a quienes estamos viendo, incluso a menudo. «¿Quién de ustedes sufre, que yo no sufra? ¿Quién de ustedes desfallece, que yo no desfallezca?», decía San Pablo. Para lograr esa plena sintonía, debemos mostrar un sano, prudente y cristiano interés por la existencia del otro. 

· Interrelacíón: No basta con que los presentes se saluden por grupos de amistad. Eso, dice el Evangelio, también lo hacen quienes no pertenecen a un «grupo de oración». Es necesario que «todos se encuentren con todos». Aquí -decía santa Teresa a las monjas de sus Carmelos- todas se han de querer, todas se han de ayudar ... ».  

· Reparto de roles o papeles: Una variante de una buena acogida -al menos por parte de los responsables de la animación del Encuentro- es la de distribuir, entre quienes llegan, distintas funciones a realizar. No decimos que siempre; pero uno al que nunca se le encomienda nada, no creemos que se sienta plenamente acogido. 

· Un lugar apropiado: ¡Qué bueno que en todas partes se pueda disponer de un lugar apropiado para llevar a cabo esta acogida. Un lugar, distinto de los que luego ocuparemos, donde poder saludar, reír, charlar animadamente... Tanto para este momento del comienzo, como para la despedida final. 

B. ESCUELA DE ORACION 

a) Es éste otro de los momentos clave dentro de los Encuentros semanales de los Grupo de Oración Teresano. La finalidad de la Escuela de Oración no es otra sino mantener entre nosotros una especie de «neocatecumenado» en lo que a Teología Espiritual y Pastoral de Oración se refiere. Si pretendemos que los miembros de nuestros grupos, no sólo oren sino que aprendan a orar e, incluso, aprendan a enseñar a hacerlo, no podemos desaprovechar estas reuniones. Para ello, comienza por establecerse un ciclo orgánico de «temas». Cada «tema» se divide en distintas «fichas». Y en cada reunión se explica y comenta una. 

b) Puntos a tener en cuenta dentro de esta escuela serán:  

* ¿Quién o quiénes han de dirigiría? El propio animador del grupo u otra persona a quien se le haya encomendado. 

· El «tema» que se ha de tratar: Debe estar integrado dentro de un cursillo o conjunto orgánico. Catequeticamente hablando nunca se debe hablar de lo que a uno se le ocurra. Este «tema de la scuela» se divide, como dijimos, en una o más «fichas» que debidamente fotocopiadas se reparten entre los asistentes para que las confronten en su oración personal de la semana. Advertimos, por fin, que la materia de estas «fichas» puede o no coincidir con la idea-fuerza sobre la que luego oremos.

· Tiempo y participación: Procúrese por todos los me- dios que este momento de Escuela no huela a conferencia docta ni a charla monótona. Ha de ser algo muy ágil y, sobre todo, compartido. Y breve. Lo más, veinte minutos. 

C. MOMENTO ORANTE 

Sigue inmediatamente al de la «Escuela» o, caso de que no se haya dado ésta, al de la «Acogida». Tiene lugar ya en la capilla o Sala de Contemplación. Lo trataremos paso a paso: 

1. Ambientación 

a) Supone una 

- Preparación del «lugar»: luz, asientos, cirios, música. Todo cargado de sencillez y sobriedad no exentas de buen gusto. 

- Preparación del «tema orante». Que vendrá envuelto o avalado por un texto bíblico, el propio ciclo litúrgico, un hecho de vida, los escritos de un autor espiritual, la doctrina de la Jerarquía... Todo potenciado a su vez por: cantos, algún símbolo, gestos y plegarias comunes. 

- Mentalización personal. Sin duda, el factor más importante a nivel humano. Por nuestra parte tratamos de lograrla así: el «animador», tras unas cálidas palabras de acogida, comienza por reforzar en todos el sentido de una “triple presencia”: 

* la de cada uno de los miembros de grupo a nivel individual; motivando a «recogerse», aquietando su cuerpo, su mente y su corazón...; 

* la de «todos» como Iglesia, como «grupo que busca al Señor», como diferentes cuerdas de una misma lira que van a ser movidas por un único Espíritu, como protagonistas que van a ser, en fin, de una oración «comunitaria», no «personal»; 

*y antes y después que ninguna otra, es necesario concientizar hacia la PRESENCIA del Señor en medio del grupo; todo cambiará de clave en la medida en que se viva y se refuerce esta PRESENCIA. Ante ella y con ella hay que comenzar desde un principio por entablar esa relación dialogal, ese trato de amistad que es la oración: Tú-nosotros, nosotros-Tú... 

b) Otro aspecto que conviene no olvidar en el principio de todo momento orante es el de mover y movernos todos hacia el arrepentimiento sincero de cuanto haya en nosotros de pecado. «Sólo los limpios de corazón verán a Dios», leemos en el Evangelio, luego... Un poeta moderno asegura que «cuando cesan los ruidos comienza la canción del corazón, se desatan las lenguas del Espíritu y Dios es cercanía en viva voz». ¿Por qué no comenzar entonces por ir acallando en nosotros tanto ruido molesto? 

c) Y un último y un primero y constante factor a tener presente en toda oración es el protagonismo total y envolvente del ESPIRITU SANTO. Él va a ser quien nos dé, por un lado, la capacidad de orar y, por otro, el saber qué pedir. El quien dilatará nuestro espacio interior. Él quien nos abrirá el sentido de las Escrituras. Él quien nos hará ver a Dios al trasluz de cada acontecimiento. Él quien nos aglutinará hasta crear con todos los miembros de¡ grupo una verdadera comunidad. Él quien obrará en cada interior la filigrana de la gracia. Él, en fin, quien nos lanzará al exterior a cumplir esa voluntad divina conocida en la oración. 

No se trata de un requisito más, el componente básico de toda actitud orante ha de ser ese grito tan conocido; pero también a veces tan manido y ritualizado; ÍVEN, ESPIRITU, VEN! 

2. Escucha 

a) Una correcta «ambientación» predispondrá a todos hacia una sincera «actitud de escucha». Dios nos habla en directo a través de la Escritura; pero también envuelve con frecuencia sus mensajes en hechos de vida, testimonios de creyentes, doctrina de la Jerarquía... De todo ello habrá que sacar materia para una primera «lectura» serena y sentida. 

Es, sin duda, el Espíritu quien tiene que animar este tipo de lectura; pero también debe prepararse todo aquel que pretenda ser «lector» de la Palabra. Sabiendo elegirla, dosificarla, modularla. Todo con normalidad; pero también con unción. Corno quien sabe que ese Libro y esa Palabra son radicalmente distintas a otros libros y a otras palabras... 

b) Tras la «lectura» -y dentro de este mismo apartado de la «escucha»- viene el «silencio contemplativo». Un tiempo callado, que durará más o menos según lo iniciados que estén los miembros del grupo en degustar el silencio. Durante él, puede y debe cada uno “acoger personalmente 

la Palabra escuchada”. Para ello recomendamos repetir mental y cordialmente alguna palabra o palabras de esa misma Palabra... Sintonizando, por ejemplo, nuestros sentimientos con los que tuvo Cristo al pronunciarla... Aplicando en directo esa Palabra a las situaciones de nuestra vida que más débiles o muertas estén... Iluminando con ella trozos del mundo que nos rodea... Entablando un diálogo amistoso con El a propósito de ella... Quedándonos, en fin, asombrados y absortos, en actitud puramente contemplativa ante la mirada amorosa de ese Dios al que miramos y por el que, sobre todo, nos sentimos mirados... 

c) Este proceso puede y debe ser repetido las veces que sea preciso. 

d) Pero este espacio que estamos llamando de «silencio contemplativo», puede y debe también salpicarse de algunas frases espontáneas pronunciadas en alta voz, repitiendo, por ejemplo, algo de lo escuchado y, sobre todo, con antífonas repetitivas, tipo «mantra», de las que existen muchas, muy sencillas y muy bellas composiciones, y que refuerzan el proceso de interiorización síquica y espiritual. 

3. Oración compartida 

Comenzamos advirtiendo que conviene diferenciar este momento del anterior mediante una canción. «Compartir» la propia experiencia es muy importante dentro de la «oración de grupo». No insistimos en ello, ya que cualquier lector puede consultar las páginas de este mismo artículo donde se habla de las características de esta oración. Solamente recordamos que este «compartir» consiste esencialmente en: 

a) Expresar en clave de relato, petición, agradecimiento, alabanza, adoración..., aquello mismo que uno ha vivido o está viviendo en el momento orante. Expresarlo con toda la naturalidad posible, rogando a todos para que se unan a sus propios sentimientos. 

b) No se trata de protagonizar confesiones públicas de las propias miserias. Ni de narrar éxtasis o cosas sublimes. Ni de inventarnos cada día una frase bonita o una oración original con las que quedar bien ante los demás. Todo consiste en algo tan sencillo como compartir     con los demás -de modo simple y espontáneo- algo de esa ilusión o de esa incertidumbre; de ese fervor o de    esa se- quedad, de esos propósitos o de esas cobardías; de esa gracia recibida o de la que constantemente pido y que no llega... Consiste, en fin, en cantar en clave de vida  normal y diaria nuestro trocito de «Magnificat» o de «Benedictus» o de «Miserere», ante los hermanos y con ellos. 

c) ¿Que un día no tengo nada que decir? No pasa absolutamente nada. Lo mismo que si son muchos los días en los que parece que se le cierran a uno labios y corazón. Esos días nuestro modo de «compartir» consistirá en acoger con nuestro silencio... lo que otros nos digan. 

d) También y, sobre todo, partir» ha de ser regado genere habladas o cantadas por los presentes.

4. Momento final:

Nunca se interrumpe de improviso un rato de conversación entre amigos. Callando, tomando la puerta y marchándose. Acostumbramos a no dar demasiada importancia a este momento delEncuentro y sí la tiene. Por ello: 

* El animador procura mentalizar en el sentido de que toda relación de amistad tiene “momentos fuertes” y “latentes”. Concluimos uno; pero ahora nuestro modo de mirar la vida ha de ser diferente. Hemos gozado de la Presencia del Señor entre nosotros; hemos conocido un poco mejor su voluntad; ahora llega el momento de formular nuestros compromisos y correr a cumplirlos. 

· Todo ello lo solemos rubricar con una especie de «Oración final» en la que el animador recoge y se apoya en la idea-fuerte acerca de la que se oró y en las manifestaciones que se expresaron en público. 

· Por fin, solemos concluir con el rezo en común del «Padrenuestro» o con el «Magníficat» u otro canto a María.  

D. DESPEDIDA 

Parte de lo que al principio dijimos refiriéndonos a la importancia que en toda reunión de grupo tenía una buena «acogida», lo debiéramos repetir ahora en relación con lo que ha de ser una correcta «despedida». 

No tiene por qué ser interminable; pero sí amable y jamás brusca. Pensemos que una agradable «despedida» es el mejor incentivo para propiciar nuevas «acogidas». 

7. EL ANIMADOR Y SI MISMO

Después deL Concilio Vaticano li, la figura deL ANIMADOR ha sufrido cambios insospechados. Hasta podría decirse que no es ni conocida. Ha dejado de ser el encargado de mantener la observancia, de hacer cumplir la ley. De hombre intocable y lejano, se ha convertido en el miembro del grupo más cercano a todos, el compañero, el amigo. Ya no es el que siempre tiene razón y nunca se equivoca, el que está por encima de los demás y a cierta distancia como para encubrir sus propias limitaciones. Con todo, tanto el de antes como el de ahora tenía y tiene una misión muy concreta que realizar: estar cercano a todos y a cada uno, interesarse por el bienestar particular y común, estar empeñado y comprometido en ofrecer lo mejor de su vida. 

Hoy, hay que reconocerlo, la misión del animador ha sido enriquecida con nuevos valores que, sin ser nuevos, se mantenían en el olvido o no eran tenidos en cuenta. Todo porque se le había revestido casi exclusivamente de autoridad. 

Desde el Concilio, la misión del laico comprometido en la animación y la forma de vivir la obediencia están orientadas a promover la vivencia de la propia vocación, el espíritu del carisma  del grupo.

El laico comprometido escogidos de entre los hermanos es elegido para animar, es decir: dar ánimos, infundir valor, alentar, promover cuanto ayuda a cada miembro del grupo para realizar el proyecto de vida, personal o común. Ha dejado de ser el vigilante de si se cumple o no con el horario para la buena marcha del grupo, para convertirse en promotor de iniciativas, en la persona que tiene la tarea de incrementar, de ayudar a vivir el espíritu del grupo, escuchando a todos, sosteniendo a los débiles, alentando al que carece de esperanza, recordando al negligente su compromiso vocacional, insistiendo en la vida común desde los actos comunes, acompañando a todos a alcanzar la meta propuesta y querida por cada uno. 

Ya no se gobierna mandando y dictando leyes. La autoridad no se ejerce imponiéndose, sino sirviendo, y tiene fuerza especial cuando se practica animando. 

En contraposición se han dado -se siguen dando, porque las limitaciones humanas son de siempre- los animadores autócratas y liberales. Un gobierno autocrático impide y anula las posibilidades de una verdadera animación. El animador en este caso se siente con plenos poderes, a veces concedidos por el mismo párroco o parroquia, para tomar las decisiones que crea conveniente sin dialogar con el grupo. La autoridad no se discute. Y tampoco se tiene en cuenta la maduración de los miembros. 

Lo contrario a esta forma de llevar la comunidad, no ajena a nuestros días, es el gobierno liberal. Hoy, por las dificultades en la forma de ejercer la autoridad y de vivir la obediencia, es fácil que el animador se deje llevar por el sistema de la libertad de cada uno, de obrar cada uno por su lado. Pero esto ofrece no pocas limitaciones para una verdadera animación comunitaria. Falta la participación activa, la necesaria coordinación entre sí. Se corre el riesgo de que cada uno vaya por libre. El animador cumple con su deber cuando trabaja por mantener lo que existe, tratando de llevarlo adelante, y también está empeñado en alcanzar nuevas metas, mejorar lo alcanzado, hacer que todos los que forman el grupo se sientan también animadores los unos de los otros. El animador liberal no cumple con su deber si transige con todo, dejando que cada uno responda de sus actos independientemente de los demás; debe animar a que en el grupo se dé un verdadero desafío en la vivencia de la propia vocación. 

El animador autócrata mantiene la unidad del grupo, imponiendo su voluntad; lo domina, pero no lo anima a crecer. El liberal fomenta la dispersión, corriendo el peligro de favorecer el individualismo. 

El animador desempeña en la comunidad un papel de animación simultáneamente espiritual y pastoral en conformidad con la "gracia de la unidad" propia de cada grupo. Aquellos que son llamados a ejercer el ministerio de la autoridad y del servicio a los hermanos deben comprender que el espíritu de servicio hacia todos los hermanos se convierte en expresión de caridad con la cual Dios los ama. 

Este servicio de animación unitaria requiere, por tanto, que los animadores no sean ni ajenos y desinteresados frente a la exigencias pastorales, ni absorbidos por tareas simplemente administrativas, sino que se sientan y sean, en primer lugar, guías para el desarrollo simultáneo, tanto espiritual como apostólico, de todos y cada uno de los miembros del grupo. 

Con esto se quiere salir al paso de ciertas desviaciones que se dan en cuanto en el camino de los grupos en cuanto a la pastoral juvenil.  Suele decirse que para el animador no vale cualquiera; y es cierto, en contra de lo que muchas veces se sigue en el momento de elecciones. Se busca en ocasiones cubrir necesidades o salir del paso, antes que intentar promover la vida del grupo con sujetos capaces de animar. Todo depende de lo que se pretenda de la pastoral juvenil.  Teóricamente, ésta es considerada como encuentro de jóvenes que hace un camino juntos detrás de las huellas del Buen pastor y aprenden a ser hermanos que se aman en Cristo, cuya presencia tiene que hacerse sentir y palpitar en el grupo, presencia que se convierte en corriente de amistad y mutuo aprecio, realizando la verdad en el amor. 

En la práctica, en tantas ocasiones, el grupo funciona como empresa, donde un grupo de personas trabaja a pleno rendimiento, dirigido por un animador muy capaz y que conoce a la perfección los sistemas de producción o de realización. Los Animadores «administradores» corren siempre el peligro de estar más preocupados por el rendimiento efectivo que por la mejoría espiritual. 

También hay animadores que centran su tarea animadora en promover casi exclusivamente la actividad apostólica; en ésta se vuelcan, olvidando que el grupo es también orante. Esta, cuando lo es de verdad, sabe compaginar el encuentro con el Señor en la oración y el encuentro con el hermano para ayudarle a hacer el camino hacia el Reino. Ni pueden admitirse grupos embelesados en su oración sin compromiso apostólico ni grupos de acción apostólica sin oración. 

En un grupo que se descubre amado, llamado, nadie está liberado de ser animador. Esta obligación no es sólo del Animador. «Anímense mutuamente y ayúdense unos a otros en crecer» (1Ts. 5, 1 l). Cada uno, desde la vivencia de la propia vocación, sirve de estímulo al otro; se anima desde la vida que se hace; desde las obras, más que desde las palabras, siendo el primero en dar, en servir, en estar disponible, en fraternizar, en orar, en callar y en hacer. Pero el que tiene la misión de animar, como oficio, es siempre el Animador Responsable. Dejando de lado algunos aspectos de la animación, importa saber: primero, cómo tiene que animar, segundo, sobre qué tiene que animar y, tercero, medios a emplear. 

1. ¿COMO PUEDE EL ENCARGADO DE UN GRUPO ANIMAR 

A. Estando él primeramente animado 

Nadie puede ofrecer lo que no tiene. En sí la animación es un don deL Espíritu, un carisma, que concede a quien quiere y cuando quiere. 

El animador, por el hecho de ser constituido en autoridad, no significa que goce de la comunicación automática y personal del carisma de animación. 

El Responsable de un grupo está llamado siempre a estimular, a dar ánimo, desde el ministerio que se le confiere. 

Decir "ministerio de animación" y no "carisma de animación" indica que no es preciso que el animador sobresalga por su capacidad animadora en el plano sobrenatural, comunitario, misionero; basta con que tenga actitud para coordinar, encauzar los diferentes dinamismos de la animación y tenga la intuición y a veces la audacia de utilizar estratégicamente nuevos resortes de reanimar al grupo. 

Todo responsable de grupo debe estar muy convencido de lo que tiene que animar. Quien ha sido constituido en autoridad, reconociendo en el corazón a Cristo como Señor, debe estar dispuesto a dar razón de su esperanza a quien se la pida o necesite. Y para darla, hay que tenerla. Cristo reanimó, devolvió los ánimos a los discípulos que iban camino de Emaús (Lc. 24). Lo mismo hace con los Apóstoles reunidos en el Cenáculo. Todos sus cálculos se habían venido abajo. 

Por eso el animador tiene que ser: 

· hombre de esperanza, con capacidad de contagiar entusiasmo, de superar obstáculos, de abrir puertas cerradas a nuevas perspectivas; 

· con sentido de lo positivo, para descubrir lo bueno en cada caso y partir de los valores permanentes; para que, sin cerrar los ojos a la realidad deficiente que lo rodea, enseñe a no retroceder ante lo que se interfiera en el camino; 

· que valora y ensalza lo bueno de cada uno, haciendo que sobresalga lo ajeno y quede oculto lo propio; 

· que infunde confianza a cada miembro del grupo, para que todos se sientan responsables y abiertos a la realización personal, 

· de mucha paciencia, sabiendo esperar al mañana, cuando lo que se pretende no se ha conseguido hoy. 

No es infrecuente oír hablar jóvenes de grupos insatisfechos, quizás porque no han acabado de adentrarse en la vivencia de la espiritualidad evangélica, en servicio y disponibilidad en la vida de convivencia, en ser coherentes con la propia vocación... Se habla también de jóvenes pasivos e indiferentes ante los valores fundamentales de la vida cristiana comprometida. 

El Animador que vive de esperanza, puede y hasta debe ofrecer a todos motivos para seguir esperando, sin cansarse de recordar dónde hay que poner el sentido de la vida, que acaba produciendo satisfacción y alegría en el vivir. Con la animación se hace posible la tan encarecida y deseada renovación a que emplaza el Concilio a los jóvenes de hoy y el magisterio de la Iglesia. Se irá convirtiendo en realidad en la medida en que los jóvenes y los animadores vivan convencidos de que sólo Cristo es el motivo de nuestra esperanza. 

La animación apunta siempre hacia la utopía del Reino, en cuanto ideal de vida que inspira, motiva, impulsa todas las dimensiones de nuestra existencia. Por ello supone tensión y superación continua de las apatías y de las indiferencias; porque frecuentemente se tiene la impresión de estar repitiendo lo mismo; superación asimismo de los individualismos reinantes, debidos a la formación recibida, a la inflexibilidad, a la autosatisfacción... y a las situaciones conflictivas en que un número significativo se encuentra, porque ha perdido el sentido de su misión, de vivir-en-grupo, o, lo que es más grave, porque ha perdido el sentido de la vida misma. 

Basta encontrar personas de éstas en un grupo para que la tarea de animación haya de contar con algún sector permanente de bloqueo.

Es fácil animar a los que viven su vocación con entusiasmo o se mueven por una superación permanente. Resulta difícil infundir valor a los desanimados por falta del sentido de la vida, y no cansarse. En este caso, lo primero será ayudar a redescubrir la vocación personal, para vivir la común unidad en grupo. 

Un Animador, ante miembros que bloquean la animación porque su forma de vida no está en conformidad con las exigencias de la vida de grupo o porque han perdido el sentido de su vida, puede cansarse en la tarea animadora, pero nunca debe desanimarse o dejarse llevar del cansancio. Hoy no se trata sólo de hacer grupos nuevos; hay que erradicar o destruir primero lo viejo, para construir luego lo nuevo. A lo que un animador no llega, se acerca siempre el Espíritu. Este es quien cambia a la persona por dentro; pero lo hará cuando llegue su hora. Al guía del grupo le corresponde seguir creyendo en los valores desde los que tiene que animar; seguir esperando y orar mucho para no sucumbir por el desaliento. 

b) Sirviendo a los demás 

En la tarea de la animación se corre menos peligro de sufrir el desaliento cuando la persona ha alcanzado una armonía interior y se encuentra centrada en la misión que se le ha encomendado. Capacitarse para este ministerio exige olvidarse de sí mismo. Posponer los planes propios, volcarse en los de los demás y del grupo, respetando siempre la libertad de cada uno. Estar para los demás es siempre una forma válida y eficaz para la animación comunitaria. 

Servir es siempre una forma de convencer al servido, de impulsarle, de comunicarle animación, porque el servicio acerca, suprime distancias, edifica y construye unidad. Se trata de servir amor, en especial a los descontentos; esperanza a los desanimados; fuerza a los débiles para que no caigan; compañía a los que viven en soledad con amargura; ilusión por la vida a los que se sienten frustrados; amabilidad y comprensión a los que según sus razonamientos no se merecen lo que hacen con ellos. 

El animador, para animar, debe tener conciencia de no pertenecerse, de ser el hombre disponible, y hacer suyo el texto evangélico: «No he venido para ser servido, sino para servir» (Mt. 20, 28). Quien comienza sirviendo acaba siempre conectando con las personas a las que sirve. Y cuando hay conexión, se puede animar e influir en el otro. El animador tiene que hacerse él mismo servicio; no se trata de servir cosa. El debe ser servicio. Sin olvidar que “para servir digna y eficazmente a los otros, hay que saberse dominar, es necesario poseer las virtudes que hacen posible tal dominio» (RH 21). Buen ejemplo de esto nos dejó santa Teresa al llegar como priora a la Encarnación de Avila. No se impuso mandando, sino sirviendo; fue ganando a la comunidad, muy numerosa, ofreciendo amor y comprensión, hasta ganarse a todas, promoviendo la vida religiosa por caminos que nunca se hacen viejos. 

Sólo la humildad, el interpretar la vida con sentido sobrenatural, el mirar las cosas con ojos de fe, el olvido de uno mismo y la aceptación de la pobreza personal, harán del Animador una postura de servicio. Se entrega el que se considera siervo de los demás. La función animadora exige vivir desde una actitud permanente de entrega y servicio, de escucha y diálogo, de promoción y de trabajo, de cara al grupo, haciendo realidad en uno mismo el modelo perfecto de referencia y animación que es Jesús, que vino al mundo y se situó en medio de los hombres como el que sirve y se entrega, como el que guía y conduce a los hombres a la realidad plena en y desde el grupo, realizando así el ser para los demás.

c) Siendo el primero en todo 

Las obras y la coherencia de vida son fundamentales en la tarea de la animación. Las palabras, incluso las de los muy inteligentes y preparados, no tienen fuerza de convencimiento ni animación, cuando no responden a la vida que se ha profesado. Convencen cuando están llenas del contenido de la vida. El ejemplo siempre tiene fuerza para promover y hacer mejorar. ¿Cómo animar? Siendo el primero en los actos de comunidad, en la oración, en las actividades apostólicas, en la fidelidad a los valores permanentes y fundamentales sobre los que se apoya la vida de grupo. Todo animador tiene que ser coherente entre lo que dice y hace, entre lo que predica y practica, entre la teoría y la práctica. El Animador está llamado a interpelar por su modo de proceder como cristiano: cuestionar a los negligentes y ser garantía de los que viven con entusiasmo el compromiso de fe. Ha de hacer pensar no tanto por lo que dice y enseña cuanto por lo que hace y cómo lo hace. Desde su misión de ser guía en el grupo, debe ser el primero en trabajar por identificarse con el espíritu y proyecto y misión del grupo. Un animador nunca debe exigir una cosa que él no haga primeramente o que a él le resulte áspero. 

El modo de proceder del Animador repercute de modo particular en la marcha del grupo y también en la credibilidad de lo que dice y de los mismos valores de la vida de fe. 

2. SOBRE QUÉ TIENE QUE ANIMAR 

Ejercer la función animadora de una comunidad exige un conocimiento profundo y real de las tendencias actuales de la vida de grupo. Sólo a partir de éstas se podrá realizar la animación. Será necesario en ocasiones clarificar las tendencias, pues no todas son compaginarles con el espíritu de fe, aunque se den dentro de la vida de grupo. Hay unas tendencias que desvirtúan, que desvían del objetivo que se pretende; y otras que están dentro del camino de renovación marcado por el Concilio de los cambios acelerados de los tiempos. 

Aparte las tendencias, no debe olvidarse la complejidad de la vida y el trabajo de los jóvenes comprometidos en la sociedad en que viven; desgastan y dispersan los valores fundamentales. Estos sufren y se deterioran cuando no se está sobre aviso. 

La animación del Superior tiene que ir encaminada a contrarrestar las tendencias negativas, como es el secularismo que se ha infiltrado en la vida de la Iglesia y de los laicos; la pérdida del sentido de los valores fundamentales, con repercusión en la vida de oración personal y en el apostolado, en el valor del sacrificio, que moldea los espíritus y los hace fuertes, en el alcance de encausar las pasiones y los afectos...; el activismo, que absorbe, cansa, aísla, disipa... y acaba por vaciar a las personas, al darse a actividades exteriores, sin tiempo para hacer del grupo un recinto también espiritual y no sólo laboral y funcional; el individualismo, que desconecta, independiza y crea personalismos que obstaculizan la convivencia y la misma misión del grupo. Al Animador le corresponde: 

· animar espiritualmente para hacer experiencia de Dios, amenazada hoy por el materialismo que todo lo invade; la vida espiritual se siente un tanto sofocada por las tendencias negativas antes señaladas y que sólo un encuentro con Dios en la oración puede ayudar a mantener lo espiritual y a discernir lo que lo pone en peligro;

· incitar a enfocar el propio proyecto de vida, a la búsqueda y a la vivencia de la vocación de tal forma, que sirva de reclamo y convocatoria ante la falta de vocaciones; no se trata sólo de animar a una pastoral vocacional, sino de hacer que esa pastoral parta de la propia vida de cada religioso; 

· promover la animación desde la conciencia que todos están haciendo grupo, porque todos pertenecen a él; ésta se siente hoy amenazada y en ocasiones resquebrajada por el individualismo; 

· recordar constantemente a cada uno de los miembros y al grupo entero la misión espiritual, social y apostólica del mismo;

· alentar a poner más confianza en Dios y menos en las cosas pasajeras de la vida, viviendo más de fe, esperanza y caridad, y menos de seguridades humanas, aceptando la Cruz de Cristo y la abnegación evangélica, para no dejarse llevar de lo fácil, cómodo y transitorio, que acaba por producir en la persona desánimo, descontento y vacío interior. 

Y como puntos muy concretos sobre los que conviene centrar la animación, para salvar la unidad en la convivencia, la vida espiritual de los miembros y la acción apostólica que hace Iglesia, está en 

· promover la fidelidad «al hombre y a nuestro tiempo», «a Cristo y al Evangelio», «a la Iglesia y a su misión en el mundo», «a la vida de fe y a la misión del grupo. La dinámica de la animación tiene que centrarse particularmente en estos cuatro puntos.

· favorecer la vocación personal y comunitaria. Cuando las personas y los grupos están centradas vocacionalmente, la vida de fe de los jóvenes del grupo cumple con su objetivo en la Iglesia y en la sociedad. No se debe presuponer sin más que así sea. El Animador debe favorecer la opción fundamental del seguimiento de Cristo, para hacer que la vocación no se reduzca a estar en la Iglesia y en el grupo. Sin temor a repetir lo que ya se sabe, siga proponiendo los valores esenciales de la entrega y seguimiento del Señor. Una cosa es saberlo y otra el que se esté viviendo en profundidad. Siempre cabe una mayor vivencia. En tantos momentos, la vocación, personal y comunitaria, pasa por situaciones que necesitan clarificación. Muchas tensiones y conflictos surgen por no estar centrada y clarificada la vocación. También ésta puede quedar esclerotizada; 

· suscitar responsabilidad, haciendo que cada uno se interese por lo que es de todos. Para llegar a esto se impone informar, dialogar y discernir. Un grupo es responsable no sólo porque cumple con todo lo establecido, sino porque va descubriendo nuevos valores y recupera los que se han ido marginando, al considerarlos como pasados de moda, como la austeridad de vida, el espíritu de sacrificio, el espíritu de oración, que es algo más que tener un tiempo de encuentro con el Señor, la sobriedad real, la docilidad y disponibilidad en la respuesta obediente al amor del Padre... 

· animar a hacer confesión de fe en común. Al Animador se le reconoce como líder; pero quizás no se haya resaltado lo suficiente este aspecto. El ser líder no le autoriza para intrometerse en la conciencia o vida íntima de los demás jóvenes. Pero le obliga a promover la vida personal, social y espiritual del grupo. Se da como cierto reparo en tratar el tema de la fe a niveles de vida práctica en los encuentros comunitarios. Es éste un campo donde el que está al frente de un grupo tiene mucho que hacer. Importa celebrar la fe en grupo, desde la Eucaristía, la oración, la liturgia, que no pueden ser actos esporádicos u ocasionales. Hay que fomentar las Eucaristías y tiempos de oración renovadores, no repetidos, para no caer en la costumbre o en el mero cumplimiento de lo establecido. Confesar la fe en común es vital para cuantos sufren las noches oscuras de la fe o las crisis del sentido de la vida personal y de grupo; 

· relanzar el grupo a una mayor inserción en la Iglesia local La tarea de la animación tiene que extenderse a radicar progresivamente la actividad pastoral comunitaria en la vida de la Iglesia local. En ella tiene que influir y no puede pasar desapercibida, pues de su influencia depende la razón de existencia de un grupo. No puede replegarse sobre si mismo, anulando la fuerza carismática y profética que está llamado a desarrollar en la Iglesia y en la sociedad. Tampoco puede lanzarse de «forma vaga y ambigua a un apostolado que no le sea propio. Salvar la unidad de espíritu grupal es un deber de todo animador comunitario. “El grupo que tal vez se aparte de esta unidad, se enfrentará con dos peligros: peligro, por una parte, de aislamiento esterilizador...; y, por otra parte, peligro de perder la libertad, cuando separado de su cabeza... queda solo frente a las fuerzas más diversas de servilismo y explotación» (EN 46 Y MR 23e). 

La animación apostólica, como inserción en la Iglesia local, exige: verificar constantemente la propia fidelidad al Señor, sí se está siendo dóciles al Espíritu, que actúa en orden a perfeccionar su Iglesia, sí existe la voluntad de insertarse dentro de la Iglesia, si se tiene conciencia de la propia subordinación a la Jerarquía y Magisterio. Supone también animar para estar a la altura de la pastoral o apostolado que hay que realizar, conociendo los ambientes y lo que los hombres necesitan. Animar para «dar en la Iglesia un público testimonio de entrega total a Dios». 

3. MEDIOS PARA ANIMAR A LA COMUNIDAD 

El animador de grupo consciente de su función animadora, conviene haga uso de todos los medios a su alcance para hacer de la autoridad un servicio de promoción comunitaria. Desde el momento en que acepta la responsabilidad, debe sentirse seguro del papel que va a desempeñar, ayudando a los jóvenes a crecer en la verdad de la propia vocación. Adoptar una postura de igualitarismo, mermará fuerza a su ejercicio de autoridad como servicio y perderá eficacia su acción animadora. 

Sin sentirse sobre el grupo ni fuera de él, habrá de verse en y para el grupo, influyendo como animador y responsable primero. De él depende en gran medida que se viva la unidad entre los miembros, que cada uno viva la vocación a la que se siente llamado y que el grupo/movimiento cumpla con la misión que tiene en la Iglesia, para bien de la sociedad en la que se encuentra enclavado. El punto de partida, imprescindible, y primer medio para animar al grupo, es la relación personal del Animador con cada uno de los miembros. Se trata de entablar una relación interpersonal con cada uno de los integrantes. Cuanto más estrechos sean los lazos interpersonales entre él y cada uno de los miembros, más íntimos serán los lazos entre estos últimos y permitirán al grupo su crecimiento. 

La aceptación mutua se impone desde un primer momento, o si ésta no se da, procurar por todos los medios ganarse al grupo. Se puede comenzar por acercarse a las enfermas, por mejorar lo material bastante deficitario del grupo, por ofrecerles contactos para crecer, compartir momentos importantes, aprenderse las fechas de cumpleaños, interesarse si no se presentan en las juntas, felicitar por los logros personales.

Hasta que no surge la relación, la animación no es posible; será rechazada. Para influir en el otro, antes hay que conectar. Es todo un arte esto de la relación interpersonal. Arte para el que unos parece han nacido y otros tienen que conquistar. Todos siempre a base de saber escuchar, de mucha paciencia y no menos humildad, de saber esperar y de situarse en el lugar del otro para comprenderlo. Ofrecer, dar confianza será siempre un medio de acercamiento a cualquier clase de personas, con conflictos o sin ellos. El arte de la relación es siempre el primer paso y el medio primero para iniciar la animación. 

Como medios concretos, que siempre dieron resultado, están los siguientes: 

a) Las reuniones de grupo para intercambiar pareceres sobre la marcha del grupo, sobre la actividad apostólica que desarrolla; o bien para confesar la fe en común, orando, celebrando la Eucaristía y el Sacramento de la Reconciliación. 

b) La corrección fraterna, que no ha pasado de moda, por ser mandato evangélico y porque cada persona lleva encima su propia limitación. Este medio debe ser practicado por todos. Nadie debe constituirse en vigilante o celador de la observancia o de la ley. Pero la corrección es servicio, ayuda al hermano que se desvía, ofrecerle la mano para ayudarle. Saber corregir con suavidad, con benevolencia y también con valentía y a tiempo, y siempre poniendo amor, es un medio eficaz de animación que a la larga reporta grandes bienes a los seguidores de Cristo. No hacerlo, sobre todo ante faltas manifiestas y repetidas, es caer en la relajación, palabra que hoy no nos gusta oír, pero que no por eso deja de darse. Suprimir la corrección fraterna en grupo, es privarse de un medio eficaz de renovación y restar fuerza a todas las programaciones de animación grupal. 

c) La formación permanente, que no es sólo un consejo; se ha convertido en imposición y exigencia de los tiempos actuales que obligan a estar al día, actualizarse, para poder ofrecer a la Iglesia un servicio cualificado. El grupo, los animadores deben tener su propio plan de formación, actualización, profundización. Promoverla es enriquecerse, capacitarse, actualizarse. Es evitar anquilosamientos, alejarse de costumbres que acaban por esclerotizar la vida personal, humana, espiritual, social y la misma actividad apostólica. La formación animará siempre a la renovación, a no contentarse nunca con lo ya conquistado. 

d) El proyecto de grupo. Será eficaz si su elaboración ha sido el resultado de un compromiso de toda la comunidad y si se revisa periódicamente. Y siempre que haya precedido un proyecto personal, nacido de estar centrados en la propia vocación. El Animador encontrará en el proyecto un medio de animación permanente, al haber sido confeccionado y aceptado responsablemente por cada uno. 

e) Animar por medio del Año litúrgico. Subrayar y enfocar la importancia de los tiempos litúrgico con momento especiales de espiritualidad, corrección fraterna y compromiso con los demás. Eso hace que el grupo se mantenga en tensión permanente de superación. Une a las personas en el mismo espíritu y ayuda a caminar en la misma dirección hacia Cristo. 

CONCLUSIÓN 

Después de todo lo expuesto, podría decirse que animar es ir confirmando a los Hermanos en el gozo y la esperanza de su fidelidad a la propia vocación. A modo de decálogo le presentamos al Animador los siguientes puntos, resumen de lo anterior. 

1. En el camino de la animación no sustituir nunca al Espíritu. Es él el verdadero animador de las almas. El Animador es instrumento en sus manos. De aquí la necesidad de orar antes de ejercer el ministerio de la animación. 

2. Es el Espíritu quien alienta al Animador hasta el punto de poder él alentar a los demás en cualquier lucha, repartiendo a los miembros de su grupo el ánimo que recibe de Dios (cfr. 2Cor 1, 3-4). 

3. Tiene que estar dispuesto en todo momento a dar cuenta de la esperanza que lo anima (cfr. 1Pe. 3, 15). 

4. Norma permanente será: «Animar a los apocados, sostener a los débiles» (1 Ts. 5, 4). 

5. Estar preparado para arrimar el hombro a las cargas de los demás (cfr. Gál 6, 2). 

6. Cuando las palabras no surten efecto y las exhortaciones no animan a las personas, tratar de convencer por las obras, siendo el primero en todo y estando disponible para cada uno de los miembros del grupo. 

7. Antes de pretender animar al otro, estar uno mismo animado y convencido de lo que se quiere animar. 

8. En los momentos de cansancio, el Espíritu viene en ayuda de la debilidad (cfr. Rom 8, 26). 

9. Agarrarse a la paciencia es seguridad para no ceder ante las dificultades. El Espíritu sigue animando aunque conoce nuestra pereza. 

10. El primer servicio que se hace al hermano en el ejercicio de la animación, es escucharlo, demostrando interés por lo suyo. Así conectas con él. 

8. ANIMARSE A SÍ MISMO: 

UNA PSICOTERAPIA MEDIANTE LA RAZON

INTRODUCCION 

A pesar de todos los progresos de la ciencia y de la técnica, que nos permiten llevar una vida más cómoda que la de nuestros abuelos, son muchos los seres humanos que se lamentan de llevar una vida desdichada. 

Alguien podrá achacar esta realidad a las tensiones y las ansiedades del mundo en que vivimos, a la pérdida de la fe en Dios... Pero entonces no se explica por qué nuestros abuelos, que no conocieron todo esto, no fueran más felices que nosotros. Y es que las causas de la felicidad o la desdicha no están fuera, sino en el corazón del ser humano, que las lleva consigo adondequiera que vaya.                                       

Estas páginas se proponen un doble objetivo: en primer lugar, ofrecer una explicación satisfactoria de   las raíces de la infelicidad humana; en segundo lugar, proponer algunos medios concretos para atenuar esos sufrimientos e incluso para eliminarlos. ¿Quiere esto decir que estas páginas revelan la clave de la felicidad? Ciertamente no. En su condición terrena, el hombre no puede ser perfectamente feliz (como tampoco totalmente desgraciado), pues no puede ser plenamente perfecto en nada. Si estas páginas permitieran a sus lectores descubrir la forma en que se hacen a sí mismos desgraciados y les enseñasen a hacerse a sí mismos un poco más felices, habría logrado mis objetivos. 

Dos cosas más. El método que aquí proponemos para analizar y superar los propios problemas emotivos es fácil de entender y sencillo de aplicar. Pero no es una cura mágica o milagrosa. Los métodos fáciles no suelen producir resultados duraderos. Ofrecemos un método sencillo y eficaz, pero que exige energía y tesón. 

1. LAS EMOCIONES                                                                   

Está usted sentado a la orilla de un lago, en un hermoso atardecer de verano. El sol está cayendo en el horizonte. Una suave brisa acaricia la superficie del agua. Todo es paz. De pronto, su vecino arranca bruscamente el motor de su lancha. El escándalo de la máquina rompe el encanto. Usted se siente irritado contra el estúpido de su vecino que no sabe apreciar la serenidad de la tarde. El ruido se aleja y todo vuelve a la calma. Todo, menos usted. En ese momento le viene al pensamiento que sus vacaciones se acaban y que tendrá que volver a su trabajo y al ajetreo de la ciudad. Usted se acuerda de que, al volver a su despacho, lo espera un trabajo difícil y molesto y de que sus cuentas -usted ya se lo teme- van a dar un saldo negativo. Ya se le ha estropeado la tarde. El lago sigue en calma, pero usted está ya nervioso, molesto e incluso angustiado. 

En el curso de unos pocos minutos, usted ha conocido toda una serie de estados anímicos, que han ido desde la paz a la ansiedad, pasando por el nerviosismo y la tristeza. Esos estados anímicos son las emociones. Vamos a intentar analizarlas en cuatro puntos sucesivos. 

1º En primer lugar, hay dos clases de emociones: las agradables y las desagradables. Y tan importante es para el hombre sentir la paz y la alegría como evitar o atenuar la ansiedad, la tristeza o la irritación. Lo que aquí buscamos es aumentar las emociones agradables y hacer que disminuyan, o incluso desaparezcan, las desagradables. 

2º En segundo lugar, digamos que la causa de los estados emotivos es múltiple. Indicamos aquí tres de las más importantes. 

· La primera de ellas consiste en la estimulación directa de cualquier parte del organismo. Por ejemplo, cuando a usted le ponen en el hospital una inyección de morfina, enseguida se siente feliz, eufórico; o cuando una mano amable le acaricia suavemente la nuca. 

· Una segunda fuente de nuestras emociones son los procesos sensorio-motores, las percepciones sensoriales. Así la vista del lago, el estruendo del motor, una música suave.

· La tercera fuente es el pensamiento y el deseo: cuando usted pensó en el trabajo que le esperaba y en el balance anual, se sintió ansioso y agitado. 

Aunque podamos distinguir esas causas, no se pueden separar: las tres confluyen normalmente en la producción de nuestros estados emotivos. De lo cual se sigue que, si alguien desea controlar sus emociones desagradables, puede hacerlo de tres maneras: 

· puede servirse de medios físicos para controlar su organismo (por ejemplo, drogas, fármacos de diverso tipo, alcohol...). 

· O puede conseguir un cierto control de sus emociones actuando sobre su sistema sensorio-motor (ejercicios de relajación, distensión muscular, yoga, boxeo chino... ). 

· O, en tercer lugar, esforzándose por modificar sus pensamientos -que generalmente expresamos en frases interiores- cuando no se corresponden con la realidad. 

Este tercer método es el que queremos proponer en estas páginas, pues lo consideramos el más eficaz. En los otros dos, cuando cesa el efecto de¡ medicamento o se interrumpen los ejercicios físicos, lo normal es que vuelva la ansiedad. 

3º La relación entre pensamiento y emoción es muy estrecha. La mayoría de la gente piensa que la causa de sus emociones son los acontecimientos externos. Tras una dura jornada de trabajo, Juan llega a su casa y su mujer le pone delante un guiso un poco quemado. Juan se encoleriza, grita a su mujer y se va dando un portazo. Si le preguntamos por qué está encolerizado, seguramente nos dirá que a causa de ese guiso quemado. Dos semanas más tarde, a Juan le aumentan el sueldo en un veinte por ciento y su jefe le ha felicitado. Al llegar a casa, vuelve a encontrarse con el plato de guiso quemado. Pero esta vez bromea, toma el pelo a su mujer y se lo come sin armar escándalo. ¿Por qué, si su comida estaba también quemada? Han cambiado las circunstancias, me dirán. Y así es. Pero, sobre todo, ésa que es el propio Juan: sus pensamientos, lo que él se dice interiormente a sí mismo. La primera vez se decía: «¡No hay derecho! Mi mujer, en la cocina, es un desastre. Un hombre que trabaja duro tiene derecho a comer decentemente». Ahora su comida está igual de quemada, pero sus pensamientos no son negros. Se dice a sí mismo: «Esto no está del todo bueno, pero a fin de cuentas la cosa no es tan grave. ¡Esta paisana... ! Además, esto mío tenemos que celebrarlo...». 

Veamos otro ejemplo. Usted va en el metro, tranquilamente agarrado a la barra, cuando de pronto recibe un empujón en la espalda. Se vuelve usted, furioso, para increpar al maleducado que lo empujó. Y se da cuenta de que ha sido un ciego. Sus sentimientos -su estado de ánimo- cambian: la cólera se ha convertido de pronto en compasión. La causa de su enojo, y luego la de su compasión, no ha sido el empujón, al igual que, en el caso de Juan, no ha sido el guiso quemado. Estos, a lo sumo, habrán sido la ocasión que dio pie a aquellos enfados. La verdadera causa han sido los pensamientos -las frases- que surgieron en su mente: «¡Qué bruto y maleducado! ¡Me va a oír!», o “¡pobre hombre, no ve!”. 

Esta teoría puede parecer extraña, pero es así. Esas frases que nos repetimos nosotros mismos son a menudo a causa directa de nuestras emociones. Hagan esta experiencia: dense un paseo por el campo. Es fácil que se sorprenda a sí mismo diciéndose frases en su interior, o incluso alguna vez hablando en alto. Y esas frases que usted se dice van influyendo en sus emociones, en su estado de animo. Observe también esta otra realidad: cuando le ha ocurrido algo especialmente agradable o desagradable, es fácil que se ponga en marcha todo un mecanismo mental consistente en repetirse frases y más frases en su interior, gracias a las cuales la alegría o el disgusto van creciéndose, amplificándose dentro de usted, hasta el punto incluso en que ya no exista proporción entre sus emociones y el motivo inicial que las puso en marcha. 

4º Resumiendo: pensamiento y emoción son dos cosas distintas. Pero íntimamente ligadas. Y si quiero cambiar mis emociones desagradables -por ejemplo la tristeza, la cólera, la depresión...-, no debo luchar directamente contra esa emoción, negándola, pues sólo conseguiré producirme una úlcera de estómago; ni tampoco contra el acontecimiento o la persona que las motivó, pues eso es imposible (¡están ahí¡); sino dedicarme a cambiar los pensamientos que las causan, modificando las frases que me digo en mi interior. El siguiente esquema ayudará a comprenderlo mejor: 
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Al contrario de lo que opina la mayoría de la gente, el acontecimiento o la persona A no es la causa de C. La causa directa de C es B, es decir, la idea o las frases que yo me formo o me repito respecto a  A. Y si quiero cambiar C, es con B con quien me las tengo que ver, y no con A. Es más, a A no lo puedo cambiar, pues las cosas son como son; pero a B si. Lo cual es una gran suerte. Lo que haga o diga, o incluso piense, de mí otra persona yo puedo controlarlo -al menos en gran medida-, de manera que no me afecte. ¿Quiere esto decir que debo hacerme insensible al bien y al mal, a la alegría y al dolor? En absoluto, pues entonces ¿para qué vivir? ¿Quiere decir que, sólo con mi pensamiento, puedo liberarme de todas las emociones desagradables? Sería de ilusos afirmarlo. Vivimos en un mundo imperfecto y no pocas veces duro. Hay muchas realidades que escapan a nuestro control. Aunque los hombres no podemos aspirar a ser plenamente felices, sí podemos aspirar a serlo lo más posible, o al menos a atenuar las asperezas de la vida y a ser lo menos desgraciados que se pueda. Es lo que pretenden estas páginas: potenciar al máximo las emociones positivas y reducir al mínimo las negativas. 

2. LAS IDEAS NO REALISTAS Y LA CONFRONTACION 

Las principales causas de los trastornos emotivos suelen ser las ideas que nos hacemos de las cosas y de las personas. Una de las maneras más eficaces de superar los trastornos emotivos consiste en combatir las ideas que no se corresponden con la realidad, y que son su soporte. Ahora vamos a ver cómo podemos combatir esas ideas no-realistas. 

Isabel era una muchacha soltera de 26 años, que semana tras semana acudía a mi despacho y se derrumbaba en su butaca, hundida por completo. Por más que yo intentaba convencerla de que podía recobrar el control de su vida, no lo conseguía. 

Me decía: -Entiendo lo que usted dice, pero en la práctica no funciona. 

Yo añadía: -¿Cómo que no funciona? Vamos a ver. Cuéntame lo más desagradable que te ha ocurrido la semana pasada. 

Comenzaba: -Pues no sé... Por ejemplo, lo de Juan Pedro. El martes por la tarde me llamó para decirme que no podríamos salir el sábado porque tenía que preparar un examen de matemáticas. Me hundí por completo. Lo del examen, seguro que es una disculpa. El debe salir con otra chica. Yo no valgo nada, y nunca ningún chico se interesará realmente por mí... 

Y se puso a llorar abundantemente. Yo dejé que pasara la tormenta. Luego le dije: 

-¿Y la causa de tu desesperación es Juan Pedro, seguramente? 

Afirmó -Natural. No va a pretender que soy yo. 

Yo tomé en mano la situación: -Vamos a ver, Isabel. Intentemos examinarlo serenamente. ¿Qué fue lo que pasó por tu cabeza cuando Juan Pedro te llamó el martes? 

-Pues me dije: esto es demasiado injusto, siempre me dejan de lado a mí. Es evidente que él no me quiere. 

Y de nuevo comenzó a llorar. 

-Está bien, Isabel, seca esas lágrimas y vamos a confrontar con la realidad eso que tú te has dicho. Y pacientemente nos pusimos a hacerlo entre los dos. ¿Eso es demasiado injusto? En realidad, ¿Juan Pedro no era libre de hacer el sábado lo que quisiera? Así lo reconocía la misma Isabel. ¿Era realmente cierto que siempre la dejaban a ella de lado? Pues no, ni siquiera con frecuencia, sino que le ocurría de vez en cuando. Y que el sábado no fuese a salir con ella ¿era realmente una prueba evidente de que no la quería? Ciertamente que no. Aunque tampoco una prueba de que la quisiera... 

-Pero entonces ¿nunca podré tener la seguridad de que me quiere? 

-Pues no, nunca tendrás la prueba absoluta. Ni de eso ni de muchas otras cosas. Si exiges certezas absolutas, tendrás que emigrar a otra galaxia. 

Este diálogo fue, naturalmente, mucho más largo. Isabel permaneció callada un buen rato. Luego dijo: 

-Ya veo más claro que soy yo quien me complico la vida. Me duele mucho que Juan Pedro no salga conmigo el sábado que viene. Pero, en todo caso, él es libre de hacer lo que quiera, igual que yo; y por más que llore, no podré hacer que eso cambie. A veces sufro desaires como éste, pero eso no prueba que yo no valga nada o que ningún chico se fije en mí. Cosas así pueden hacerme sufrir, pero no hundirme. 

A lo largo de las entrevistas que siguieron, Isabel fue aprendiendo a confrontar sus pensamientos con la realidad. Luego lo hacía ella sola, a veces por escrito. Pocos meses después ya era una joven que rara vez perdía la calma. Conoció a Claudio, se casaron y hoy es madre de un precioso hijo. Muy raras veces, cuando teme perder la serenidad, saca su cuaderno y se hace un careo. Este caso puede ilustrar muy bien lo que es la confrontación y sus resultados. 

Se trata simplemente de tomar las frases que uno se dice interiormente a propósito de tal o cual acontecimiento o persona, compararlas con la realidad y comprobar su exactitud. Si mis ideas fuesen realistas, tendré que cambiar el acontecimiento, si es que puedo, o convivir pacientemente con él, pero sin aumentarlo o de- formarlo. Pero si constato que no coinciden con la realidad, tendré que reemplazarlas por otras que sean rigurosamente realistas. La turbación que aquellas ideas producían en usted desaparecerá muchas veces casi de inmediato. En ocasiones habrá ideas muy arraigadas, que mantiene des- de hace años, o quizás desde niño, y que no cederán fácilmente sino después de un tenaz y prolongado esfuerzo. Debo tener en cuenta que yo no vine al mundo con esas ideas inscritas en mí. Las he ido adquiriendo, como todas las demás, a lo largo de mi vida, y algunas de muy niño cuando el ser humano es tan maleable. Si usted es mujer y oyó repetir a su madre una y otra vez que los hombres son unos cerdos y que sólo piensan en «eso», no sería de extrañar que a los veinte años usted tenga una idea negativa de la sexualidad. 

Es cierto, podemos tener ideas no-realistas muy arraigadas. Pero no nacimos con ellas. Las hemos adquirido. Y por tanto, podemos cambiarlas, aun cuando a veces sea muy costoso (esto mismo vale para el tan traído «complejo de Edipo»). Pero es mil veces mejor que seguir prisionero de ellas. Al venir al mundo, le dan el libro de su vida, con un determinado número de páginas en blanco, para que usted lo escriba. Mientras usted fue niño, sus padres y la sociedad escribieron varias páginas por usted, pero luego ya no tienen por qué seguir haciéndolo. Si no le gustan, usted puede dejarlas de lado y escribir las suyas propias. Será como aprender de nuevo a escribir o a hablar una lengua distinta de la de su niñez. Puede que sea laborioso, pero es enriquecedor. Y sólo se vive una vez. 

3. CAER EN LA CUENTA DE LOS COMPORTAMIENTOS NEUROTICOS Y LIBERARSE DE ELLOS 

El problema de la neurosis ha hecho correr ríos de tinta. Se han propuesto toda clase de explicaciones para aclarar por qué las personas, incluso aparentemente normales, pueden caer en esos comportamientos extraños, que las perjudican. Vamos a intentar estudiarlo también nosotros. 

Arturo tiene 25 años y prepara su tesis doctoral. Ha elegido un tema que le gusta, ha leído mucho sobre él, ha investigado. Pero es incapaz de escribir una línea. Está siempre cansado, se atiborra de televisión; a veces escribe penosamente uno o dos páginas que acaba por romper porque no le gustan. Dice que va a mandarlo todo a paseo... Hablando con él descubrimos que Arturo, que es el mayor de cuatro hermanos -las otras tres son chicas-, ha perdido a su padre hacia los trece años. Desde entonces, su madre descargó sobre él las responsabilidades de la casa. Y Arturo se convirtió en el hijo modelo. Todo un «hombrecito». La madre está orgullosa de él, sus hermanas le admiran, sus profesores le ponen como ejemplo. Así, poco a poco, Arturo se ha acostumbrado a la idea de que tiene que destacar en todo, de que todo lo que hace debe ser perfecto. Mientras la medida de lo perfecto son los otros -su madre, sus profesores...- todo marcha bien. Ahora que es él quien debe fijar el nivel, la cosa cambia: su tesis debe ser perfecta. Y como la perfección total en esta vida es inalcanzable, aquélla nunca le satisface. Por eso, sólo le queda una salida: no escribirla. Pero ésa no es solución. 

Arturo comienza por hacer lo que el psicoterapeuta norteamericano Albert Ellis llama la intuición número 1: darse cuenta y admitir que sus vacilaciones actuales tienen su origen en el pasado. Pero ojo: no fue la muerte de su padre la causa de esa mentalidad perfeccionista, sino la imagen de sí mismo que, impulsado por su madre y por el ambiente, él se fue forjando, las frases que se repitió a sí mismo. 

Pero no basta con darse cuenta de eso. Para superar su neurosis, Arturo tiene que pasar a la intuición número 2; comprender que, si ahora actúa así, es porque hoy, quizás sin darse cuenta, sigue alimentando esas absurdas ideas («tengo que escribir una tesis perfecta, no tengo derecho a defraudar»). 

Como digo con frecuencia a mis pacientes: «Admito que el fuego que hoy le quema a usted se haya encendido hace años; pero si hoy sigue ardiendo, es porque alguien, seguramente usted, sigue echándole leña y alimentando la llama». A Arturo le falta aún llegar a la intuición número 3; que él, y sólo él, puede cambiar sus ideas no-realistas, depurar su pensamiento y ajustarlo a la realidad. Sus bloqueos interiores desaparecerán el día que llegue a decirse a sí mismo esta sencilla verdad: «No tengo por qué escribir una tesis brillante. Ni siquiera tengo por qué escribir ninguna tesis, y si lo hago será porque yo decido hacerlo. Tengo derecho a escribir incluso una tesis mediocre. Y si alguien se siente defraudado, es problema suyo: se deberá únicamente a las ideas no-realistas que tiene sobre mí». Y pasando realmente a la acción. 

Esto no quiere decir que pretendamos cambiar la realidad a fuerza de voluntad. Eso es imposible: las cosas son como son, y toneladas de fuerza de voluntad no podrán cambiar los hechos. Lo que pretendemos es precisamente asumir la realidad tal cual es. Y esto puede exigir a veces una gran dosis de fuerza de voluntad para cambiar nuestras ideas no-realistas sobre ella. La mayoría de las veces, los comportamientos neuróticos provienen de las ideas no-realistas que uno ha ido adquiriendo y que, quizás sin darse cuenta, sigue alimentando. Yo les puedo asegurar que si ustedes pasan tres minutos al día, durante tres semanas -un total de poco más de una hora-, confrontando sus ideas no-realistas con la realidad, se sentirán rápidamente mucho mejor. A la larga, no existe tratamiento más eficaz: los demás le ofrecerán tan sólo un alivio pasajero, y le harán más daño, al menos a su cartera. 

4. DESCENDIENDO A LA REALIDAD

He aquí un simple elenco de ideas no-realistas muy extendidas entre los humanos y que son para ellos fuente de no pocos sufrimientos. 

1ª «Necesito ser amado...». 

Son muchas las personas que están profundamente convencidas de que sólo pueden ser felices si quienes las rodean las aman y aplauden todo lo que hacen. Son muchas también las que se hunden por completo cuando, por un motivo o por otro, pierden a la persona a quien aman (la esposa, la hija, un amigo...). Sentir dolor, incluso un gran dolor, ante estas situaciones es humano. Derrumbarse o sumirse en la amargura no es racional. Y usted puede evitarlo. 

2ª “Tengo que triunfar”. 

Tengo que hacer perfectamente todo lo que emprenda y todo aquello a lo que me comprometa. Todo lo que yo diga y lo que yo haga me tiene que salir perfecto. Tengo que tener más que el vecino... No es que el éxito no sea bueno y estimulante, lo mismo que el buscar perfeccionarme y progresar. Lo que es negativo -¡y puede serlo mucho para usted mismo, para su familia, para los demás!- es la obsesión por el éxito, el éxito a toda costa, caiga quien caiga y al precio que sea. 

3ª «Esto es una catástrofe...» 

O el pensar que si las cosas no marchan como uno quisiera, eso es algo terrible e insoportable. En la salud, en el trabajo, en la relación con los demás... 

Hay, ciertamente, en la vida situaciones muy dolorosas. Ante ellas puedo decirme: «¡Esto es insoportable! ¡No hay quien lo sufra! ¡Voy a volverme loco!», con lo que no sólo no cambio la situación sino que la empeoro, cayendo en la depresión o en la agresividad. (Son muchas las personas que me dicen que lo que están viviendo es insoportable, para luego añadir que llevan años viviendo así. ¡Y sin embargo, no han perdido por ello ni la salud física ni la mental!).

Pero también puedo intentar ser realista, y decirme: «Lo que me sucede es muy duro y doloroso. Pero vamos a ver lo que se puede hacer para cambiarlo. Y si no se puede cambiar, tengo que vivirlo de la mejor manera posible». Estas frases tampoco cambiarán las cosas, no me harán feliz de golpe. Pero no me sentiré hundido y me ayudarán a salir adelante. La persona adulta puede tolerar con filosofía lo que no puede cambiar, y cambiar pacientemente lo que sí puede. 

4ª «La culpa es de los demás...».

¡Qué frecuente es encontrarse con personas propensas a pensar que las propias desdichas vienen del exterior -de los otros, de las circunstancias, ¡de Dios!...- y que prácticamente no podemos liberarnos de ellas! Todas las energías que dedicamos a lamentarnos de los demás o a intentar cambiarlos estarían mejor empleadas en cambiar nuestras propias ideas no-razonables. Además de que tales esfuerzos son imposibles e inútiles. Imposibles, porque nunca lograremos cambiar a un ser humano (a lo sumo podremos ayudar a crear el clima propicio para que él cambie). E inútiles, porque en realidad no son ellos quienes nos hacen infelices, sino nuestras propias ideas sobre ellos. 

5ª “¡Estoy perdido...”. 

La ansiedad, la angustia. Uno de los sentimientos más penosos que pueden atormentar al ser humano. Ese sentimiento de estar amenazado por peligros a los que no podemos escapar. Sus manifestaciones físicas son bien conocidas: respiración entrecortado, palpitaciones cardíacas, nudo en el pecho o en la garganta... 

6ª «Es demasiado difícil...».

Hablar hoy de «disciplina» puede ser muy impopular. Son muchas las personas que se adhieren sin reservas a esta idea: es mejor eludir las dificultades y las responsabilidades que hacerlas frente con la disciplina de uno mismo. Hay personas adultas que aún parecen niños. Rigen su vida por la norma infantil del «me gusta-no me gusta», con consecuencias siempre desagradables. Piensan que la vida se lo va a dar todo hecho y que ellos están ahí para disfrutarlo. Olvidan que en esta vida no hay nada gratuito, sino que todo se paga, bien con dinero o, la mayoría de las veces, con el esfuerzo personal. Y con su voracidad por disfrutar goces pasajeros -o con la excusa de que «es difícil»-, se privan tontamente de otros más duraderos y sustanciosos, si no se dañan positivamente a sí mismos. 

7ª «Debería ser de otra manera...»
¡Cuántas veces no diremos al cabo del día que tal cosa o tal persona no deberían ser así! «Mi mujer no tendría que... Mi hijo debería... Justo hoy que tengo que ir a León, se le ocurre nevar o granizar... ¡hacerme esa faena mi mejor amigo! ¿Por qué precisamente a mí?...”. 

Recuerde lo que insinuábamos a propósito del punto 4ª: «La culpa es de los demás...». El mundo -las personas, las cosas, los acontecimientos- son como son, aunque a mí me pese... Y además, no olvide que a veces lo mejor es enemigo de lo bueno. Con frecuencia tendrá que buscar y aceptar soluciones razonables, en vez de exigir las perfectas. Tenga en cuenta también que la solución adecuada para un momento de su vida puede o no serio en otras circunstancias.

5. ¿CÓMO REACCIONAR BIEN? 

Si usted es propenso a caer en alguna o en varias de esas situaciones u otras parecidas, y sobre todo si se siente ya aprisionado por ellas, ¿qué puede hacer para liberarse? Como hemos dicho en el punto 2: el primer paso será reconocer la presencia de esa realidad en su espíritu, en especial tomando conciencia de las frases que usted se repite en su interior; luego, confronte esas frases con la realidad para ver si son o no razonables y realistas; en tercer lugar, suplante las frases-ideas equívocas o falsas por otras más conformes a la realidad (o, si sus ideas son realistas, trate de aceptar con serenidad la realidad, sin agrandar sus aristas duras y dolorosas). Y procure pasar a la acción. Muchas personas cometen el error de esperar a estar serenas para comenzar a actuar. ¡Actúe! Por ejemplo, si usted tiene un miedo exagerado a coger el metro, tome conciencia de que es usted quien está provocando ese miedo con sus frases no-realistas, y coja efectivamente el metro; al principio, quizás durante un trayecto corto y repitiéndose a sí mismo frases realistas. 

Es posible que algunas de sus ideas no-realistas estén muy arraigadas y que esto le exija un esfuerzo tenaz y prolongado para cambiarlas, como le decíamos al final del punto 2. No pierda el ánimo y sea constante. Es probable también que, a pesar de sus esfuerzos, no logre superar por completo su problema y que éste se presente todavía de vez en cuando. 

Pero usted se verá libre de la mayor parte de su conflicto si usa contra él esa doble ofensiva que le hemos indicado: su razón y la acción. Puede ocurrirle igualmente que no logre superar usted solo sus “neurosis” y necesite la ayuda de un terapeuta. Búsquela, pero elígelo con el  mismo cuidado que a su peluquero: si no es competente, puede hacerle perder mucho tiempo y dinero, y lo que es peor, causarle mucho daño. 

Y no quiera ser «perfeccionista», ni siquiera en esto. Mientras viva en este mundo, el hombre no logrará hacer nada perfecto, por la simple razón de que es un ser imperfecto. Ni siquiera una confrontación con la realidad o una terapia perfectas para su problema. 

CONCLUSIÓN 

A lo largo de las páginas anteriores tratamos de explicar cómo la mayor parte de los trastornos emotivos que afligen a los seres humanos tienen su origen en las ideas no-realistas que albergan en su mente. Y tratamos de indicarle el camino para superar esos sufrimientos por medio de la confrontación de esas ideas con la realidad. Desearíamos vivamente que usted terminase esta lectura con la firme convicción de que usted posee un espíritu que puede permitirle liberarse de una gran parte de sus trastornos personales. Si usted utiliza su capacidad de pensar correctamente y se compromete valientemente con la acción, mejorará notablemente su vida personal. 

Añadimos, en Apéndice, algunos ejercicios sencillos que le ayuden a ejercitarse en la confrontación con la realidad. No queremos desearle suerte, ya que ésta no la podemos controlar, sino que utilice en su beneficio ese maravilloso instrumento que es el espíritu humano. 

APÉNDICE

EJERCICIOS DE CONFRONTACION

Ejercicio n.1 

Con el fin de ayudarle a realizar la confrontación en su propia vida, le presentamos aquí algunos ejemplos de confrontaciones sacados de las experiencias de varias personas: hombres y mujeres. Se los ofrecemos siguiendo un mismo esquema para todos ellos. 

Primero

a) Acontecimiento: Mi marido ha llegado tarde a cenar sin haberme avisado. 

b) Ideas no-razonables: «El abusa de mí. Tendría que habérmelo dicho. Esto nos perturba terriblemente». 

c) Resultados de b): agresividad, tensión. 

d) Confrontación: «Hubiera preferido que me hubiese avisado. Pero si se le olvidó o no se le ocurrió, es algo sencillamente humano. Eso, de hecho, no nos perturba sino ligeramente». 

e) Resultados de d): Mayor tranquilidad; incluso le he tirado alguna puntada cariñosa y nos hemos reído los dos. 

Segundo:

a) Acontecimiento: He ido a comprarme unos zapatos y el dependiente ha estado descortés. 

b) Ideas no-razonables: «Me ha tomado por un primo. Los vendedores tendrían que ser corteses». c) Resultados de b): Cólera, nerviosismo, nudo en el estómago. 

d) Confrontación: Si me toma por un primo, es problema suyo, no mío (¡a no ser que lo sea de verdad...!). Hubiese preferido que fuera más amable, pero lo que yo necesitaba de verdad eran unos zapatos. Y lo que importa es que está contento con los zapatos que compré. No existe ninguna razón para que los vendedores tengan que ser amables. 

e) Resultados de d): Me sentí tranquilo casi inmediatamente. 

Tercero

a) Acontecimiento: Mi hija nos ha comunicado que se va a vivir a su departamento y deja nuestra casa. 

b) Ideas no-razonables: «Es demasiado joven. Así es como nos agradece nuestros develos y nuestro cariño. No tiene derecho a hacer eso». 

c) Resultados de b): Gran ansiedad, llantos, inicio de amargas disputas. 

d) Confrontación: (Salí a darme un paseo durante diez minutos para serenarme). «¿Dónde está la prueba de que sea demasiado joven? Soy yo quien lo afirma, y ni tiene por qué ser verdad. Su gesto no significa necesariamente que nos rechace; y aun cuando así fuera, nada prueba que tenga que amarnos hasta la locura. Ella tiene perfecto derecho a disponer de su vida y de su persona según su entender. 

e) Resultados de d): Profundo sosiego, a pesar del disgusto, que ha hecho posible una discusión más serena y objetiva sobre las ventajas y desventajas de su decisión. 

Cuarto

a) Acontecimiento: Mi mujer y yo hemos discutido, cosa bastante rara entre nosotros, y ella ha estado llorando toda la noche. 

b) Ideas no-razonables: «¡Qué bruto soy! Si tuviera un poco de sensibilidad, jamás levantaría el tono al hablarle. No merezco que siga conmigo. ¡Soy un miserable!. 

c) Resultados de b): Dolor, depresión, incapacidad de digerir, insomnio. 

d) Confrontación: « Por mucho que haga, no dejaré de ser un ser humano imperfecto. Quiero mucho a mi mujer. Pero nunca la amaré perfectamente. ¡De todos modos, tengo mucho que aprender. Soy capaz de mejorar en este punto, trabajando duro». 

e) Resultados de d): Sueño tras unas horas. Al día siguiente conseguí explicarme francamente con ella. 

Quinto

a) Acontecimiento: He llegado a la edad de la jubilación, o me han prejubilado. 

b) Ideas no-razonables: «¡Qué catástrofe!». 

c) Resultados de b): Intensa ansiedad, acompañada de palpitaciones cardíacas.

d) Confrontación: «Es una pena.... la vida es dura. Todo acaba por terminar. La vida es así». 

e) Resultados de d): Mayor serenidad, aunque echaré de menos mi empleo. Pero todavía puedo hacerme filósofo... 

Ejercicio n.2 

Directrices: Para perfeccionar su confrontación. Encontrará aquí una serie de frases interiores. Confróntelas mentalmente con la realidad, o mejor escribiendo otras frases más realistas en una hoja de papel. Compare luego sus respuestas con las que sugerimos a continuación de las primeras, sin alarmarse por las diferencias. 

1. ”Mi mujer ha dejado otra vez quemarse las tostadas. Le he dicho mil veces que ponga atención. ¡Verdaderamente, es una mujer imposible!”.. 

2.«Mi padre jamás me quiso. Cuando yo era pequeña, no hacía más que emborracharse. Por su causa, mi vida no tiene sentido». 

3. «Mi amigo Pedro es un perfecto sinvergüenza. Me deja encinta y desaparece. Todos los hombres son unos cerdos». 

4. «¿Para qué vivir? Mi vida no es más que una sucesión ininterrumpida de desgracias, y ni siquiera tengo el valor de suicidarme». 

5. «Tiemblo ante la idea de tener que presentarme a esa entrevista para el empleo. ¡Si me rechazan, será una prueba inequívoca de que los demás ven lo incompetente que soy». 

6. «Con la cara que tengo, nunca podré casarme. Estoy condenada a ser una solterona frustrada, con sus gatos y sus canarios». 

7. «El médico me ha dicho que deje de fumar y de beber. No seré capaz de hacerlo nunca. Con estas cosas voy a perder la cabeza». 

8. «¡Desgraciado! Ha torcido a la derecha sin dar el intermitente. ¡Se va a enterar de quién soy yo!». (Acelerón brusco, seguido de un estrépito de chapa destrozada). 

9. «¡Esa pandilla de inmigrantes que vienen a copar nuestros empleos! ¡Ya podían quedarse en su pueblo! Para empezar, ¡ni siquiera saben comportarse como personas normales!». 

10. «¡Yo no puedo ser la criada de mi marido y de los niños! ¡Nunca están las cosas a su gusto! ¡Si me hubiese casado con Ernesto, todo habría sido completamente distinto!». 

11. «Voy a decirle a la cara cuatro verdades. No tiene derecho a hablarme con ese tono. A su edad, yo tenía más respeto a mis padres. La juventud de hoy en día es una calamidad».

Confrontaciones sugeridas:

1. «El que mi mujer haya dejado quemarse las tostadas no es una desgracia tan grande. Probablemente mañana ni me acordaré de ello. Le he dicho muchas veces que tenga cuidado, pero quizás se lo he dicho con malos modales, con lo que he contribuido a que no se esmere. Además, no es una persona imposible, sino un ser imperfecto, como yo». 

2. «Si mi padre no me quiso, es una pena; si se emborrachó durante toda su vida, es más un problema suyo que mío. ADEMAS YA SOY UNA PERSONA ADULTA. Si me parece que mi vida no tiene sentido, eso se debe en realidad a mi forma de reaccionar y a las ideas irracionales que hoy albergo en mi espíritu y que haría mejor en olvidar». 

3. «Yo habría preferido que Pablo hubiera asumido sus responsabilidades, pero lo realmente importante es que yo asuma hoy las mías. El no me dejó encinta a pesar mío. De todas formas, de nada me sirve lamentarme: es preferible reflexionar sobre la mejor forma de vivir esta situación». 

4. «Mi vida no me dará más de lo que invierta en ella. No tengo que esperar que la felicidad me llueva del cielo. Suicidarme no sería precisamente un acto de valor. Haría mejor examinando si no contribuyo yo, sin darme cuenta, a agravar mi situación con las ideas que alimento». 

5. «No tengo nada que perder presentándome a esa entrevista. Si me aceptan, estupendo. Si me rechazan, eso sólo probará que han preferido a otro candidato. Que sea incompetente para ese trabajo, no quiere decir que yo sea un incompetente». 

6. «Me gustaría ser más bonita. Pero aunque tenga la nariz grande y sea bizca, eso no me condena necesariamente a quedarme soltera. Quizás encuentre a alguien que sepa ver más allá de mi nariz... Y aunque me quede soltera, de mí depende el ser o no neurótico, según las ideas que alimente». 

7. «Es muy posible que me parezca difícil dejar de fumar y de beber, pero no es realmente imposible si lo quiero. Tengo esta opción: dejarlo, o correr peligro de agravar mi estado de salud. Sólo perderá la cabeza si sigo repitiéndome insensateces». 

8. «El que se me haya cruzado sin hacer la señal es peligroso, es cierto. Sin embargo, nada grave ha ocurrido. 0 sea, que me he irritado por nada. Lo mejor será seguir tranquilamente mi camino, practicando yo la cortesía que desearía encontrar en los demás». 

9. «Por supuesto que tengo derecho a tener mi opinión respecto a los inmigrantes. Pero haría mejor en no creer que, porque no se comporten como yo, son personas anormales. Yo no estoy obligado a comportarme como ellos ni ellos a hacerlo como yo». 

10. «Si soy la criada de mi marido y de mis hijos, puedo estar segura de que ello depende, al menos en gran parte, de mí. Veremos qué se puede hacer para cambiar la situación. Si me hubiera casado con Ernesto, quizás las cosas habrían sido diferentes, pero de nada me sirve lamentarme: no es lo que hice». 

11. «No me gusta la forma en que me ha hablado. Veamos lo que puedo hacer para cambiar esta situación. Quizás hablando serenamente con él llegue a un mejor resultado. A sus años, yo tenía más respeto a mis padres, pero él es él y yo soy yo. La juventud de hoy en día es diferente de la de antes, pero eso no quiere decir que sea necesariamente mejor ni peor. Por lo demás, aquí no se trata de la juventud en general, sino de mi hijo». 
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